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ABREVIA TURAS 

aumento aumentativo. incorr .. incorrección Ó inco-
auto .•.. anticuado. rrecto. 
DERIY._ . derivado , derivados. J. C ..•. Jesucristo. 
desp .... despectivo. kil.. .••. kilómetro. 
dim .... diminutivo. m.adv .. modo ad verbia!. 
ej . ..... ejemplo ó ejemplos. pág ...•. página. 
expr .... expresión. p. a ...• participio active. 
fam .... familiar. p. p .... participio pasivo. 
fem .... femenino. prono ... pronombre. 
fr ...... frase. refr ..... refrán. 
bab ..... habitante ó habitantes. SINÓN ••. sinónimos. 

v ......• véase. 



INTRODUCCIÓN 

Uno de los más recientes biógrafos de Samaniego 
decía no hace mucho (agosto de 1901), hablando de 
sus obras: « Sus Fábulas, que han alcanzado cientos 
de ediciones, corren de inano en mano, siendo obli­
gado libro de lectura en [odas las escuelas de pri­
mera enseñanza. » 

Pues bien, no obstante la popularidad de estas 
fábulas, es talla fuerza de la rutina, la mezquindad 
de ciertos editores y hasta, si se quiere, la indife­
rencia de los autores, que nadie ha pensado en 
hacer ediciones convenie~temente anotadas, como 
las hay en Francia, muy numerosas y esmeradas, 
de las Fábulas de La Fontaine: Y sin embargo, pocos 
libros habrá que tan to lo necesiten. Los niños repi­
ten como papagayos multitud de nombres de per­
sonas y cosas de que no se dan cuenta. He aquí en 
prueba de ello algunos pasajes escogidos entre mil : . 

i Oh jóvenes amables 
Que en vuestros tiernos años 
Al templo de Minerva ... 

De doradas espigas 
Como Ceres rodeado. 

Pues, escuchad ó. Esopo, 
Mis jóvenes amaclo~. 

Júpile¡' que se vió con tal basUl'a ... 

No ó. pares, á docenas encontraba 
Las monas en Tetudn ... , 
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Simónides en Asia se enriquece .... 
. . . . . . . . . '." ... 
Ó tal vez como Ulises has corrido ... 

Si con sus serenatas 
El mismo Fal'inello .... 

Que perdió las suyas 
Allá en Campo Santo .... 

¿ Qué sabe el niño quiénes fueron ó qué significan 
las palabras Jllinetva, Cetes, Esopo, Júpiter, Tetuán, 
Simónides, Asia, Ulises, Fm'inello y Campo Santo? 

y esto, dado caso que la edición sea correcla; pues 
tenemos á la vista dos ediciones de estas Fábulas, 
hechas por una de las librerías más antiguas de 
París (en materia de libros españoles) y en ellas 
faltan hasta versos enteros, lo cual hace incompren­
sible el texlo. 

Á esto se agrega la necesidad de explicar cierlas 
formas y palabras, ya arcaicas, ya neológicas, y 
cierlos giros poco usuales ó que contravienen, en 
parte, á las leyes corrientes del lenguaje. 

Hemos creído, pues, prestar un servicio, lo mismo 
á los alumnos que á los profesores, ofreciéndoles 
una edición correcta y cuidadosamente ano lada, á la 
que hemos agregado un VOCABULARIO completo de 
nombres mitológicos, geográficos é históricos. No 
dudamos que la ilustrada clase de Profesores y­
Directores de colegios se apresurará á adoplarla, 
desterrando de las aulas esas ediciones cojas, inco­
rrectas, descuidadas, que son una afrenta para los 
libreros que las dan á luz, una falta de considera­
ción á los profesores, y un ultraje á la memoria del 
insigne Samaniego. 

M. DE T. G. 

Paris, 1° de diciembre de -1901. 



SAMANrEGO 

El ilustre fabulista, llamado con justicia por Príncipe 
' y por otros el La Fontaine espai'íol, nació en 1745 Y 
murió en la villa de Laguardia en 1801, después de 
emplear su vida en el fomento de los intereses dPo su país 
natal. lrué uno de los primeros que se alistaron en 
aquellas famosas Sociedades de Amigos del País, ini­
ciadas y fomentadas en tiempo de Carlos III y á las que 
tanto debe nuestra patria. Miembro de la Sociedad 
Vascongada, establecida en 1645, consagró todos sus 
esfuerzos y energía á promover y mejorar la educación 
popular y á este fin compuso i su notable colección de 
Fábulas destinadas; como reza 'el título, A los caballeros 
alumnos elel Real Seminario Patriótico vascongado, fundado 
por la indicada sociedad. Según Ticknor en su His­
toria de la litemtura española, « la primera parte (de las 
Fábulas) publicada -en 1781 y por lo tanto un año antes 
que la colección de lriarte, habla de éste como de su 

i . Scgll.n confesión del mismo fabulista , compuso las fábulas ~i instancias de su 
pariente y protectol' el bcncooél'üO Ilall'icio O. Jayi Cl' Maria de ~lunivc é Idiáquez,condc 
de Pcñatlol'ida. 
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modelo 1, sin dejar duda, por lo mismo, de que había 
visto sus fábulas. Publicóse la segunda en 1 i84, cuando 
ya la de su rival había sido aplaudida por el público, 
de donde se originó la ruptura de sus buenas relaciones, 
mediando entre ambos cuestiones y folletos que les 
hacen poco honor ... Las fábulas de Samaniego no están 
seguramente tan bien escritas como las de Iriarte, ni 
aplicadas con tanta exactitud y originalidad; pero son 
más sencillas, más naturales y más á propósito para el 
común de los lectores. » 

El eminente crítico Sr. Menéndez y Pelayo, en su obra 
Los Heterodoxos, habla largamente acerca de otros tra­
bajos de Samaniego y de sus tendencias filosóficas. 

Sin embargo, cualquiera que sea el juicio que pueda 
formarse sobre sus demás escritos, no puede negarse 
que sus fábulas tuvieron y siguen teniendo la mayor 
aceptación entre maestros y discípulos, y que consti­
tuyen una obra indispensable en las escuelas. 

Mi ilustre amigo y maestro, el eximio literato Don 
Juan Valera, á quien daba cuenta no ha mucho de mi 
propósito de publicar la presente edición, me decía en 
fecha reciente (31 de diciembre de 1901) : « Mucho 
celebro que publique Ud. ahí una bonita edición de las 
fábulas de Samaniego, anolada por Ud. Estas fábulas, en 
mi senti1', son preciosas y bien pueden entrar en competencia 
con las de La Fontaine, que se ponen tan por las nubes. » 

En 11 de agosto del año pasado biza justamente un siglo 
que falleció el insigne fabulista 2, y el 1'1 de septiembre 
del mismo año organizó la ilustre Sociedad Económica 
Vascongada de Amigos del País, en honor suyo, una solemne 
fiesta en el Palacio de Bellas Artes de San Sebastián, 

1. En mis HrsOS, lrial'te, "3 no quiero más arte 
Que poner á los tuyos llor modelo. 

{Fábula, la, libro IJI , pago no.) 
2. S:unaniego, según liemos hll.licado 

:\1 anolar alguna de sus fábul:1 s, no tcnCa 
('11 gran )lTCdic3mcnto d los médicos, :\ 
imitación de Moli ere, que decía un dia á 
Luis XIV: Q Mi IlI lldí co me recela medi­
cinas, yo no las lomo, y me pongo bueno. If 

Acer ca d e la Il1Ut' l'le d e nuestro fabulista 
dice el Sr, Becerro de Bengoa CII cl dis­
curso <luC pronull(' ió en la fiesta del cen­
tenario : « Sama niego, rebelde por tC01-
1)C1'3mento :1 to(la autoridad y disci¡llina, 
110 quiso someterse (1 la dc los médicos. 
Se trlltó á su modo, entreaánclose con 
l ihertad á su. acnio, como hi~a al esc1'i­
¡IÜ' SUs ftíbtt!as, )' la libertad y el &;'enio, 
:.\ una COIl el mal, di('1'on ('on su CUCt'110 

en tierra el 11 de agosto de 1801. 11 
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con motivo del centenario de su muerte l. De este modo 
procuraba corresponder al cariño de su hijo predilecto, 
qúe había hecho inmortal su nombre, inscribiéndole al 
frente de la 1" edición de sus Fábulas. 

La junta de Gobicl'l1o de dicha Sociedad, que tiene 
por presidente á D. Leonardo l\Joyúa y por secretario 
general á D. Tomás Berminghan, no perdonó medio 
para dar el mayor brillo y realce á tan patriótica cere­
monia, en la que. figuraba, presidiendo la escena, el nota­
ble busto de Samaniego debido al cincel del escultor 
bilbaino Sr. Larrea 2. En un inspirado discurso, cuyos 
elocuentes párrafos arrancaron frecuentes aplausos, trazó 
un animado cuadro de la vida y trabajos de nuestro poeta, 
el elegante escritor, profeso r y erudito polígrafo D. 
Ricardo Becerro de Bengoa 3. 

Puso término á la patriótica ceremonia con sentida, 
al par que elocuente peroración, el Excmo. Sr. Duque de 
Almodóvar del Río, Ministro de Estado, que hizo nolar 
con mucha oportunidad que « en las Fábulas morales del 
ÍJ}signe hijo de Laguardia, no sólo gustamos las pri­
micias del ' arte literario, sino que aprendimos los 
preceptos morales, que más tarde en nuestra vida 
habían de guiarnos, con más gusto, con mayor placer 
que cuando esos mismos preceptos erau expuestos con 
la severidad de la ciencia en los tratados áridos de la 
Filosofía Moral. » 

Para terminar, agregaremos las siguientes notas que 
consignan los biógrafos de Sarnaniego : « era de estatura 
pequeña, pelo negro, cara un poco larga y expresiva; y 
en cuanto á lo moral, algo escéptico, socarrón y alegre. » 

1. 1~1l Ll\gU31'd in 8e C'oll!tc'rnm : 1:\ ('asa 
palacio eJe Arrayu, ell {(ue "i\'ió, la cama 
imperial en que 11IUI'ió, y yarios muebles 
y cuadros (IUe le perLcnecicron y {IUe son 
hoy propiedad de 1:. ilustre casa bilbaina 
de Cortthary Manso,llcredera del fabulista. 

,:!, En 1.883, la ,'iIIa de Lagual'dia, pueblo 
natal de nuestro fabulista , le consagró un 

elegant e IUOllUI1}(:UIO, carollutlo por el 
busto del regocijado Mentor de la 111f3nl.:i:1 
hi sllanoameri cana. 

:l, Estando en prensa este libro , hemos 
tcuido noticia de la muertc prematura 
del SI'. Bccerro de Rengoa , ocurrida el 
'! do febrel'o dcl prcscnte allO, 
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Con motivo de la celebración de su centenario, casi 
todos los periódicos españoles han honrado la memoria 
de Samaniego, lo cual demuestra, bien el. las claras, que, 
lejos de irse amortiguando su gloria y fama, no han 
hecho sino crecer y consolidarse. 

Miguel DE TORO GÚMEZ. 

París; 7 de enero de i902. 



.PRÓ LOGO DEL AUTOR 

Muchos son los sabios de diferentes siglos y naciones 
que han aspirado al renombre de fabulistas; pero _ .• ~ __ .. ,,, 
-pocos los que han hecho esta carrera felizmente. 
conocimiento debiera haberme retraído del 
empeño de meterme á contar fábulas en verso caste.­
llano . . Así hubiera sido; pero permítame el 
protestar con sinceridad en mi abono, que en esta. 
empre!¡a no ha tenido parte mi elección. Es pu¡'amente 
obra de mi pronta obediencia, debida á una persona, en 
quien respeto unidas las calidades de tío, maestroyjf1fe 

En efecto, el director de la real Sociedad Vascongada, 
mirando la educación como á hasa en que estrilla 1J 
felicidad pública, emplea la mayor parte de su celo 
patriótico en el cuidado de proporcionar á los jóvenes 
alumnos del real Seminario Vascongado cuanto celidUCe. 
á su instrucción; y siendo, por decirlo así, el primer 
pasto conque se debe nutrir el esplritu de los niños, las 
máximas morales disfrazadas en el agradable artificio 
de la fábula, me destinó á poner una colecch'lD de ellas 
en verso castellano, con el objeto de que recibiesen esta 
enseñanza, ya que no mamándola con la leche, segúla 
deseó Platón, á lo menos a~tes de llegar á estado de 
poder entender ellatln. 

Dt'sde luego di principio á mi obrilla, Apenas pi­
llaban los jóvenes seminaristas alguno de mis primeros 
ensayos, cuando los lelan y estudiaban á porfia ' con 
indecible placer y facilidad; mostrando en esto el deleite· 
que les causa un cuentecillo adornado con la -dulzura J 
armonía poética, y libre para ellos de las espinas de la 
traducción, que tan desagradablemente les punzan en 
los principios de su enseñanza. 

Aunque esta primera prueba .me asegura en parte de 
la utilidad de mi empresa, que es la verdadera reco­
mendación de un escrito, no se contenta con ella DÚ 
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amor propio. Siguiendo éste su ambiciosa condición, 
desea que respectivamente logren mis fábulas igual 
acogi<la que en los niüos, en los mayores, y aun, si es 
posible, entre los doctos; pero á la verdad esto no es 
tan fácil. Las espinas que dejan de encontrar en ellas 
los niños, las hallarán los que no lo son en los repetidos 
defectos de la obra. Quizá no ' parecerán éstos tan de 
marca, dando aquí una breve noticia del método que he 
observado en la ejecución de mi asunto, y de las razones 
que he tenido para seguirlo. 

Después de haber repasado los preceptos de la fábula, 
formé mi pequeña librería de fabulistas : examiné, 
comparé y elegí para mis modelos entre todos ellos, 
después de Esopo, á Fedro y La Fontainej no tardé en 
hallar mi desengaño. El primero, más para admirado 
que para seguido, tuve que abandonarle á los primeros 
pasos. Si la unión de la elegancia y laconismo sólo está 
concedida á este poeta en este género, ¿cómo podrá 
aspirar á ella quien escribe en lengua castellana, y 
palpa los grados que á ésta le faltan para igualar á la 
latina en concisión y energía'? Este conocimiento, en 
que me aseguró más y más la práctica, me obligó á 
separarme de Fedro. 

Empecé tí aprovecharme del segundo, como se deja ver 
en las fábulas de La Cigm'ra y la Hormiga, El Cuel'vo y el 
ZOl'l'O y alguna otra; pero reconocí que no podía, sin 
ridiculizarme, trasladar á mis versos aquellas delicadas 
nuevas gracias y sales, que tan fácil y natmalmente 
derrama este ingenioso fabulista en su narración. 

No obstante, en el estudio que hice de este autor, 
hallé no solamente que la mayor parte <le sus argu­
mentos son tomados de Locmano, Esopo 1 y otros de los 
antiguos, sino que no tuvo reparo en entregarse á seguir 
su propio carácter tan francamente, que me atrevo á ase­
gurar que apenas tuvo presente otro precepto, en la 
narración, que la regla general que él mismo asienta 
en el prólogo de sus fábulas en boca de Quintiliano : POl' 
mucho grace;'o que se dé á la nal'1'Ctci6n, nuncasel'á demasiado. 

Con las dificultades que toqué al seguir, en la for­
mación de mi obrita, á estos dos fabulistas, y con el 
ejemplo que hallé en el último, me resolví á escribir 
tomando en cerro los argumentos de Esopo, entresa-

L Véase lo (IUe dice el Vocabulario acerca de cstos 8U{lUOStOli autorcl. 
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cando tal cual de algún moderno, y entregándome con 
libertad á mi genio, no sólo en el estilo y gusto de la 
narración, sino aun en el variar rara vez algún tanto 
ya del argumento, ya de la aplicaciún de la moralidad, 
quitando, ailadiendo ó mudando alguna cosa qne, sin 
tocar al cuerpo principal del apúlogo, contribuya á darle 
cierto aire de novedad y gracia. 

En verdad que, según mi concienria, más' de cuatro 
veces se íJeca en este método contra los preceptos de la 
fábula; pero esta práctica licenciosa es tan corriente 
entre los fabulislas, que cualquiera que se ponga á 
cotejar una misma fábula en diferentes versiones, la 
hallará tan transformada en caela una de ellas respecto 
del origmal q'ue, degenerando por grados de una en 
otra versión, vendl'lÍ á parecerle diferente en cada una 
de ellas. Pues si con todas estas licencias ó pecados contra 
las leyes ele la fábula, ha habido fabulistas que han hecho 
su carrera hasta llegar al tempo de la inmortalidad, 
¿ á qué meterme yo en escrúpulos que ellos no tuviel'on? 

Si en algo he empleado casi nimiamente mi atención, 
ha si.do en hacer versos fáciles, hasta acomodarlos, 
según mi entender, á la comprensión de los mucha­
chos. Que alguna vez parezca mi estilo no sólo humilde. 
sino aun bajo,' malo es; mas ¿ no sería muchísimo peor 
que, haciéndolo incomprensible á los niños, ocupasen 
éstos su memoria ton inútiles coplas? 

Á pesar de mi desvelo en esta parte, desconfío de con­
seguir mi fin. Un autor moderno, en su Tratado de Edu­
caci6n, dice que en toda la colección de La Fontaine no 
conoce sino cinco ó seis f[lbulas, en que orilla con emi­
nencia la: sencillez pueril; y aun, haciendo análisi:¡ de 
alguna de ellas, encuentra pasajes desproporcionados á 
la inteligencia de los niiios. 

Esta crítica ha sido para mí una lección. Confesaré 
sinceramente que no he acertado á aprovecharme de 
ella, si en mi colección no se halla más de la mitad de 
fábulas que, en la claridad y sencillez del estilo, no 
pueda apostárselas á la prosa más trivial. Éste me ha 
parecido el solo medio de acercarme al lenguaje en que 
debemos enseiiar á los muchachos; pero ¿ quién tendrá 
bastante filosofía para acertar á ponerse en el lugar de 
éstos, y medir así los gmdos á que llega la comprensíón 
de un niilO? 
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En cuanto al metro, no guardo uniformidad: no es 
esencial á la fábula, como no lo es al epigrama y á la 
lira, que admilen infinita variedad de metros. En los 
apólogos ilay tanta inconexión de uno á ótro, como en las 
liras y epigL'amas. Con la variedad de meteos he procu­
rado huír de aquel monotonismo I que adormece los sen­
tidos y se opone ~ la varia armonía, que lanto dclella 
el ánimo y aviva la atención. Los jóvenes que tomen de 
memoria estos versos, adquirirán con la repetición de 
ellos alguna facilidad en hacerlos arreglados {das diver­
sas medidas, á que por esle medio acostumbren su oído. 

Verdad es que se halla\'á en mis versos gran copia de 
endecasílabos pareados con la alLel"llaliva de pies que­
brados ó de siete sílabas; pero me he acomodado á l)re­
ferir su frecuente uso al de otros metros, por la ventaja 
que no tienen los de estancias más largas, en las cuales, 
por acomodar una sola voz que falte para la clara explica­
ción de la sentencia, óqueda confusoy como estrujado el 
pensamiento, ó demasiadamenle holgado y lleno de ripio. 

En. conclusión, puede perdonárseme bastante por 
haber sido el primero en la nación que ba abierto el 
paso á esta carrera, en que he caminado sin gufa, por 
~o haber tenido iÍ bien entrar en ella nuestros célebres 
poetás castellanos. Dichoso yo si logro que, con la oca­
sión de corregir mis defectos, dediquen cierlos genios 
poéticos sus tareas ú cultivar este y otros importan les 
ramos de inslrucciún y provecho. Mientras aM no lo 
hagan, habremos de contrntarnos con leer sus exce­
lenles églogas, y sacar <le sus dulcísimos versos casi 
tanta melodía como de la mejor música del divino 
lIaydn, aunque lal vez no mayor enseüanza ni utilidad. 

ADVEHTENCIA. 

A excepción de un corto nitmeTo de argumentos sacados 
ele Esopo, Fedro ?J La Fontaine, todos los asuntos conte­
nidos en los apólogos ele los libros VI, VIl Y VIII, perte­
Ilecen al fabulista ingles Gay. Ellib1"O IX es original! 

1. E~ neulogismo 1101' 1IIolloionia. 



LIBRO PRIMERO 

FÁBULA PRIMERA 

El Asno y el Cochino 

Á LOS CABALLEROS ALUMNOS 

DEL IlEAL SEMINAI\JO PATHIÓTlCO VASCONGADO 

Oh jóvenes amables 
Que, en vuesLros tiernos ailus, 
Al Lemplo de Minerva 
Dirigís vuesLros pasos; 
Seguid, seguid la senda 
En que marcháis, guiados 
Á la luz de las ciencias 
Por profesores sabios. 
Aunque el camino sea 
Ya difícil, ya largo, 
Lo allana y facilita 1 

El Liempo y el Lrabajo. 
Bompiendo el duro suelo, 
Con la esteva agobiado, 
El labrador sus bueyes 
Guía con paso Lardo; 
Mas al fin llcga á verse 
En medio del verano 

i . Orbe ría 11C'I'il'sC lo allanan y (acilill11l 1 1101' srr d08 los sujeto," i 1)('1'0 t'nlonl'clt 
no hubrfa verso. 
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De doradas espigas, 
Como Ceres 1, rodeado. 
Á mayores tareas, 
Á más graves cuidados 
Es mayor y más dulce 
El premio y el descanso. 
Tras penosas fatigas, 
La labradora mano 
i Con qué gusto recogE( 
Los racimos de Baco 2 ! 
Ea, jóvenes, ea, 
Seguid, seguid marchando 
Al templo de Minerva 
Á recibir el lauro. 
Mas yo sé, caballeros, 
Que un jovenrBntre Lantos 
Responderá á mis voces: 
No puedo, que mc canso. 
Descanse en hora buena, 
¿ Digo yo lo con lrario? 
Tan lejos estoy de eso, 
Que en estos versos tralo 
De daros un asunto 
Que instruya deleitando. 
Los perros y los lobos, 
Los ralones y gatos, 
Las zorras y las monas, 
Los ciervos y caballos 
Os han de hablar en verso, 
Pero con juicio tanto, 
Que sus máximas sean 
Los consejos más sano~. 
Deleilaos en ello, 
y con esle descanso 
Á las serias tareas 
Volved más alentados. 
Ea, jóvenes, ea, 
Seguid, seguid marchando 
Al templo de Minerva 
Á recibir el lauro. 

4. Oc erres viene cereales. Á 8U , ' ('1 I 2. De Daco, se han (orOlado las IIlla 

t 'eres ,j('I.C de la misma raíz al'in que la bras: bacanal ~ bacante. 
\01. l'I'eulioJ'. 
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Pero ¡qué! ¿ os detiene I 

El ocio y el regalo? 
Pues escuchad á Esopo, 
Mis jóvenes amados. 
Envidiando la suerte del Cochino 2 

Un Asno maldecía su destino. 
Yo, decía, trabajo y como paja; 
El come harina y berza, y no trabaja. 
Á mí me dan de palos cada día; 
Á él le rascan y halagan á porfía. 
Así se lamentaba de su suerte; 
Pero luego que advierte 
Que á la pocilga alguna gente avanza 
En guisa de matanza 2, 

Armada de cuchillo y de caldera, 
y que con maña fiera 
Dan al gordo Cochino fin sélangriento, 
Dijo entre sí el Jumento: 
Si en esto para el ocio y los regalos, 
Al trabajo me atengo y á los palos. 

FÁBULA II 

La Cigarra y la Hormiga 

Cantando la Cigarra, 
Pasó el verano entero 
Sin hacer provisiones 

... El \"Crbo cJeberia estar en plural sin I marrano, cocho y gocho. Estos dos 
que el ,'erso 11crdiesc nada. Véase nota I últimos son provincialismos de Asturias f 
pág. H. Galida. 

I!. S¡NÓ:'( ; Cochino , Gel'cla, puerco, 3. Se dice rncj'br Á guisa. 
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Alfá para el invierno. 
Los fríos la obligaron 
Á guardar el silencio, 
y ú acogerse al abrigo 
De su estrecho aposento. 
Vióse desproveída i 

Del preciso sustento, 
Sin mosca, sin gusano, 
Sin trigo, sin centeno. 
Habitaba la Hormiga 
Allí tabique en medio 2, 

y con mil expresiones 
De atención y respeto 
La dijo: - Doña Hormiga, 
Pues que en vuestros graneros 
Sobran las provisiones 
Para vuestro alimento, 
Prestad alguna .cosa 
Con que viva este invierno 
Esta triste Cigarra, 
Que alegre en otro tiempo, 
Nunca conoció el daño, 
Nunca supo temerlo. 
No dudéis en prestarme, 
Que fielmente prometo 
Pagaros con ganancias, 
Por el nombre que tengo. -
La codiciosa Hormiga 
Respondió con denuedo, 
Ocul lando á la espalda 

Las llaves del granero : 
- i Yo prestar lo que gano 
Con un trabajo inmenso! 
Dime pues, holgazana, 
¿ Qué has hecho en el buen tiempo? 
- Yo, dijo la Cigarra, 
Á todo pasajero 
Cantaba alegremente 
Sin cesar ni un momento. 
-.¡ Hola! ¿ conque cantabas 

i. Se dice mejor desprouuta, en prosa_, debe ser cuando mis, provincialilmo} 
S. No le dice tabique en medio (que sino: pared en 6 por medio. 
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Cuando yo andaba al remo l? • 
Pues ahora que yo como, 
Baila i pese á tu cuerpo! 

FÁBULA 1II 

El Muchacho y la Fortuna. 

Á la orilla de un pozo, 
Sobre la íresca hierba, 
Un incauto mancebo 2 

Dormía á pierna suelta. 
Gritóle la Fortuna: 
- Insensato, despierta; 
¿,No ves que ahogarte puedes 
A poco que te muevas? 
~or ti y otros canallas 
A veces me motejan, 
Los unos de inconstante, 
y los otros de adversa. 

Reveses de fortuna 
Llamáis á las misel'ias : 
¿ Por qué, si son reveses 
De la conducta necia? 

t. Andar al remo j frole tomada de la I que consagra un hermoso capítulo Ccr­
antigua pena de galeras. Los condenados vantcs en su inmortal Quijote. 
6. esta pena 5C llamaban (JaLeo/u, á los ~. La palabra mallrebo es de poco uso . 
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FÁBULA IV 

La Codorniz. 

Presa en estrecho lazo 
La Codorniz s"lncilla 
Daba quejas al aire, 
Ya tarde arrepentida. 
- 1 Ay de mí miserable, 
Infeliz avecilla 1, 

Que antes cantaba libre, 
Y ya lloro cautiva! 
Perdí mi nido amado, 
Perdí en él mis delicias; 
Al fin perdflo todo, 
Pues que perdí la vida. 
¿ Por qué desgracia tanta? 
¿ Por qué tanta desdicha? 
Por un grano de trigo: 
i Oh cara golosina! 
i El apetito ciego 
A cuántos precipita 
Que, por log1'ar UJ?, nada, 
Un todo sacrifican! 

1. AL'edila, (Iim. de ave. Otros deriv.: avechucho, avel'ia, averío, avestruz. 
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FÁBULA V 

El Águila y el Escarabajo. 

« i Qué me maLan! favor» : así clamaba 
Una Liebre infeliz, que se miraba 
En las garras de un Águila sangrienta. 
Á las voces, según Eso po cuen la, 
Acudió un compasivo Escarabajo; 
y viendo á la cuitada en tal trabajo, 

Por liberlarla de tan cruda muerte, 
Lleno de horror exclama de esta suerte: 
- Oh reina de las aves escogida, 
¿ Por qué quitas la vida 
A este pobre animal, manso y cobarde? 
¿ No serIa mejor hacer alarde 
De devorar á dai'iadoras fieras: 
Ó ya que resistencia hallar no quieras, 
Cebar tus uñas y tu corvo pico 
En el frIo cadável' de un borrico? -
Cuando el Escarabajo así decía, 
El Águila con desprecio se reía; 
y sin usar de más atenta frase, 
Mata, trincha, devora, pilla y vase. 
El pequeño animal así burlado, 
Quiere verse vengado. 
En la ocasión primera I 
Vuela al nido del Águila alLanera : 
Halla solos los huevos y, arrastrando, 
Uno por uno fuélos 1 despeñando. 

L Fuélos.Los pronombres cncliticos me, I peralivo. Eu los demás tiCUlI10S puelle 
te, se, la, lo, los, les,ctc., 9c uncnnt vCI'bo unirse u no. KCIj5ÜIl cOIncnga . 
sicll1l)rC, en el Ilcrundio I inOniti'io é itn~ 
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Mas como nada alcanza 
Á dejar satisfecha una venganza, 
Cuantos huevos ponía en adelante 
Se los hizo tortilla en el instante. 
La reina de las aves sin consuelo, 
Remontando su vuelo, 
Á Júpiter excelso humilde llega, 
Expone su Jolor, pídele, ruega 
Hemedie tanto mal. El dios propicio, 
Por un incomparable benencio, 
En su regazo hizo que pusiese 
El Águila sus huevos, y se fuese; 
Que á la vuelta, colmada de consuelos 1, 

Encontraría hermosos sus polluelos 2. 

Supo el Escarabajo el caso. todo; 
Astuto é ingenioso, hace de modo, 
Que una bola fabrica diestramente 
De la materia en que continuamente 
Trabajando se halla, 
Cuyo nombre se sabe, aunque se calla; 
y que, según yo pienso, 
Para los dioses }lO es muy buen incienso. 
Carga con ella, vuela, y atrevido 
Pone su bola en el sagrallo nido . 
Júpiter que se vió con ,Lal basura, 
Al punto sacudió su vestidura, 
Haciendo, al arrojar la albondiguilla, 
Con la bola y los huevos su tortilla. 
Del trágico suceso noticiosa, 
Arrepentida el Águila y llorosa, 
Aprendió esta lección á mucho precio: 
A nadie se le t¡'ate con desprecio, 
Como al Escamb'ajo; 
Porque al más miserable, vil y bojo, 
Para tamal' venganza, si se irrita, 
¿ Le faltará siquiera una bolita 3? 

t. Oc roltsuelos, es galie. Se lJj(·c IUrjor ['JOuastre. lJOIl1l11CÓIl. pollarancóll, }lo-
en singular. lla ... lrón y pollino j <,ste tíltimo cs, I)rov. 

2. Polluelo, dim. tlt.' Jlollo. Hay t:1111- dl' Astl1l'ius. 
bién : cmpollm', pollada, ]¡oUem, 1101- :l. Bolita, .Jiminulivo de bola. Otros 
lería, pollera, lioUe:; , )Jollilo. 1Jollico, dcrh.: boliche, bolichc)'o, ellluolar, ctc. 
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FÁBULA VI 

El León vencido por el Hombre. 

CierLo arLífi ce pinló 1 

Una lucha , en que· vali ente, 
Un IIombre tan solamente 
Á un horrible León venció. 
Otro León que el cuadro vió, 
Sin preguntar por su autor, 
En tono despreciador 
Dijo: Bien se deja vel' 
Qtte es pinta?· como querel'; 
y no rué le6n el pinto!' . 

FÁBULA VII 

La Zorra y el Busto. 

Dijo la Zorra al Buslo, 
Después de olerlo : 
Tu cabeza es hermosa, 
Pero sin seso 2 . 

Como este hay muchos 
Que, aunque pa recen hombres , 
S6Lo son bustos. 

1. L.a palaLt,u artífice es 1I1lprOll ia; es 
prí' rr rihl C' m'ti,vtrr. 

2. SCliO. Cuando f.iO Iwhl a lIe l a l11asa 
encc f¡i. li rI1 1 Irm lo de l hombrr C'OIllO tl l' los 
m li l1Htl cs, Sé Uf,.. gCll l' l'a liu C' lIh' 1' 11 111111':11 . 
ASI .1 " t ' iIllOS 1'UlIl)H.:I'IC ji. lUlU lo.o( IjC~U.~; 

comer :,e.I;O.~ de tr'·'I"l.cm. Cua ndo se hnbla 
r n s(,' ul ill o ligul'ltdú, Huele uSfl rs(' el si n­
gnlnr : Ej . : ~Cl' hOIllUI'C dr ."eso, Jll'"I/"J' 
el se8o, obrm' con Sd,/W. e l<' . S in (' Illhat'~o, 
se di l'l' : li i'l'(LlWIWC lo:~ ~csos. 'rene¡' [o¡j 
SC.>U$ en IOÍ) ca/fw;llles. 
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FÁBULA VIII 

~ 
\i{ __ ----=- ~ .... 

El Ratón de la corte y el del campo. 

Un Ratón cortesano 
qonvidó con un modo muy urbano 
A un Ratón campesino. 
Dióle gordo tocino, 
Queso' fresco de Holanda; 
y una despensa llena de vianda 
Era su alojamiento; 
Pues no pudiera haber un aposento 
Tan magníficamente preparado, 
Aunque fuese en Rat6polis 1 buscado 
Con el mayor esmero, 
Para alojar á Roepán! prime/'o. 
Sus sentidos allf se recreaban: 
Las paredes y techos adornaban, 
Entre mil ratonescas 3 golosinas, 
Salchichones, perniles y cecinas. 
Sallaban de placer, i oh qué embeleso I 
De pernil en pernil, de queso en queso. 
En esta situación tan lisonjera 
Llega la despensera: 
Oyen el ruido, corren, se agazapan, 
Pierden el tino; mas al fin se escapan 
Atropelladamente 
Por cierto pasadizo abierto á diente. 
- i Esto tenemos '1 dijo el campesino; 
Reniego yo del queso, del tocino, 
y de quien busca gustos 
Entre los sobresaltos y los sustos. 

t. Rató¡JOlil, palabra caprichosa for­
mada de Ralo, ratónf y 1Jolis, ciudad j es 
decir ciudad de lo~ ralones. 

~. Roepán, nombre caprichoso, califica­
tivo del ratón. Esta compuesto 1101' 311a­

logia con quitamotas I pOrla(u,sil, I,'on­
chapillos, cayatinta, ete. 

3. Raton.elco, derivo de Tatón ¡el má. 
usado ratonil. Otros deriv.: ratonar, rato­
nera, arratonado, ratonero. 

4. i Esto tenemos! La verdadera frase 
castcllaJia es : i esas tenemos! 
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Volvióse á su campaña en el instante, 
y estimó mucho más de allí adelante, 
Sin zozobra, temor, ni pesadumbres, 
Su casita de tierra y sus legumbres. 

FÁBULA IX 

El Herrero y el Perro. 

Un Herrero tenía 
Un Perro, que no hacía 
Sino Bomer, dormir y estarse echado. 
De la casa jamás tuvo cuidado; 
J~evantábase sólo á mesa puesta: 
Entonces con gran fiesta 
Al duefio se acercaba, 
Con perrunas 1 caricias le halagaba, 
Mostrando de carií'io mil excesos 
Por pillar las piltrafas y los huesos. 
- He llegado á notar, le dijo el amo 
Que aunque nunca te llamo, 
Á la mesa te llegas prontamente: 
En la fragua jamás te vi presente; 
y yo me maravillo 
De que, no desperlándote el martillo, 
Te desveles al ruido de mis dientes. 
Anda, anda, poltrón; no es bien que cuentes 
Que el amo, hecho un gañán y sin reposo, 
Te mantiene á lo conde muy ocioso. 

t. Pet'Tuno j los adjetivos en tmo lndi- I vu~l\'en cierta idea de dClprecio, como 
caD semejanz3, pertenencia¡ ademlis se aSlmno, boyullo, cabrlmo, chotuno, ga-
reDeren generalmente A animales y en- tuno, etc. . 
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El Perro le responde: 
- ¿ Qué más tiene que yo cualquiera conde? 
Para no trabajar debo al destino 
Haber nacido perro y no pollino. 
- Pues, sei10r conde, fuera de mi casa; 
.Verás en las demás lo qu'e te pasa. 
En efecto salió á probar fortuna, 
y las casas anduvo de una en una: 
Allf le hacen servir de centinela, 
y que pase la noche toda en vela; 
Acá de lazarillo I y de danzante; 
Allá, dentro de un torno, á cada instante 
Asa la carne que comer no espera. 
Al cabo conoció de esta manera, 
Que el destino, y no es cuento, 
A toclos nos Cal'gó, como al jumento. 

FÁBULA X 

La Zorra y la Cigüeña. 

Una Zorra 2 se empeña 
En dar una comida á la Cigüefla. 
La convidó con tales expresiones, 
Que anunciaban sin duda provisiones 
De lo más excelente y exquisito. 
Acepta alegre, va con apetito; 

i. Lazarillo, dim. de Lázaro. Lazarillo I sentido de : guia ó conductor de ciego. 
de 7'ormes era el héroe tic una famosa :!.Zorra. SIXÓ:f. : Rap08a y vulpeja esta 
novela atribuida á Hurtado de Mcndan, últilll'tt VOz se usa en el refrán. El lobo y 
y ha venido á ser nombre común, en el la 'Vulpeja ambos son. de una conseja. 
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Pero encontró en la mesa solamente 
Jigote 1 claro sobre chata fuen le. 
En vano á la comid.a picoteaba, 
Pues era para el guiso que miraba 
Inútil tenedor su largo pico. 
La Zorra con la lengua y el hocico 
Limpió tan bien su fuente, que pudiera 
Servir de fregatriz, si á Holanda 2 fuera. 
Mas, de allf á poco tiempo convidada 
De la Cigüeña, halla preparada 
Una redoma de jigote llena: 
Allí rué su aflicción, alJ[ su pena. 
El hocico goloso al punto asoma 
Al cuello de la hidrópica 3 redoma: 
Mas en vano, pues era tan estrecho, 
Cual si por la Cigüeña fuese hecho. 
Envid.iosa de ver que, á conveniencia, 
Chupaba la del pico 4 á su presencia. 
Vuelve, tienta, discurre, 
Huele, se desatina; en fin, se aburre. 
Marchó rabo entre piernas, tan corrida, 
Que ni aun tuvo siquiera la salida 
De decir: Están verdes, como antaño. 
También hay pa1'a picaros engaño 6. 

l. JiflO/C. Algunos tomnn erróneamente 
{'sla palabra pOI' 1)icl'na de carnero (en 
frane"s !Jigol). J.<.:slc galicismo es antiguo, 
(lllCS lo usa el famoso Mira de Moscua, 
contclUpor{il1co de Cervantes, en el si· 
guicntc pasaje: 

- l'n (Jigote de carnero, 
- Si está munido, no es lllalo. 

(La Fenix ele Salamanca, comedia). 

~. Las cosas de lI olulllJa son célebres 
pOI' la limpieza que I'cilla ('1\ ella!;, 

3. La hidl'opesia Ilroducc sed insaciable 
é hinch:17.úlI, Por cso aplica ('1 autor este 
epíteto (,la redoma, muy ancha )lor abajo. 

4. lA IIp,l '/Jira; es muy c.onnin este 
empleo del articulo en castellano: las de 
la esquina, las de G6me:;, lo de marras. 

ü. El rerrán caste llano dice: Á picaro, 
lJiraro '!J 'inedia. 
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FÁBULA XI 

Las Moscas. 

Á un panal de rica miel 
Dos mil!\loscas acudieron, 
Que, por golosas, murieron 
Presas de patas en él. 
Otras 1 dentro de un pastel 
Enterró su golosina. 

Así, si bien se examina, 
Los humanos corazones 
Pel'ecen en las pl'isiones 
Del vicio que los domina. 

FÁBULA XII 

El Leopardo y las Monas. 

No á pares, á docenas encontraba 
Las !\lonas! en Tctuán, cuando cazaba, 
Un Leopardo: apenas lo vefan, 
A los árboles todas se subían, 

1. DII'as, por Á otras. I familiar malla, 11(1, lJlilitlo , gl'acioso, y 
2. Monas. Además de la pa labra mona, los drri\', monadn, 'm on el'ía. moni­

y CllUAsculino mono, existen el adjcth'o !Iote. 
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Quedando del contrario tan seguras, 
Que pudiera decir: No están maduras l. 
El cazador astuto se hace el muerto 
Tan vivamente, que parece cierlo; 
Hasla las viejas Monas 2, 

Alegres en el caso y juguetonas, 
Empiezan tí saltar: la más osada 
Baja, arrímase al muerto de callada; 
Mira, huele, y aun tienta, 
y grita muy contenta: 
« Llegad, que muerto está de todo punto, 
Tanto que empieza á oler el tal difunto». 
Bajan todas con bulla y algazara: 
Ya le tocan la cara, 
Ya le saltan encima; 
Aquella se le arrima, 
Y haciendo mimos tí. su lado queda; 
Otra se finge muerla, y lo remeda. 
Mas luego que las siente fatigadas 
De correr, de saltar y hacer monadas 3, 

Levántase ligero, 
Y más que nunca fiero, 
Pilla, mata, devora, de manera 
Que parecía la sangrienta fiera, 
Cubriendo con los muertos la campaiia 4, 

Al Cid matando Moros en España. 
Es el pe01" enemigo el que aparenta 

No poder causa?" dar10 ; porque intenta, 
Inspil"ando confianza, 
Asegurar su golpe de venganza . 

... Alude á la mbula de La ZOJ')'a y 
las uvas. En castcll:mo se dice: ¡están 
verdes! Véase la fábula X, al Un al. 

~. Viejas 11l.onas.Transposición que debe 
nitarsc en estilo vulgar 6 llano, Ilor sor 
galicismo. A!i{ decimos en cnstellano : mi 
sombreJ'o nuevo y no 'mi nuevo sombrero, 
mi Cl!Pft vieja y no mi vicja capa, (¿ esto 

hay que agrcgal' que no e8 indiferente la 
coJorarión del adjetivo. Así no es lo mismo 
decir hombre pobre que pOUJ'C hombre; 
hom.ln'c t'(diente que ¡valiente hombte! 
t'aTún santo que santo t'arón, etc. 

3. lJ!oll.atla. Véase la nota 12, IHig. 126. 
.... Campaji.a sólo se usa hoy en sentido 

militar: la CamlJa1ia de Arrica. 
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FÁBULA XIII 

El Ciervo en la fuente. 

Un Ciervo se miraba 
En una hermosa cristalina fuente: 
Placentero admiraba 
Los enramados cuernos de su fren te 
Pero, al ver sus delgadas largas piernas, 
Al alto cielo daba quejas tiernas. 
/( ¡Oh dioses! ¿ á qué intento j, 

Á esta fábrica hermosa de cabeza 
Construís su cimiento, 
Sin guardal' proporción en la belleza? 
i Oh qué pesar! i oh qué dolor profundo, 
No haber gloria cumplida en este mundo! 

Hablando de esta suerte 
El Ciervo vió venir á un lebrel fiero. 
Por evitar su muerte 
Parte al espeso bosque muy ligero; 
Pero él cuerno retarda su salida 
Con una y otra rama entretejida. 

Mas libre del apuro 
Á duras penas, dijo con espanto: 
« Si me veo seguro, 
Pese á mis cuernos, fué por correr tanto. 
Lleve el diablo lo hermoso de mis cuernos; 
Haga mis feos pies ~ el cielo eternos ». 

1. ¿..í qué intento? Es decir lJara, con I 2. Feos 1Jies véase nota ~, pág. ':!7. 
qué objeto. 
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Así f1'ecuentemente 
El hombre se deslumbra con lo hel'moso : 
Elige lo apal'ente, 
Abrazando tal vez lo más dal1oso ; 
Pero escarmiente ahora en tal cabeza 1. 

El útil bien es la mejol' belleza. 

FÁBULA XIV 

El León y la Zorra 2. 

Un León, en otro tiempo poderoso, 
Ya viejo y achacoso, 
En vano perseguía hambriento y fiero 
Al mamón 3 becerrillo y al cordero, 
Que trepando por la áspera montaña 
Huían libremente de su saiia. 
Afligido del hambre á par de muerte, 
Discurrió su remedio · de esta suerte: 
Hace correr la voz de que se hallaba 
Enfermo en su palacio, y deseaba 
Ser de los animales visiLado. 
Acudieron algunos de contado; 
Mas, como el grave mal que lo posLraba 
Era una hambre voraz, tan sólo usaba 
La receLa exquisita 
De engullirse al1l1onsiew' 4 de la visi La. 
Acél'case la Zorra de callada, 
Y á la puerta asomada, 
Atisba muy de espacio 
La entrada de aquel cóncavo palacio. 
El León la (livisó, y en el momento 
La dice: - Ven acá, pues que me siento 
En el último instante de mi vida: 
Visltame como otros, mi querida . 

.t,. En tal cal¡e::;a. La rrase corriente 
es : cscannentar en cabe=a ajena. 

~. ""aso Apéndice, pág. ~OO. 
3 . • tI1amún. La terminaeión on, propia 

l10 los aumentrlti\'os, ¡ndien :llgunns YCC'CS 
adcmús : IlrinH'ión, ('omo ¡Ielón , 1'abón j 
otras designo. un dilllinuti\·o, tomo ca­
Trelón, callejdn.,)' otras, por último, seres 

que no lian llegado á su COflllllclO desa­
rrollo, ('01110, lechón; que empiezan á cje­
cutar al~o, como uolant6n «(IUe empieza ti 
volar) ó que rC)liten con fl'ccucnl'ia una 
acción, como C01'1'etón, juguetón, ctc. 

4. MonsielU'. Pul. fr::mccsu que significa 
seiiol', 
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- ¿ Cómo otros? i ah, Señor! he conocido 
Que entraron, sí, pero que no han salido. 
Mirad, mirad la huella, 
Bien claro lo dice ella j 

y no es bien el entrar do 1 no se sale. 
La prudente cautela mucho vale. 

FÁBULA XV 

La Cierva y el Cervato. 

Á una Cierva dec(a 2 

Su tierno Cervatillo: - Madre mía, 
¿, Es posible que un perro solamente 
Al bosque te haga huir cobardemente, 
Siendo él mucho menor, menos pujante? 
¿Por qué no has de ser tú más arrogante? 
- Todo es cierto, hijo mio; 
y cuando así lo pienso, desafío 
Á mis solas á veinte perros juntos: 
Figúrome luchando, y que difuntos 
Dejo á los unos j que otros falleciendo, 
Pisándose las tripas, van huyendo 
En vanp de la muerte j 
y á todos venzo de gallarda suerte. 

L Do por donde: en prosa debcria los cien os. Cie1'va \'icnc del latín ('en 'u, 
decirse: no es 1Jicn entrar e11 sitio de rcforzúndose In e en el diJltongo ie bajo 
donde no se sale. la in lll1curia eJ el arcnlo. Al desaparecer 

i. De ciel'l'o , t'a, ,'iencn cerf'ato, ccrca· éste de dicha síhlba, desparece e l re 
tillo, rett:al , rC )' N m O y cerl"aJ'io . J/icllo rucn o, como se v C11 los derivados. 
cerval es miedo i1wcnciblc, como e l de I 
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~Ias, si embebida en este pensamiento, 
A un perro ladrar siento, 
Escapo más ligera que un venablo 1, 

y mi victoria se la lleva el diablo. 
A quien no sea de ánimo esf01'zado, 

No armal'le de soldado; 
Pues por mcís que, al mira¡'se la armadura, 
Piense, en tiempo de paz, que su bravura 
Heril'á, matará cuanto acometa; 
En oyendo en campafta la trompeta, 
Harcí lo que la COl'za 2 de la historia, 
Mas que 3 el diablo se lleve la victoria. 

FÁBULA XVI 

El Labrador y la Cigüeña. 

Un Labrador miraba 
Con duelo su sembrado, 
Porque gansos y grullas 
De su trigo solían hacer pasto. 
Armó sin más tardanza 
Diestramente sus lazos, 
y cayeron en ellos 
La Cigüeña ~, las grullas y los gansos. 

1. En otra rábulu dice : J.l1d~ liyeTlL que I 3. l11aa que, forma ,"ulgar y poco rcco­
el viento. También se dil'o: meis liyel'o mcntlablc, Ilor aunque. 
que una flecha, que un. galgo. 4. Oc cigfeetia se forman cigoilal, ciyo-

:¡, COl'~a. Es un error, l.arque la COl';a ;¡¡no, ciyoi¡1(ela y cigfler¿al. 
110 es una cien'a. 
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SellOr rústico 1, dijo 
La Cigüeña temblando, 
Quíteme las prisiones, 
Pues llO merezco pena de culpados. 
La diosa Ceres sabe, 
Que lejos de hacer daño, 
Limpio de sabandijas, 
De culebras y víboras los campos . 
- Nada me satisface, 
Respondió el Hombre airado: 
Te hallé con delincuentes, 
Con ellos morirás entre mis manos. 

La inocente Cigüclia 
Tuvo el fin desgl"aciado 
Que pueden promele¡'se 
Los buenos que se juntan con los malos, 

FÁBULA XVII 

La Serpiente y la Lima. 

En casa de un cerrajero 2 

Entró la serpiente un día, 
y la insensata mordía 

L Seji:or ,'ústico. Hoy no se slll'le ent­
JIJear la IHllabra rilslico como substantivo. 
De rÍ(stico se dcrh'an : rusticación, rus­
t¡('al, rusticano, ,'usticm', rusticidad, rus­
tiquez y rustiquc:.a. RÚ8lico "iene:'r. su 
"ez del latino rus (el campo) del <Jue se 
derivan también rurlLl y 1'U1'Cllmcnte. 

2. Cerrajero. Los nombres en ero sue­
len indicar oficio, como caJ')JintCl'o, ra/"-

niccro, ele. En nombl'es de objetos, esta 
terminación significas uso ó destino eJe 
los mismos, como babero, candelero, ce­
nicero, cucha)'eJ'o, ele, En los adjctiYos 
significa lH'OI)Cnsión, facilidad, contin­
gencia, etc., como ab)'idero, acontecedero, 
hacedero, cumplide)'o, e.ri(Jide)'o, dm'a­
del'o,1Jagadero, temlJorero )' otros, 
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En una Lima de acero. 
Díjole la Lima J : - El mal, 
Necia, será para ti : 
¿Cómo has de hacer mella en mí, 
Que hago polvos el metal? 

Quien pretende, sin ?'azón, 
Al más fue?'le derriba?', 
No consigue sino da¡' 
Coces contra el aguijón. 

FÁBULA xvrn 

El Calvo y la Mosca. 

Picaba impertinente 
En la espaciosa calva de un anciano 
Una Mosca insolente. 
Quiso matarla, levantó la mano, 
Tiró un cachete, pero fuese salva, 
Hiriendo el golpe la redonda calva. 

Con risa desmedida 
La mosca prorrumpió: - Calvo maldito 2, 

Si quitarme la vida 
Intentaste por un le"e delito, 
¿Á qué pena condenas á tu brazo, 
Bárbaro ejecutor de tal porrazo? 

- Al que obra con malicia, 
La respondió el varón 3 prudentemente, 

Rigurosa ~ justicia 

1. De limase formo1l1imadw'a,limaUa 
limatón (lima gruesa), limar y lim.e)·o. 

ot. ,Maldito, participio irregular de mal­
decú', Parece mas bien un adjetivo ver­
bal. Á "cces se Cllllllca llora negal' con 
intcnshlad. l~j. : Maldita la (alla que me 
hace (no me hace ninguna fulta) ; nwltlito 
lo que me ilil}Jol'ta (no 1J1C illlllort:1 
nada). 

3. Varón, Jlor hombre I)rudcnte se dice 

FÁBULAS DE SAMANIEGO. 

ó. YCCCS santo 'llaJ'dn, 1JUra indirar uu 
bombre de bien, sencillo y sin malicia. 
Bretón de los Herreros dice: 

i .. Quién será el santo Val'ún. 
\lUC dig-fi COll jur::unento : 
VCillliclUCO abuclos ('uento 
\' nillguno fué ladrón 1 

4. Ri(Jttrooo, Se dice también, aunque 
('on meno" frecuencia, riyoroso. 

2 
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Debe dar el castigo conveniente; 
y es bien ejercitarse la clemencia 
En el que peca por inadvertencia. 

Sabe, Mosca villana, 
Que coteja el agravio recibido 
La condición humana 
Según la mano de donde ha venido 
Que el grado de la ofensa tÍ tanto asciende, 
Cuanto sea más vil aquel que ofende. 

FÁBULA XIX 

Los dos Amigos y el Oso l. 

Á dos Amigos se aparece un Oso: 
El uno muy medroso, 
En las ramas de un árbol se asegura: 
El otro, abandonado á la ventura 2, 

Se finge muerto repentinamente. 
El Oso se le acerca lentamente; 
Mas como este animal, según se cuenta 3, 

De cadáveres nunca se alimenta, 
Sin ofenderle le registra y toca, 
Huélele las narices y la boca; 
No le siente el aliento, 

~. De oso sc forma el dim. osezno, I ('s UIlO ¡le los "cl'llos con/o¡', cler iJ', hablar 
'!. Algunas cc1irioncs illcorrl"{'tas dicen referir, ctc. 

á la aventurn, lo cu~1 es barbarismo. Cuentan dc un sabio que un día 
3. Se cuenta; tambu~n se pone el yerba Tan pobl'e \' misero cstabfl ... 

en plural, en la forma. iIllIICI'SOllfll ,cunndo . (CALDER6~.) 
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Ni el menor movimiento; 
y así se fué diciendo sin recelo: 
« Éste tan muerto está como mi abuelo. )) 
Entonces el cobarde, 
De su granue amistad haciendo alarde, 
Del árbol se desprende muy ligero, 
Corre, llega y abraza al compaiiero : 
Pondera la fortuna 
De haberle hallado sin lesión alguna; 
y al fin le dice: - Sepas que he notado 
Que el Oso Le decía algún recado. 
¿ Qué pudo ser? - Direte lo que ha sido I 

Estas dos pálabritas al oído: 
Aparta tu amistad de la persona 
Que, si te ve en ell'iesgo, te abandona. 

FÁBULA XX 

. 
El Águila, la Gata y la Jabalina. 

Un Águila anidó sobre una encina. 
Al pie cria-ba cierta Jabalina; 
y era un hueco del tronco corpulento 
De una Cata y sus crías aposento. 
Esta gran marrull.era 
Sube al nido del Aguila altanera, 

1. Direte Ilor te diré. Esta forma es muy usada en poesía: 

?das direte Inés la cosa 
Mil!; bra\'3 de él que has oído. 

Yrase allcm(ts la nota 1, pág. tU. 
(AI.CÁlAR). 
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y con fingidas lágrimas la 1 dicc 
- I Ay m ísera de mí! ¡ay infelíce! 
Éste sí que es trabajo: 
La vecina que habita el cuarto bajo, 
Como tú misma ves, el día pasa 
Hozando los cimientos de la casa: 
La arruinará; y en viendo la traidora 
Por tierra á nuestros hij os, los devora 2 • 

.I?espués que dejó al Águila asustada, . 
A la cueva se baja de callada 3, 

y dice á la cerdosa: - Buena amiga, 
Has de saber que el Águila enemiga, 
Cuando saques tus crías hacia el monte, 
1,as ha de devorar: así disponte. 
La Gata, aparentando que temía, 
Se retiró á su cuarLo, y no salía 
Sino de noche, que con maña asLuta 4 

AbasLecía su pequeña gruLa". 
La Jabalina, con tan Lriste nueva, 
No salió ele su cueva. 
La Águila' en el ramaje temerosa, 
Haciendo centinela no reposa. 
En fin, á ambas familias la hambre maLa 7, 

Y de ellas hizo víveres la gata. 
¡J6venes, ojo alerta, gran cuidado! 

Que un chismoso 8 en amigo disfrazado, 
Con capa ele amistad cubre sus trazas, 
y así causan el mal sus m1agazas. 

~. La (lice. El autor usa ronstnntcmcntc 
la por le en (11 dativo femeuino. La Aca­
demia rccomiclllla el uso de le para el 
dativo singular de los dos géneros. 

~. DcuO)'a JlOr detJOrará. 
3. 1Je callada, m. ud\'. derivo del sub­

Iitanth'O callarla, que rulra en la rrase : 
Da.)' la calladapon'es}Juesta. En el mismo 
caso se encuentl'an : de J)(rao , de v~taJ de 
noche, ctc. 

4. Que con maitu astuta, incorr. )IOl' 

en que con mafia astuta. 
5. G/'uta es )lalubl':J improllia, pu('s se 

t!'ata de un árbol, y la O/'uta os C'al1úll1d 
nhie)·ta en. las rocas Ó ]Jeiiascos. 

(j. La A!Ju.ila. En mU('has ediciones 
hechas por gente indocta sc lIay3 susti­
tuido cl articulo la por el, con lo cual des­
aparece el vorso. 

7. La hmn,bre. Véase la nota G. 
8. Chismoso, "iene de chisme.que ticllc 

el mismo origen que cisma. Otros derivo : 
chismear,chiBmel'ía, chismet·o y chisma­
u,·afia. SI~Ó:\'. : Enredo, hablilla, habla 
duda. cuento, tHw'lntUación. 
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Mientras que con la espada, en mar y tierra, 
Los ilustres varones 
Engrandecen su fama por la guerru 
Sojuzgando naciones; 
Tú, conde, con la pluma y el arado I 

Ya enriqueces la patria, ya la instruyes; 
Y haciendo venturosos, has ganado 
El bien que buscas, y el laurel que huyes. 
Con darte todo al bien de los humanos 
No contento tu celo, 
Supo unir á los nobles ciudadanos 
Para felicidad del patrio sucIo. 

lo ('on la jllllma y el arado. m ~lariscal 8ugcaud, ('ol1ql1is t~HJor ele la Argelia, 
enía Ilor divisa: cnse et aratl'o, con la cSllatla Y e l 31'3do. 
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La hormiga codiciosa 
Trabaja en sociedad I fructuosamen te; 
y la abeja oficiosa 
Labra siempre ayudada de su gente. 
Así unes á los hombres laboriosos, 
Para hacer sus trabajos más fructuosos. 
Aquél viaja observando 
Por las naciones cultas; 
Éste con experiencias va mostrando 
Las útiles verdades más ocultas: 
Cuál cultiva los campos, cuál las ciencias; 
y de diversos modos, 
Juntando estudios, viajes y experiencias, 
Resulta el bien en que trabajan todos. 
i En que trabajan todos! yalo dije, 
Por más que yo también sea contado; 
El sabio presidente que nos rige, 
Tiene aun al más inútil ocupado. 
Darme, conde, querías un destino 
Al contemplarme ocioso é ignorante 
Era difícil; mas al fin tu tino 
Encontró un genio en mí versifican te 2. 

Á Fedro y La Fontaine por modelos 
Me pusiste á la vista, 
y hallaron tus desvelos 
Que pudiera ensayarme ú fabulista. 
y pues viene al intento, 
Pasemos al ensayo: va de cuento. 

El León, rey de los bosques poderoso, 
Quiso armar un ejército famoso. 
Juntó sus animales al instante: 
Empezó por cargar al Elefante 
Un castillo con útiles 3, y encima 
Rabiosos Lobos que pusiesen grima. 
Al Oso lo encargó de los asalLos : 
Al Mono con sus gestos y sus saltos 
Mandó que al enemigo entretuviese: 

t. Sociedad. viene de SOCIO. Otros deri­
vados: sociabilidad, sociable, sot:ioloflia, 
Q6ocim' I asociación, socialúmlO. SOCilC­
lista, ate. SINÓN. : Com .. ]Jajiia, asociació1I, 
reunión, junta, tertulia. 

!. Versilirallle. Ji)¡ m:ís 1ll'OI)io t'ers ifi­
cadOl' y 110 cstú tampoco bien alllicnda la 

lIalabra genio. Aquí significa capacidad, 
facultad, aptitud. 

3. La palabra í,'iles es improllia , pues 
se oplica eSJlecialmente á tos utcnsiliOR 
domésticos y :'l las herramientas de las 
arles y oíicios. 
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A la Zorra que diese 
Ingeniosos ardides al intento. 
T!no griLó : - La Liebre y el Jumento, 
Este por tardo, aquélla por medrosa, 
De estorbo servil'ún, no de otra cosa. 
- ¿ De estorbo? dijo el rey, yo no lo crea 
En la Liebre tendremos un correo, 
y en el Asno mis tropas un trompeta. 
Así quedó la armada bien completa. 

Tu ?'et1'ato es el León, conde prudente. 
y si d tu imitación, según deseo, 
Examinan los jefes (Í su gente, 
A todos han de dar útil empleo. 
¿ Por qué no lo han de hace?'? ¿ nabní cucaña 
Como no hallcl1' ociosos en Espaiía? 

FÁBULA II 

La Lechera. 

Llevaba en la cabeza 
Una Lechera el cántaro I al mercado, 
Con aquella presteza, 
Aquel aire sencillo, aquel agrado, 
Que va diciendo á todo el que lo advierte 
i Yo si que estoy contenta con mi suerte! 
Porque no apetecía 

L Cántaro. Gt.'l1rralmcntr los tic la I 0(')10 azumbres. De cálltaro vienen can-
1 crhe se llaman cántaras, pOr(lllC son larera, cantarero.calltareria, encantarar, 
m:is aclaMadoR y anchos de boca. Ade- cantarillo y cantarito. 
más, la ccintara ('S medida que rontlcne 
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Más compañía que su pensamiento, 
Que alegre la ofrecía 
Inocentes ideas de contento. 
Marchaba sola la feliz Lechera, 
y decía enlre sí de esta manera : 

- Esta leche vendida, -
En limpio 1 me dará tanto dinero; 
y con esta partida 
Un canasto 2 de huevos comprar quiero, 
Para sacar cien pollos, que al estío 
Me rodeen cantando el pío, pío. 

Del importe logrado 
De tanto pollo, mercaré 3 un cochino; 
Con bellota, salvado, 
Berza, castmia engordará sin tino, 
Tanto que puede ser que yo consiga 
Ver como se le arrastra la ]Jarriga '. 

Llevaréle 5 al mercado, 
Sacaré de él sin duda buen dinero 6 

Compraré de contado 
Una robusta vaca y un ternero 
Que salle y corra toda la compaña 7 

Hasta el monte cercano á la cabaiía. 
Con este pensamiento 

Enajenada brinca de manera, 
Que á su sallo vio lento 
El cántaro cayó. i Pobre Lechera! 
i Qué compasión! Á Dios 8 leche, dinero, 
Huevos, pollos, lechón, vaca y ternero. 

! Oh loca fantasía, 
Qué palacios fabricas en el viento! 
Modera tu alegría, 
No sea que, saltando de contento, 
Al contemplar dichosa tu mudanza, 
Quiebre su 9 cantarillo la esperanza. 

1. Elllitn]Jio, es decir, deducidos todos 
los gastos. 

2. Un canasto. El ranaslo se distingue 
de la canasla ('11 que ticue la bocn más 
recogida. La misma rlirercncia lIay entre 
sus sinónimos ccsto y cesla. 

3.111ercaré.Es palabra yulgar y anticuada . 
DERIY. : mej'cado, '1IleJ'mder, me¡·clulerfa· 

4. Ver como se le m'1'astra i seria más 
correcto : ter COUlO le alTQsl1·a. 

:J. Llcvaréle. No se debe abusar tic la 

unión de los pronombl'('s con el \'erbo, 
cosa <luC hoy se ha('c mucho y mal, sobre 
lodo cuondo el \'crbo no es principio dc 
rrase. Nada hay tan YialeIlto y feo como 
,lecho : Cuando dije le lo que acm'ría. 
Véase la nota 1, ¡ll\g. 10. 

G. Btte1't din.ero {lar mucho dinero. 
i. ('milpai¡a. Yéas(' la nota 4, p(lg. 2i. 
8. Á Dios j también se escribe: Adids. 
9. Su, Icemos en todalO la,. ediciones j 

pcro tal vez debiera decir tu. 
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No seas ambiciosa 
De mejor ó más próspera fortuna, 
Que vivirás ansiosa, 
Sin que pueda saciarte cosa alguna. 
No anheles impaciente el bien futw'o, 
Mira que ni el presente está seguro. 

FÁBULA III 

El Asno sesudo. 

Cierto Burro pacía 
En la fresca y hermosa pradería 1 

Con tanta paz, como si aquella tierra 
No fuese entonces teatro de la guerra. 
Su dueño, que con miedo le guardaba, 
De centinela en la ribera estaba: 
Divisa al enemigo en la llanura; 
Baja, y al buen Borrico le conjura 2 

Que huya precipitado, 
El asno muy sesudo y reposado 
Empieza á andar á paso perezoso. 
Impaciente su dueño y temeroso 
Con el marcial ruido 
De bélicas trompetas al oído, 
Le exhorta con fervor á la carrera. 
- ¡Yo corre,r! dijo el Asno, ¡ bueno fuera! 

l., Prade)'iu, derivo dc ?!l'aclo. Otros I :' Le rOlljura ?ue. El régimen perfecto 
derivados : 1)M ·"lal, lJraclcuo, 1>radera. eXige que se dIga: le conjura d que 
pradial, praderoso. huya, etc. 
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Que llegue en hora buena Marte l fiero: 
Me rindo, y él me lleva prisionero. 
Servir aquí ó allí ¿ no es todo uno? 
¿Me pondrán dos albardas? no, ninguno 2. 

Pues nada pierdo, nada me acobarda, 
Siempre seré un esclavo con albarda. 

No estuvo más en sí, ni más entero 
Qu{;) el buen Pollino 3, Amiclas el barquero, 
Cuando en su humilde choza le despierta 
César' con sus soldados á la puerta, 
Para que á la Calabria los guiase. 
¿ Se podría encontrar quién no temblase, 
Entre los poderosos, 
De insultos ~ militares horrorosos 
De la guerra enemiga? 
No hay sino la pobreza que consiga 
Esta grande exención; de aquí proviene 5 

Nada teme perder quien nada tiene. 

FÁBULA IV 

El Zagal y las Ovejas. 

Apacentando un joven su ganado, 
Gritó desde la cima de un collado 6 : 

1. De Marte se derivan: m.arcial,1Jla1'­
cialidad y marzo. 

i. Ninguno. Es como vulgarmente se 
dice, concordancia vizcaína, pues albarda 
es femenino. La palabra albarda entra 
en las rrases: Albarda sobre albaJ'da; 
como ahora llueven albardas j coser y 
hacer albardas todo es dm' '}J'l.mtaclas, 
ctc. 

3. Pollino es lIim. de pollo en Asturiali, 
véase nota 2, pág. 20. 

•. De imultos. La frase está incom­
pleta. Ocbcl'ia decirse: ¿Se podría encon­
trar quien no temblase por temor de, ú 
mue, los insultos, etc. 

o. En otras ediciones se Jcc : de aquí 
le viene , f-rase incorrecta. 

G. eoUado. SINÓ:oi. : Alcor, colina, loma, 
otero. 
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i Favor, que viene el lobo, labradores! 
Éstos, abandonando sus labores, 
Acuden prontamente, 
y hallan que es una chanza 1 solamente. 
Vuelve á clamar, y temen la uesgracia 
Segunda vez los burla: i linda gracia! 
¿ Pero qué sucedió la vez tercera? 
Que vino en real idad la hambrienta fiera 
Entonces el Zagal se desgañita; 
y por más que patea, llora y grita, 
No se mueve la gente e-scarmentada, 
y el lobo le devora la manada. 

i Cuántas veces r esulta de un engUlio 
Contm el eng1l1iado!' el mayo!' dmio! 

FÁBULA V 

El Águila, la Cornej a y la Tortuga. 

Á una Tortuga un Águila arrebata 
La ladrona se a pura y deshara la 
Por hacerla pedazos, 
Ya que no ron la garra, á picotazos 2. 

Vi énuola una Corneja en tal faena, 
La dice 3 : - En vano lomas tanta pena 
¿ No ves que es la Tortuga, cuya casa 
Diente, cuerno ni pico la traspasa 4; 
Y si siente que llaman á su puerta, 
Se finge la dormida, sorda ó muerta? -
¿ Pues qué he de hacer? - "Remontarás tu vuelo 
y en mirándole allá cerca del cielo, 
La dejarás caer sobre un peilUsco 

l . Clum~á.. Oc cJUl1l:a sr l1 rl'i\':1 1l rlum.­
ceal'se, clurIlrCJ'O y f'/um';o1tt't(l, ~1'6,. : 
Broma. hurla, !/un'lfr, l'nyff, ('nrdel~jo. 

':!. Picola:.ns. La terminación a:o , 113-
bl:lOdo de instrumentos ó herralll i('utas, 
sib'1lifica genera lmen te golpe, herida, 

como: navajazo, a:adona:o, [mslona.:o, 
.,{(bla~o , ctc. 

3. Lrr dict! . , 'éas(' la no1:1 1, p{lg. 3(j . 

4. La tJ'n.'i}ltHO. Para que lA fra .;;¡' fue se 
{.'orl'<.'fla, debel'ía !!('('ir : ('uya f..'ll.'I 110 la 
tl'a.fpl14U diente, CtLerno ni ¡licu. 
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y se hará una tortilla el duro casco. 
La Águila 1, porque diestra 10 ejecula, 
y la Corneja astuta, 
Por autora de aquella maravilla, 
Juntamente comieron la tortilla. 

¿ Qué poclrlÍ resistirse lÍ un pode/'oso 
Guiado de un consejo malicioso? 
De éstos tales se aparta el que es p¡'udente ; 
y así por escaparse de esta gente, 
Las descendientes de la tal TOI'tuga 
A cuevas ígnol'adas hacen fuga 2. 

FÁBULA VI 

El Lob'o y la Cig üeña. 

Sin duda alguna que se hubiera ahogado 
Un Lobo con un hueso atragantado, 
Si lÍ. la sazón no pasa una Ci güeña. 
El paci ente la ve, hácela seña 3; 
Llega, y ejecutiva 
Con su pico, jeringa primitiva, 
Cual diestro cirujano, 
Hizo la operación, y quedó sano. 
Su salario pedía, 
Pero el ingrato lobo respondía 4 : 

- ¿ Tu salario? ¿ pues qué más recompensa 
Que el no habetLe ca,usado leve ofensa, 

t. La Aguila. Véase In nola G¡ lJ ;ig. 3(1 " 3. lláe,;cla. Es incorr. por hácele. Véase 
~. n ncel1. { uf/u, (lOl' Iwycn. Es lo (IUe !t(,' nota 1, pág. 36. . 

lIam3 1111 riJli o. 4. l1espolUlia Ilor respondió; 
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y dejarte vivir para que cuentes 
Que pusiste tu vida en tre mis dientes? 
Marchó, por evitar una desdicha, 
Sin decir tus ni mus I la susodicha. 

Haz bien, dice el proverbio castellano, 
y no sepas á quién; pero es muy llano 
Que no tiene, razón ni por asomo : 
Es menester saber á quién y cómo. 
El ejemplo siguien te 
Nos hará esta verdad mús evidente. 

FÁBULA VII 

El Hombre y la Culebra. 

Á una Culebra, que de freo yerta 2 

En el suelo yac(a medio muerLa, 
Un Labrador cogió; mas fué tan bueno, 
Que incautamente la abrigó en su seno. 
~penas revivió, cuando la ingrata 
A su gran bienhechor Lraidora mata. 

FÁBULA VIII 

El Pájaro herido de una flecha. 

Un Pájaro inocente 
Herido de una flecha, 

t. Sín decir t-us n i mus, esto ('s, sin I ~. Yerta es adjetivo.Antiguamcnle se usó 
I.Iccir lla"l:tbra. Tal~lbiél\ . se cmpl,call los como p. 11. de erouir. As( dice llerrera : 
fra~es anaJogas: sm dcclr oxte 1U moxte, El & b I ti l' bl ' 
sin dedr esta boca es mía, ctc. r o que m s yer o tiC su IIna. 
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Guarnecida de acero 
y de plumas ligeras, 
Decía en su lenguaje 
Con amargas querellas 
« i Oh crueles humanos, 
Más crueles que fieras 
Con nuesLras propias alas, 
Que la naLuraleza 
Nos dió, sin otras armas 
Para propia defensa, 
Forjáis el instrumento 
De la desdicha nuestra, 
Hacienuo que inocentes 
Prestemos la materia. 
Pero no, no 'es extrmio 
Que asf bárbaros sean 
Aquellos que, en su ruina, 
Trabajan, y no cesan. 
Los unos y otros fraguan 1 

Armas para la guerra; 
y es dar contra sus vidas 
Plumas para las flechas. » 

FÁBULA IX 

El Pescador 2 y el Pez. 

Recoge un Pescado(su red tendida, 
y saca un pececillo. - Por tu vida, 
Exclamó el inocente prisionero, 

l . Fraguan, dcri\'ado dr r,·agluf. SI~ÓS.: I ~. Pez, peBcado}',1Je.vadería )' pescar 
Forjar, maquinar, t"umar~ urdit', \icnen ti c la misma rafz latina. 
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Dame la libertad: sólo la quiero, 
Mira que no te engaño, 
Porque ahora soy ruin 1; dentro de un año 
Sin duda lograrás el gran consuelo 
De pescarme más grande que mi abuelo. 
¡Qué! ¿ le burlas? ¡, le ríes de mi Han to? 
~ólo por otro tanlo 
A un hermanito mío 
Un señor Pescador lo tiró al río. -
i Por otro tanto al río? ¡ qué manía! 
Replicó el Pescador; ¿ pues no sabía 
Que el refrán castellano 
Dice: Más vale pdja1'o en let mano ... !? 
A sartrn le condeno, que mi panza 
No se llena jamás con la esperanza. 

FÁBULA X 

El Gorrión y la Liebre. 

Un maldito 3 Gorrión así decía 
Á una Liebre, que un Águila oprimía: 
- ¿ No eres tú tan ligera, 
Que si el perro te sigue en la carrera, 
Le acarician y alaban como al cabo 
Acerque sus narices á tu rabo? 
Pues empieza á correr ¿ qué te detiene? -
De este modo la insulta, cuando viene 
El diestro Gavilán y le arrebata. 
El preso chilla, el prendedor le mala; 
y la Liebre exclamó : Bien merecido : 

1. Ruin, en este caso significa pequeño, I 'l. Más vale pájaro ... El refrán exacto 
endeble, insignificante. En el mismo scn- dice: Mci8 'Vale pájaro en mallo que 
tido se cnlJllcn en los siguientes refranes: buitre volan.do. 
B1'a,;o rui", no quiebra; el buey rltin 3.Maldito est6 en el sentido tIc perverso. 
holYWlllo se descuerna, ctc. Véase además la Dota 'i, IJ:lg. 33. 
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¿ Quién te mandó insultar al afligido? 
¿ y á más, á más meterte á consejero " 

I No sabiendo mirar por ti primero? 

FÁBULA Xl 

Júpiter y la Tortuga. 

Á las bodas de Júpiter estaban 
Todos los animales convidados: 
Unos y otros llegaban 
Á la fiesta nupcial apresurados 2. 

No faltaba á tan grande concurrencia 
Ni aun la reptil y más lejana oruga, 
Cuando llega muy tarde y con paciencia 3 

Á paso perezoso la Tortuga. 
Su tardanza reprende el dios airado; 
y ella le respondió sencillamente: 
- Si es mi casita mi retiro amado, 
¿ Cómo podré dejarla prontamente? 
Por tal disculpa Júpiter Tonante, 
Olvidando el indulto de las fiestas, 
La ley del caracol le echó al instante, 
Que es andar con la casa siempre á cuestas. 

Gentes machuchas hay que hacen alarde .. 

t. Metcl'se a cOl1Se)l!)'o. En sentido ::má­
logo se dice melC)'6e tÍ ,·criclltar. Tam­
bién se dice: meterlc en camisa de once 
caras y meterse cnla renta del excusado. 

'i. Apresurados por lJJ'esw'osos . 
3. Paciencia, está. en el sentido de 

ealma, cachaz~. lJaehorra . DERn' , i 1)0-
cien:udo, impacientarse, impaciente. 

.... Alarde. en Jo antiguo, era revista. de 
tropas. Hoy signHlca ostemaci6n. Oc 
alarde se derivan alardear )' alar­
doso. 
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De que aman su 1'etiro con exceso; 
Pero á su obligación acuden tarde : 
Viven como el1'atón dentro del queso. 

FÁBULA XlI 

El Charlatán. 

« Si cualquiera de ustedes 
Se da p'or las paredes 
() arroja de un tejado, 
y queda á buen librar descostillado, 
Yo me reiré muy bien: importa un pito 1, 

Como tenga mi bálsamo exquisito » . 
Con esk1. relación un chacharero 2 

Gana mucha opinión y más dinero; 
Pues el vulgo, pendiente de sus labios, 
Más quiere á un charlatán que á veinte sabios. 
Por esta conveniencia 
Los hay el día de hoy en toda ciencia, 
Que ocupan igualmente acreditados 
Cátedras, academias y tablados. 
Prueba de esta verdad será un famoso 
Doctor en elocuencia, tan copioso 
En charlatanería, . 

. 4. lutpOrla un. pito. La frase corriente I 2. Chacha)'ero. SI.:t'Ó:i.: Chm'tatán, em 
es : l\~o darsele d uno tm }Jito (6 también baidar, saltimbanco, tili1'itef'o, ctc. 
un bledo) de una cosa. 
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Que ofreció enseñaría 
Á hablar discreto, con fecundo pico, 
En diez años de , término á un borrico. 
Sábelo el rey, le llama, yal momento 
Le manda de lecciones á un jumento; 
Pero bien entendido, 
Que sería, cumpliendo lo ofrecido, 
Ricamen te premiado; 
Mas cuando no, que moriría ahorcado. 
El doctor asegura nuevamente 
Sacar un orador asno elocuente. 
Dícele callandito 1 un cortesano: 
- Escuche, buen hermano, 
Su frescura me espanta: 
Á cáñamo me huele su garganta. 
- No temáis, 8ei'lor mío, 
Hespondió el Charlatán, pues yo me río. 
¿ En diez aijos de plazo que tenemos, 
El rey, el asno ó yo no moriremos? 

Nadie encuentm embamzo 
En dar un largo plazo 
Ji importantes negocios; mas no advierte ' 
Que ajusta mal su cuenta sin la muerte. 

FÁBULA XIII 

El Milano y las Palomas. 

Á las tristes Palomas un Milano, 
Sin poderlas pillar, seguía en vano; 
Mas él á todas horas 
Servía de lacayo á estas señoras. 
Un día, en fin, hambriento é ingenioso, 

... . Callandito, (lim. de un geruudio. 
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Así las dice: - ¿, Amáis vuestro reposo, 
Vuestra seguridad y conveniencia? 
Pues creed me en mi conciencia: 
En lugar de ser yo vuestro enemigo, 
Desde ahora me obligo, 
Si la banda pOt' rey me aclama luego, 
A tenerla en sosiego, 
Sin que de garra ó pico tema agravio; 
Pues tocante á la paz seré un Octavio 1. 

Las sencillas Palomas consintieron: 
Aclámanlo por rey: ¡Viva, dijeron, 
Nuestro l'ey el1\Iilano! 
Sin esperar tí. más, este tirano 2 

Sobre un vasallo mísero se planta: 
Déjale con el viva 3 en la garganta; 
y continuándo así sus tiranías, 
Acabó con el reino en cuatro ellas. 

Quien al poder se acoja de un malvado, 
Sel'á, en vez de feljz, un desdichado. 

FÁBULA XIV 

Las dos Ranas. 

Tenían dos Ranas 
Sus pastos ~ vecinos; 

L Oe Octa,"io, que dió la paz 31 mundo, 
,-¡elle la fra,,(\ pn:; octru'irllla. 

'2. 'J'iJ'fr11O. Ih:F\I\' , : 'l'i,'wda, tiMl1i:.nr, 
. ti,'Ql1icida, e l!' , 

:i. Viva, terrcl':\ )ICl'sonn lit' illll\rr:tlh'o 
del \ erbo t1il'iJ', llsadu. COIIIO :;ub~ t : . .IIIti\o. 

En el mismo casase encuentran muera, 
y el adjetivo alto. También se usan como 
int~rjccciuIH'¡;¡ : jlllt'rr! ¡muera! ¡(tito.' 

"-. Pastos es ilH'Ol'rceto; sólo S(' AII!irn 
á los animales (flle pacen. 
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Una en un estanque, 
Otra en un camino. 
CierLo día á ésta 
Aquélla le dijo: 
- ¿ Es creíble, amiga, 
De tu mucho juicio, 
Que vivas conLenta 
Entre los peligros, 
Donde Le amenazan, 
Al paso preciso, 
Los pies y las ruedas, 
Riesgos infinitos? 
Deja tal vivienda 1, 

Muda de destino: 
Sigue mi dictamen, 
y vente conmigo. -
En tono de mofa, 
Haciendo mil mimos 2, 

'Respondió á su amiga: 
- i Excelente aviso! 
i Á mí novedades! 
i Vaya, qué delirio! 
Eso si que fuera 
Darme el diablo ruido. 
i Yo dejar la casa, 
Que fué domicilio 
De padres, abuelos 
y Lodos los míos, 
Sin que haya memoria 
De haber sucedido 
La menor desgracia 
Desde luengos 3 siglos! 
- Allá Le compongas: 
Mas Len entendido, 
Que tal vez suceda 
Lo que no se ha visto . 
Llegó una carreta 
1\ este tiempo mismo, 

1. Vivienda. SINÚN.: Ca80 , hogarl OZber4
/ 3. LtLellgos, por largos. Se eUl)ll(,D 

gue, morada. alÍn bllblalldo de años, siglos )' también 
~. Jlimo, vieno de un yerbo griego-quc de lo. bal'ba. 

signiUca imitar. DERI\I. ; Mimar, mímica, 
mimicoJ mimosa, mimoso. 
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Y á la triste Rana 
Tortilla la hizo. 

Por hombres de sr.~o 
Muchos hay tenidos, 
Que á nuevas mzones 
Ciermn los oidos . 
Recibir consejos 
Es un desval·¡o : 
La rancia costumbre 
Suele sel' su libro. 

FÁBULA XV 

El parto de los Montes. 

Con varios ademanes I horrorosos 
Los Monles de parir dieron señales : 
Consintieron los hombres temerosos 
Ver nacer Jos aborlos más falales. 
Después que con bramidos espantosos 
Infundieron pavor tí Jos mortales, 
Estos Monles, que al mundo estremecieron, 
Un raloncillo [ué lo que parieron. 

Hay autores que, en voces misteriosas, 
Estilo fanfarrón 2 y campanudo, 
Nos anuncian ideas p01'lcntosas ; 
Pero suele á menudo 
Ser el gran parto de su pensamiento, 
Después de tanto l'uiclo, sólo viento. 

1. Aclcnuin. tlqu{ es término illl)lrOllrio, 
pues \'lene de mano. AnligutllllclIlC, se 
empicó la frase: ron ademán, para signi­
ficar con 8011ura. 

y siendo Ilobrc el gal:in , 
nespondió con ademán ... 

(Lol)! IJE VEGA.. } 

i. Fallfm'rdn: mm,,'. : fanfarronada, 
fanfarronear , (mllarroneria. 81",6:(, 

JJa~a(ltón, malam.oros, rajabroquelc6. 
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FÁBULA XVI 

Las Ranas pidiendo rey. 

Sin rey vivía libre, independiente, 
El pueblo de las Ranas felizmente. 
Lu amable libertad sólo reinaba 
En la inmensa lagunu que habitaba. 
Mas las Runas al fin un rey quisieron: 
Á Júpiter excelso lo pidieron. 
Conoce el Dios la súplica importuna, 
y arroja un r ey de palo á la lagunu : 
Debió de ser sin duda buen pedazo, 
Pues dió su Maj estad tun gran pOl'ruzo. 
Que el ruillo aLemoriza ul reino Lodo: 
Cad u cual se zambulle en agua ó lodo t ; 
Y qurdan en silencío Lun profundo, 
Cual si no hubiese Hanas en el mundo. 
Una de ellus asoma la cabeza, 
y viendo á la real pieza, 
Publica que el monarca es uu zoquete. 
Congrégase 1iJ. Lurba y, por jugueLe, 
Lo desprecian, lo ensucian con el cieno 2, 

y piden oLto rey, que aquel no es bueno. 
El padre de Jos dioses irriLado, 
Env[a á un culebrón, que á di enLe airado 
Muerde, traga, castiga, 
y á la mísera grey al punto obliga 

l . T..orlo.L311nlahrn Iodo no esl:'! em1llC-fHI3/ en/olim's#.! ; ) de cieno: cenagal, ciél1.a(}a, 
con propiedad j es preferible cieno, usada en.renof}arsc. 
m(¡s abajo. DI.! lodo se t! rrh'an loda :.al, '2. Cieno. \'éus{' la nota anterior. '" 
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Á recurrir al dios humildemente. 
Padeced, les responde, eternamente : 
Que así castigo á aquel que no examina 
Si su solicitud será su ruina. 

FÁBULA XVII 

El Asno y el Caballo. 

- I Ah! j quien fuese Caballo! 
Un Asno melancólico decía: 
« Entonces sí que nadie me vería 
Flaco, triste y fatal t como me hallo. 

Tal vez un caballero 
Me mantendría ocioso y bien comido; 
Dándose su merced por muy servido 
Con corvetas y salLos de carnero. 

Trátanme ahora como vil y bajo, 
De risa sirve mi contraria suerte: 
Quien me apalea más, más se divierte, 
y menos como, cuando más trabajo. 

No es posible encontrar sobre la tierra 
Infeliz como yo . » Tal se juzgaba, 
Cuando al Caballo ve como pasaba 
Con su jinete y armas á la guerra. 

Entonces conoció su desatino; 
Rióse de corvetas y regalos, 
y dijo: Que trabaje y lluevan palos; 
No me saquen los dioses de Pollino. 

1. Fatal, significa aqu( : en muy mal estado. DERlV. : Fatalidad, (atalinno, fa. 
lalista. 
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FÁBULA XVIII 

El Cordero y el Lobo. 

Uno de los Corderos mamantones 1, 

Que para los glotones 2 

Se crían sin salir jamás al prado, 
Estando en la cabaña muy cerrado, 
Vió por una rendija de la puerta 
Que el caballero Lobo estaba alerta, 
En silencio esperando astutamente 
Una calva ocasión 3 de echarle el diente. 
Mas él, que bien seguro se miraba, 
Así le provocaba: 
- Sepa usted, seor 4 Lobo, que estoy preso, 
Porque sabe el paslor que soy travieso; 
Mas si él no fuese bobo, 
No habrfa ya en el mundo ningún Lobo; 
Pues yo corriendo libre por los cerros ., 
Sin pastores ni perros, 
Con sola mi pujanza y valentía 
Cont!go y con tu raza acabaría. 
- i A Dios, exclamó el Lobo, mi esperanza 
De regalar á mi vacía panza! 
Cuando este miserable me provoca, 
Es señal de que se halla de mi boca 
Tan libre como el cielo de ladrones. 

Así son los cobanles fanfa¡'rones 6, 

Que se hacen en los puestos ventc¿josos 
lIfás valentones, cuanto más medrosos, 

1. Véase nota 3, púg. 'in. 
. i:. Glotón, que come mucho. Véase 

nola 2, pág. '2'J. 
3. CalcCL ocasión., Se dice: la ocasión es 

calva )' mejor : la ocasión la, }lüllan. 
calva; tambit<n IiO dice: .t1sú·, coger ú 
tomar la ocasíón pOJ' el copete, 1)or le, 
melena, 1)01' los cabellos. 

4. Seor, forma anticuada y familiar de 
SOl;;OI', 

O. COI'rol. Esta )lalabra entra en las 
fl'ases : Echm' uno por esos corl'08, ir 
fUef? de camino j y Echar POI- los cerros 
de UIJeda, ir muy extraviado, hablar muy 
fuera de IH'OllÓSitO . 

n. F'an{w'}'ones1 prcsuntuo¡,¡os, que se 
las cehan de volien tes. Véase la nota ~, 
p~g. ~U. 
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FÁBULA XIX 

Las Cabras y los Chivos. 

Desde antaño en el mundo 
Reina el vano deseo 
De parecer iguales 
Á los grande!! señores los plebeyos. 

Las Cabras alcanzaron 
Que Júpiter excelso 
Les diese barba 1 larga 
Para su autoridad y su respeto. 

Indignados los Chivos 2 

De que su privilegio 
Se extendiese á las Cabras, 
Lampiüas con razón en aquel tiempo; 

Sucedió 3 la discordia 
~ los amargos celos 
A la paz octaviana 4, 
Con que fué gobernado el barbón pueblo. 

Júpiter dijo entonces, 
Acudiendo al remedio: 
- ¿ Qué importa que las Cabras 
Disfruten un adorno propio vuestro, 

Si es mayor ignominia 
De su vano deseo, 
Siempre que no igualaren 

<l. Barba, generalmente f~mcnino , I forman chival, chivata, chit'abo, chit'a­
toma el género masculino, cuulldo dc- tero, rhivital y chi1)il a. 
signa el nutor que lIaee papeles de \ 3. Succclid. Debería decir 8ucedie1'01l 
anciano. POI'<IUC hay dos sujetos. 

'1. Es Cl'l'or cSl'I'ihir chibo. Oc chico se 4. Octaviana, Vénse la nota i )Iág. 
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En fuerzas y valor á vuestro cuerpo? 
El mé1'ito aparente 

Es digno de desp1'ecio; 
La virtud solamente 
Es del hombre el 01'1lato ve1'dadaro. 

FÁBULA XX 

El Caballo y el Ciervo. 

Perseguía un Caballo vengativo 
Á un Ciervo que le hizo leve ofensa: 
Mas hallaba segura la defensa 
En su veloz carrera el fugilivo. 

El vengador, perdida la esperanza 
De alcanzarle y lograr ase su intento, 
Al hombre le pidió su valimiento 
Para tomar del ofensor venganza. 

Consiente el hombre; y el Caballo airado 
Sale con su jinete t á la campaña, 
Corre con dirección, sigue con malia 2, 

y queda al fin del ofensor vengado. 
Muéstrase al bienhechor agradecido, 

Quiere marcharse libre de su peso; 
' Mas desde entonces mismo quedó preso 
y eternamente al hombre sometido. 

El Caballo, que sueHo y rozagante, 

~. Jin ete, "iene del úrabe .:encte.lh:nI\'. : I nada tiene <1l1C \Cr con jineta y jinete. 
jineta y jinetem', Es nn error cscribtr ~. Máiia, "ielle de 1nano y significa 
esto. pallabra con g, como hocen muchos. agilidad de manos. DERI\',: .l/ariear, "ma­
Gineta, es el nomhrc de un ::mimnl y riero, maltOSa, tlcsmmiado. 
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En el frondoso bosque y prado ameno 
Su libertad gozaba tan de lleno, 
Padece sujeción desde ese inslanle. 

Oprimido del yugo ara la lierra; 
Pasa Lal vez la vida más amarga; 
Sufre la silla, r['eno, espuela, carga, 
y aguanta los horrores de la guerra. 

En fin, perdió la libe)'tad amaúle 
Por vengar tina ofensa solamente. 
Tales los frutos son que ciertamente 1 

Produce la venganza detestable. 

1. 1'ales los frutos S011. ~;sta es una transposición innthuisible en l)roiQ. Debería 
t.1ccil'sc : 1'ales son ciertamente los {rulos, .. 



LIBRO TERCERO 

FÁBULA PRIMERA 

El Águila y el Cueno. 

Á DON TOMÁS DE IRIARTE 

En mis versos, Iriarte, 
Ya no quiero más arte, 
Que poner á los tuyos por modelo. 
Á competir anhelo 
Con tu numen, que el sabio mundo admira, 
Si me prestas tu lira, 
Aquella en que tocaron dulcemente 
Música I y poesía juntamente . . 
Esto no puede ser: ordena Apolo 
Que digno solo tú 2, la pulses solo. 
¿ y por qué solo tú'! ¿ Pues cuando menos 
No he de hacer versos fáciles, amenos, 
Sin ambicioso ornalo? 
¿ Gastas otro poético aparato? 
Si tú sobre el Parnaso 3 te e¡npinaoos, 

1. .lImita. Se refiel'e al Jl ocma de La, I 3. Dc Parnaso se dCl'jvan paI'nasimlO 
Jlilsica, tlcl mismo Iriarte. y lJarnalillo. Véase esta palabra en el 

2. Que digno solo líe, cs decir que: VOCADUURlO. 
Siendo 11'¿ ~olo (liuno de ello ..• 
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y desde allí canlases : 
Risco tramonto de epoca altanera, 
Góugora l que te siga, le dijera; 
Pero si vas marchando por el Ilano , 
Cantándonos en verso caslellano 
Cosas claras, sencillas, naturales, 
y todas ellas lales, 
Que aun aquel que no entiende poesía 
Dice : Eso yo también me lo dil'ia 2; 
¿Por qué no he de imitarte, y aun acaso 
An tes que tú trepar por el Parnaso? 
No imploras las Sirenas, ni las Musas 
Ni de númenes usas, 
Ni aun siquiera conflas en Apolo. 
Á la naturaleza imploras sólo: 
y ella sabia te dicta sus verdades. 
Yo le imilo : no invoco á las deidades; 
y por mejor consejo, 
Sea mi sacro numen cierto viejo; 
Esopo digo. Dfclame, machucho 3, 

Una de tus patral'ías, que te escucho. 
Una Águila rapante, 

Con vista perspicaz, rápido vuelo, 
Descendiendo veloz de junto al cielo, 
Arrebató un Cordero en un instante. 
Quiere un Cuervo imitarla: ele un Carnero 
En el vellón sus uñas hacen presa: 
Queda enredado entre la lana espesa, 
Como pájaro en liga prisionero. 

Hacen de él los pastores vil juguete ~, 
Para castigo de su intento necio. 
Bien merece la burla y el desprecio 
El Cuervo que á ser Águila se mete. 

El Viejo me ha dictado esta patraña, 
y astutamente as! me desengaña. 
Esa facilidad, esa destreza 
Con que arrebató el Águila su pieza, 
Fué la que engañó al Cuervo, pues creea 

l . De GrJn yora vien('n : gongorino , yo",­
yorismo y fl Oll(Jol'¿;.ar. 

ot. Eso VD también m.e lo cliria. Este es 
un cSflaflolislIlo muy fre cuente . Rccuél'­
tlcnsc las frases: 2'ú te lo Quieres, (raile 
mostén: camel'se los codos de ham.bl'c, ctc. 

3. J/achucho. SI~Ú~. : Juicioso , sesudo, 
madu,'o. 

4. Juyuete, ,"iene dcjuOal', y lo mismo 
jugada, juoadol', jUCIJO, jUfJOJ·J·eta. De 
jUf}ucte se derivan: jUfJuetcm', jU!JUlJ­
tel'ía, j ufluetdn. 
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Que otro tanto, á lo menos, él haría. 
Mas¿ qué logró? servirle 1 de escarmiento . 

Ojalá que sh·\)iese á mlÍs de ciento 
Poetas de mal gusto inficionados: 
y dijesen, cual yo desengai'iados, 
El Aguila eres tú, divino IRIARTE; 

Yo no pretendo más sino admi1'al'le : 
Sea tuyo el laurel, tuya la g_la, 
y no sea yo el Cuervo de la historia. 

FÁBULA II 

Los Animales con peste. 

En los montes, los valles y collados 2 

De animales poblados, 
Se introdujo la peste 3 de tal modo, 
Que en un momento lo jnficiona todo. 
Allí donde su corte el León tenía, 
Mirando cada día 
Las cacerías, luchas y carreras 
De mansos brutos y de bestias fieras, 
Se veían los campos ya cubiertos 
De enfermos miserables y de muerlos. 
- Mis amados hermanos, 
Exclamó el triste rey, mis corlesanos, 
Ya véis que el juslo cielo nos obliga 

1. Sc)'vú'le . lIay ~ di c ioncs en (Juc se I 3. n(" }Icste se derivan: apestado, apes-
leí' lerdrm e. . tar, pesU{ero, }Icstilencia, lJc9tilenrialt 
~,Collados. SI:ol6~.: Véase nota 6,1lág.!2. pestilellriaso y pestilente. 
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Á implorar su piedad, pues nos castiga 
Con tan horrenda plaga: 
Tal vez se aplacará con que se le haga 
'acriGcio de aquel más delincuente, 

y muera el pecador, no el inocente. 
ConGese todo el mundo su pecado: 
Yo cruel, sanguinario, he devorado 
Inocentes corderos! ; 
Ya vacas, ya terneros; 
Y he sido á fuerza de delito tanto 2 

De la selva terror, del bosque espanto. 
- Señor, dijo la Zorra, en todo eso 
No se halla más exceso 
Que el de vuestra bondad, pues que se digna 
De teñir en la sangre ruin, indigna 
De los viles cornudos animales, 
Los sacros dientes, y las Ulias reales. -
Trató la corte al rey de escrupuloso: 
Allí del Tigre, de la Onm y Oso 
Se oyeron confesiones 
De robos y de muerte á millones; 
Mas entre la grandeza, sin lisonja, 
Pasaron por escrúpulos de monja 3. 

El Asno, sin embargo, muy confuso 
Prorrumpió: - Yo me acuso 
Que al pasar por un trigo este verano, 
Yo hambriento y él lozano, 
Sin guarda, ni testigo, 
Caí en la tentación, comí del trigo. 
- i Del trigo! y i un Jumento! 
Gritó la Zorra, i horrible atrevimiento! 
Los cortesanos claman: - Éste, éste 
Irrita al cielo, que nos da la peste. 
Pronuncia el rey de muerte la sentencia, 
Y ejecut6la el Lobo á su presencia. 

Te juzga¡'án virtuoso, 
Si el'es, aunque perverso, poderoso,. 

t . fllo('cntc8 ('m'deros. nchl' l'Ía dcrir : 
ra ¡'lo(.'entea corderos... (Hlrn que la 
rrase (uese correcta: de otro 1110<10 llarrt'C 

que los il10rcntes ('o,.de1'O,~ son ?la raras, 
ya terneros, cosa {IUC no «uiso dcrir el 
autor. 

t. Delito tanto. Esta inversión sólo lie 

admite f'1l pocshl. Nótrse adeJ1lás flU<' , 
I,ara mayor clegauC'i3, (,I\t:\ Clll!)lcndo el 
singulo1' por ('1 plural. 

3. Bscrúplllos tle monja, En Rentilla 
id~llti co se elll)llca la fras(' : ,'epulflos ele 
empanada. Este ,tcrso falta Ilor fQmpleto 
en algU113s ediciones tle París. 
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y aunque bueno, pOI' malo detestable 
Cuando te mimn pobre y misemble l. 
Esto hallará en la cOI'te 2, quien la vea; 
y aun el mundo todo i Pob¡'e Astrea! 

FÁBULA III 

El Milano enfermo. 

Un Milano, después de haber vivido 
Con la conciencia peor que un forajido, 
Enfermó gravemente. 
Supuesto que 3 el paciente 
~i á Galeno ni á Hipócrates leía, 
A bulto conoció que se moría. 
Á los dioses desea ver 4 propicios, 
y ofrecerles entonces sacrificios 
Por medio de su madre, que afligida 
Rogaría sin duda por su vida. 
Mas ésta le responde: - Desdichado, 
¿ Cómo podré alcanzar para un malvado 
De los dioses clemencia, 
Si, en vez de darles cullo y reverencia, 
Ni aun perdonaste á víctima sagrada 
En las aras divinas inmolada? 

Así queremos, ir¡'itanclo al cielo, 
Que en la tribulación nos de consuelo, 

1. Miserable. Viene ~, ser lo mismo que 
(jice el antiguo refrán: Pm'a 108 desgra­
ciados se hi:;o la horca. 

'i. COl'te, del bajo latín curlis, residen­
cia regia. DERIV. : rOJ'tejador, cortejar, 
corleJo, {'ortés, rortesfmia, c01'tesana, Cot'· 

tasia, cleJJcoJ'tés, ctc. 

3. SU}Juesto que no está aqui empicado 
en su verdadero sentido: liado que, 
1JUestO que, sino con le significaciun de 
aWlque. 

4. Ve.', llar tener. 
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FÁBULA IV 

El León envejecido. 

Al miserable estado 
De una cercana muerte reducido, 
Estaba ya postrado 
Un viejo León Jel tiempo con'sumido : 
Tanto más infeliz y lastimoso, 
Cuanto había vivido más dichoso 1. 

Los que cuando valiente, 
Humildes le rendían vasallaje, 
Al verlo decadente, 
Acuden á tratarle con ultraje; 
Que, como la experiencia nos enseJia, 
Del úrbol caído lodos hacen lefIa. 

Cebados á porfía, 
Le sitiaban sangrientos y feroces. 
El Lobo le mordía; 
Tirábale el Caballo fuertes coces; 
Luego le daba el Toro una cornada 2; 
Después el Jabalí su dentellada. 

Sufrió constantemen te 
Estos insultos; pero reparando 
Que hasta el Asno insolen te 
Iba á ultrajarle, faJleció clamando 
- Esto es doble morir: no hay sufrimiento, 

1. JL/alÍ'"d,.iy"lo'rOS ,?u·,ut." q",",ctif'U.Obct·rOCla dice: 1 !. Cm'nada. La terminación afladesigna. 
con frecuencia, las heridas hccbas COIl 

Puede ningun amadol' instrumento ,Hlllzantc I como lanzada, 
~~ l~lt;il~~;;~:C(;C~¡I~I~~~'cr estocada, ctc. Véase además la nota '!, 

Membral'se, acorllarsC', pág. 43. 

FÁBULAS DE SAMANJEGO. 3 
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Porque muero injul'iado de un Jumento 1. 

Si en su mudable vida 
Al hombre la F01·tuna ha derribado 
Con misera caida 
Desde donde lo había ella encumbrado 2 ; 

¿ Qué ventura en el mundo se promete, 
Si aun de los viles llega d ser juguete? 

FÁBULA V 

La Zorra y la Gallina. 

Una Zorra cazando, 
De corral en corral iba sallando 
Á favor de la noche en una aldea. 
Oye al Gallo c~ntar : ," i maldi to sea 1 » 
Agachada, y sin ruido, 
Á merced del olfato y del oído, 
Marcha, llega, y oliendo á un agujero 3, 

({ Éste es )), dice; y se cuela al gallinero~ . 
Las aves se alborotan, menos una, 
Que estaba en ces~a como niño en cuna, 
Enferma gravemente. 
Mirándola la Zorra astutamente, 
La pregunta: - ¿ Qué es eso, pobrecita? 
¿ Cuál es tu enfermedad? ¿ tienes pepita 5? 

• 

L Jumento. SUiÓN.: ,Asno, bOJ'rico, bu· 
rroJ pollino. 

yallinc)'o, \"l~as(' la nota ~, pág. 3i:. 

'i . Ella encumbrado. Ella. Cij lIquí IllcQ. 
113smo. 

3. Oliendo á 1m. a!)ujero. Debería 
decir : oliendo 'Un a!Jujcl'O. 

4. Se cuela al gallinero. El rrgimcn 
dc colal'se ~rrfa mejor en j aquí es por 
licencia poética. J\CSIlccto :i la palabra 

5. Exi~lc el rcfa'án : t'it'a la gallina y 
t'Íra ('011. su pepita. PCjJi(o C8 tambi~n 

el diminuti\'o de Pepa, forma familiar 
¡Je Jose fa i el nOlhbrc dc las 8cmil13s dc 
<"i ertas plantas (melón, manzqna , cte.) y 
el que Re da á 1011 11edacilos de oro \'irgclI 
ó en estado natural. 
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llabla : ¿ cómo lo pasas, desdichada? 
La enferma le respollde apresurada: 
- Muy mal me va, señora, en este instante; 
Muy bien, si usted se quita de delante. 

i CUlÍntas veces se vende un enemigo, 
. Como gato por lieb¡'e 1, por amigo ( 
Al oir su fingido cumplimiento, 
Rcspondü}¡'o.le yo para escaI'miento : 
lrfuy mal me va, señor, en este instante; 
Muy bien, si usted se quita de delante. 

FÁBULA VI 

La Cierva y el León. 

Más ligera que el viento 2 

Precipitada hula 
Una inocente Cierva 
De un cazador seguida. 
En una obscura gruta, 
Entre espesas encinas, 
Atropelladamen te 
Entró la fugitiva. 
Mas ¡ay! que un León sañudo, 
Que allí mismo tenIa 
Su albergue, y era susto 3 

De la selva vecina, 
Cogiendo entre sus garras 
Á la res fugitiva, 
Dió con crüel fiereza 
Fin sangriento á su vida. 

Si al evitar los riesgos 
La mzón no nos guía, 
POI" hui1' de un tropiezo 
Damos mortal caída . 

1. Galo pOl' lieb,'e. Existe la rruse: Dar I 3. Susto 110 está cmI.leado eDil II foplc_ 
gato llor liebJ'e, engañar dando una cosa dad j debería decirse mejor e31}(mto, J)a_ 
de Jlcor calidad. varo .. ~1 8tt8~O C9 imprmiión rCllcntll1" Y 110 

't. jl1ás lige)'d, que el viento. Véuse la dUI'udcfl1. 
nota t , IH\g.31. 
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FÁBULA VII 

El León enamorado. 

Amaba un León á una Zagala hermosa: 
Pidióla por esposa 
A su padre pastor urbanamente. 

El hombre temeroso, mas prudente, 
Le respondió: - Selior, en mi conciencia 1, 

Que la muchacha logra conveniencia; 
Pero la pobreciLa 2, acostumbrada 
Á no salir del p'rado y la majada, 
Entre la mansa oveja y el cnrdero, 
Recelará tal vez, que seas fiero. 
No obstante, bien podl'emos, si consientes, 
Cortar tus uilas, y limar tus dientes; 
y as! verá que tiene tu grandeza 
Cosas de majestad, no de fiereza. 
Consiente el manso León enamorado, 
y el buen hombre le deja desarmado. 
Da luego su silbido : 
Llegan el Matalobos y At¡'evído, 
Perros de su cabaña; de esta suerte 
Al indefenso León dieron la muerte. 

Un cuaTto I apostaTé á que en este 'instante 
Dice, hablando del León, (tlgún amante, 

.t,. En m.i conciencia. Se sobreentiende 
el yerba creo. 

<j, Pobl'ccita. dim. fem. de lJOlJt'Cj hay 
adcm{ls los dün. : 1Joln'ecillo, ]JoQl'ccilla, 
lJobrete,1>obreta, de los que se forman 
los 3ulllcnl. : 1Jobretdn, 1Job1'elona y los 
derivados: pobretear, 1JobreteJ'ia, etl', 

:.1. rum:to, antiguo Illoncfla cspaiiola de 
Hllón,quc \'::Ilia próximamente 3 céntimos 
de poseta. Entra en las frases siguientes: 
Cuarto (i ('uarlo; dar un cuarto al pre­
yonero j de (7'es nl C'l.ta1'tO j echa/' 1tnO su 
M.WJ'lo ti eSlJfldas, clc. 
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Que de la misma muerte haría gala, 
Con tal que se la diese la zagala. 
Deja, Fabio, el amol', déjalo luego; 
Mas hablo en vano, porque siempre ciego, 
No ves el desengai'ío, 
y así te entregas á tu propio daí'ío. 

FÁBULA VIII 

Congreso de los Ratones l . 

Desde el gran Zapi1'ón, el blanco y ruMo, 
Que, después de las aguas del diluvio, 
Fué padre univel'sal de todo gato, 
Ha sido j}fiauragato 2 

Quien más sangrientamente 
Persiguió á la infeliz ratona gente 3. 

Lo cierto es, que obligada 
De su persecución la desdichada, 
En Ratópolis 1, tuvo su congreso. 
Propuso el elocuente Roequeso 5 

Echade un cascabel, y ele esa suerte 
Al ruido escaparían de la muer le. 
El proyecto aprobaron uno á uno. 
¿Quién lo ha ele ejecutar? eso ninguno. 
- Yo soy corto ele vista, yo muy viejo, 

1. Véase Apdn(lice, pág. 204. común de la gramática. Es l'eminiscencia 
~. Miau1'agato, nombre onomatopéyico I ¡Jo su l1Iodelo La I~onlainc. 

formado dc miau, voz de l gato. 4. Ralopolis. Véase la nota 1, pág. 2"i. 
3.Batona gente . El aul.Ol' emploa ,'atona ¡S. RoequcsD. -Véase In nola 2, Jlág. 22. 

('OIUO adjetivo femenino , contt'a 0.1 uso 
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Yo gotoso, decían . El consejo 
Se acabó como muchos en el mundo. 

Proponen un proyecto sin segundo : 
Lo aprueban. Hacen otro : i qué portento t 
¿ Pero la ejecución? ahí está el cuento . 

FÁBULA IX 

E l Lob o y la Oveja. 

Cruzando montes y trepando cerros, 
Aquf mato, allí robo, 
Andaba cierto Lobo, 
Hasta que dió en las manos de los perros. 

Mordido y arrastrado 
Fué de sus enemigos cruelmente: 
Quedó con vida milagrosamente, 
Mas inválido al fin y derrotado. 

Iba el tiempo curando su dolencia, 
El hambre al mismo paso le afligía; 
Pero, como cazar aun no podía, 
Con las hierbas hacía penitencia. 

Una Oveja pasaba, y él la 1 dice: 
- Amiga, ven acá: llega al momento: 
Enfermo estoy, y muero de sediento 2 : 

Socorre con el agua á este infelice 3 . 

- ¿ Agua quieres que yo vaya á llevarte? 
Le responde la Ovej a recelosa; 
Díme pues una cosa: 
¿ Sin duda que será para enjuagarte, 

~. La incorr. Jlor le, ¡Illes se trllta del 1

1 

3. Infelirc por infeliz, en virtud de una 
datho. Véase nota 1, )Iág. 36. poragogc . 

2 • ..lfuero de sediento , Ilor 11lllet'O de ,'ledo 
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Limpiar bien el garguero, 
Abrir el apetito, 
y tragarme después como á un pollito? 
i Anda, que. Le conozco, marrullero! 
Así dijo, y se fué; si no, la mata. 
i Cuánto importa sabe/' con quien se trata! 

FÁBULA X 

El Hombre y la Pulga. 

- Oye, Júpiter sumo 1, mis querellas, 
y haz, disparando rayos y centellas, 
Que muera este animal vil y tirano, 
Plaga fatal para el Hnaje humano; 
y si vos no lo hacéis, Hércules sea 
Quien acabe con él y su ralea 2. 

Éste es un Hombre que á los dioses clama, 
Porque una Pulga le picó en la cama, 
y es justo, ya que el pobre se fatiga, 
Que de Júpiter y Hércules consiga, 
De éste, que viva despulgando sayos; 
De aquél, matando pulgas con sus rayos. 

Tenemos en el cielo los m01'tales 
Recurso en las desdichas y los males; 
Mas se suele abusar frecuentemente, 
Por lograr un antojo impertinente. 

1. Swn.o, SUI)crlath'o tomado del I:\tfn j 

significa lo 11l(1I~ grande, clc\'3do, magni­
fico, ctc. Sólo se aplica :'t cosas de orden 
moral, intelectual ó mctarísico : el sumo 
bien, la .nona belleza, el sumo Hace­
dor, ctc. Un )IOCt3 moderno dice 

De tal l'enombre la grandeza lUma 
Apenas se otorgaba en otra era 
Al audaz vencedor de ~Iotczuma. 

( IJRETÓX UE I.OS IIRI\R.EROS ). 

i. Ralea. BINÓN. : Casta, linaje, ra:a. 
De ,.alea se derivan: ralear y raleón. 
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FÁBULA 11 

--~~~ 
El Cuervo y la Serpiente. 

Pilló el Cuervo dormida á la Serpien te, 
y al quererse cebar en ella hambriento, 
Le mordió venenosa. Sepa el cuento 
Quien sigue á su apetito I incautamente. 

FÁBULA XII 

El Asno y las Ranas. 

Muy cargado de leila un Burro viejo, 
Trisle armazón de huesos y pellejo, 
Pensativo, según lo cabizbajo, 
Caminaba, llevando con trabajo 
Su débil fuerza la pesada carga. 
El paso tardo, la carrera larga, 
Todo al fln contra el m(sero se empeiia, 
El camino, los años y la leira. 
Enlra en una laguna el desdichado, 
Queda profundamenle empantanado 2. 

Viéndose de aquel modo, 
Cubierlo de agua y lodo, 
Trocando lo sufrido 3 en impaciente, 
Contra el destino dijo neciamente 
Expresiones aje"nas de sus canas. 
Mas las vecinas Ranas, 
Al oír sus lamenlos y quejidos ", 

lo SeyuiJ' Ii /J' l¿ apetito. Seria mas ro­
rrecto : se(Jltil' su apetito, ('01110 se dice: 
seguir la moda, $eflllil' .m t'ocaci6ll

J 
se­

guir los 1Ja808 U las huellas de uno, ctc. 
La IlrO)l. a sólo se antepune á los COI1l­
plcmcntos tle pCr$Ollll. 

'!. Empantanado \' ¡CUt' de pantano, cs­
pecie de la!juna. ~Is(b. : tltascado, 
atollado. embm'TlU1t'ado. 

3. Losu{l'iclo.Lo, unido á un subslanti\'o, 

le da clll'áctcr de :H.ljctivo, y unido á un 
adjetivo, Lo substunti\·o. Así dice un poeta: 

... (, lo terco y lo mujer 
Se le junta lo allllaluz. 

.t\ "t!ces se une lo con un adjeti"o feme­
nino: me yuslas¡¿ hermana, pOI' Lorisuei'ia 
(llar lo Que tiene de risueila ). 

4. Lamentos y quejidos es lllconasmo 
para llenar e l HI·SO. 
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Las unas se tapaban los oídos, 
Las otras, que prudentes lo escuchaban, 
Reprf'ndíanle así, y aconsejaban: 
« - Aprenda el mal Jumento 
Á tener sufrimiento, 
Que entre las que habitamos la laguna, 
Ha de encontrar lección muy oportuna. 
Por Júpiter estamos condenadas 
Á vivir sin reme¡lio encenagadas 
En agua detenida 1, lodo espeso; 
y á más de todo eso, 
Aqur perpetuamente DOS encierra, 
Sin esperanza ele correr la ti erra, 
Cruzar el anchuroso mar profundo, 
Ni aun saber lo que pasa por el mundo. 
Mas llevamos á bien nuestro destino, 
y así nos premia Júpiter divino, 
Repartiendo entre todas caela día 
La salud, el sustento y alegría. » 

Es de suma importancia 
Tener en los trabajos tolemncia; 
Pues la impa.ciencia, en la contmria suerte, 
Es un mal más amU1·go que la muerte. 

FÁBULA XIII 

El Asno y el Perro. 

Un Perro y un Burri co caminahan 
Sirviendo ú un mismo <luelio. 

1. JaIta d/'IL'llirlo 1101' {lfllW e.strl1lradtr. 
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Rendido éste del sueilo, 
Se tendió sobre 1 el prado que pasaban'. 

El Borrico entre tanto aprovechado. 
Descansa y pace; mas el Perro hambriento, 
_ Bájate, le decía, buen Jumento, 
Pillaré de la alforja algún bocado. 

El Asno se le aparta como en chanza: 
El Perro sigue alIado del Borrico, 
Levantando las manos y el hocico, 
Como perro de ciego cuando danza. 

- No seas bobo, el Asno le dec[a: 
Espera á que nuestro amo se despierte, 
y será de esa suerte 
El hambre más, mejor la compaliLa. 

Desde el bosque entre tanto sale un lobo: 
Pide el Asno favor al compañero: 
En lugar de ladrar el marrullero, 
Con fisga respondió: - No seas bobo 2, 

Espeta á que nuestl'o amo se despierte, 
Que pues me aconsejaste la paciencia, 
Yo la sabré tener en mi conciencia, 
Al ver al Lobo que te da la muerte. 

El PoUino mu¡'ió: no hay que dudarlo; 
lilas si ¡'esucitam, 
Corriendo el mundo á todos p¡'eclicam : 
Prestad auxilio, si queréis hallarlo. 

1. Se tendia &ohl'c. ~lcjor se lliriil ~e I 2. 00 bobo se der. bobada, llobear, 
lencliú en. bobería, bobalic6n, bobllliru, embobar. 
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FÁBULA XIV 

El León y el Asno cazando. 

Su Majestad leonesa, en compaJiía 
De un Borrico, se sale á montería. t. 
En la parte al intento aGol)lodada, 
Formando el mismo León una enramada, 
Mandó al Asno que en ella se ocultase, 
y que de tiempo 'en tiempo rebllznase 
Como trompa de caza en el ojeo. 
Logró el rey su deseo; 
Pues apenas se vió bien apostado, 
Cuando al son del rebuzno destemplado, 
Que los montes y valles repetían, 

su selvoso albergue se volvían 
Precipitadamente 
Las fieras enemigas juntartíente; 
y en su cobarde huída 
En las garras del León pierden la vida. 
Cuando el Asno se halló con los despojos 
De devoradas fieras á sus ojos, 
Dijo: - Pardiez 2, si llego wás temprano, 
1\. ningún muerLo dejo hueso sano. 
Á tal fanfarronada 
Soltó el rey una grande carcajada 

y es q~1C jamás convino 
Hacer del ancla luz 3 al vizcaino. 

t. Montería, cala Ulayor. Se dcrh'8 de I 2. Es un orror escribir: Par die: en dos 
monte. y lo mismo : montea, montear, palabras. 
montero, montés. montesino, dcsmon- 3. Hacer del andalu; , por echár8elas 
lar, etc. de alldqlu;, 
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FÁBULA XV 

El Charlatán y el Rústico. 

- Lo que jamás se ha visto, ni se ha oído 
Verán ustedes: atención les pido. 
Así decía un Charlatán famoso, 
Cercado de un concurso numeroso. 
En efecto: quedando todo el mundo 
En silencio profundo, 
Remedó á un cochinillo de tal modo, 
Que el auditorio todo, 
Creyendo que le tiene y que le tapa, 
Atumultuado grita - ¡fuera capa! 
Descubrióse, y al ver que nada había, 
Con vítores le aclaman á porfía. 
- Pardiez, dijo un Patán, que yo prometo 
Para mañana, hablando con respeto, 
Hacer el puerco 1 más perfectamenle; 
Si no, que me lo claven en la frente. 
Con risa prometió la concurrencia, 
Á burlarse del Payo,.su asistencia. 
Llegó la hora, todos acudieron: 
No bien al Charlatán gruíiir oyeron 
Gentes á su favor preocupadas, 
¡Viva! dicen, al son de las palmadas. 
Sube después el R.ústico al tablado 
Con un bulto en la capa, y embozado, 
Imita al Charlatán en la postura 
De fingir que un lechón tapar procura; 
Mas estaba la gracia en que era el bullo 
Un marranillo que tenía oculto. 
Tírale callandito de la oreja: 
Gruñendo en tiple, el animal se queja; 
Pero, al creer que es remedo el tal gruñido, 
Aquí se oía un ¡fuera! allí un silbido, 
y todo el mundo queda 
En que es el otro quien mejor remeda. 

1.11Q.cer cllluerco 1'01' 'imita'f' al1J1.terco. Véase la nota 2, Jlá¡.:;. 1~. 
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El Rústico descubre su marrano; 
Al públicolo enseña, y dice ufano! 
- ¿Así juzgan ustedes? 
¡ Oh preocupación, y cuánto puedes 2! 

4.. Oc ufano vienen ufanía, ufanarse. I en verso tam bién 
SI~Ó~. : Altivo, orgulloso. con tanta grat'i:l. 

t. Esta misma fábula ha sido )lUcsttl 

Jlar lriartc, pero n 



LIBRO CUARTO 

FÁBULA PRIMERA. 

La Mona corrida. 

EL AUTOR Á SUS VERSOS. 

Fieras, aves y peces 
Corren, vuelan y nadan, 
Porque Júpiter sumo 1 

Á general congreso á todo& llama. 
Con sus hijos se acercan, 

y es que un premio sei'iala 
Para aquel, cuya prole 
En hermosura lleve la ven Laja. 

El alto regio trqno 
La multiLud cercaba, 
Cuando en la concurrencia 
Se sentía decir: - La mona falta. 

- Ya llega, dijo entonces 
Una habladora Urraca, 
Que como centinela, 
Irn la alta punta de un ciprés estaba. 
Entra rompiendo filas, 

Con su cachorro! ufana, 

1. Sumo, Véase la nota 1, pág. 71 ,/ jO\'cn y, por extensión, el hijo pcqucilo de 
SINÓ:'(. : Supremo. ciertos mamfferos, como el oso, el lobo, 

i. Cachorro, está ernIllcado impropia- le6n, ctc. 
mente. En rcalidad es el perrillo muy . 
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y ante el excelso trono 
El premio pide de hermosura tanta. 

El dios Júpiter quiso, 
Al ver .tan fea traza, 
Disimular la risa, 
Pero se le soltó la carcajada. 

Armóse en el concurso 
Tal bulla y algazara, 
Quo corrida la Mona 
Á Teluán se volvió desengañada. 

¿ Es creíble, seíiores, 
Que yo mismo pensara 
En consaQrar ti Apolo 
Mis versos, como dignos de su gracia? 

Cuando por mi fOl'tuna 
lile encontré esta mañana, 
Continuando mi obrilla, 
Este cuento moral, esta patralia, 

Yo dije ti mi capote I : 

i Con qué chiste, que gl'acia, 
y que vivos colm'es 
El jOl'obado Esopo me retrata! 

Mas ya mis producciones 
Miro con desconfianza, 
Porque aprendo en la 1I10na 
Cuánto el ciego amOl' propio nos enga1ia. 

1. Dije (i mi capote . La nrdac.lcra fra se es : deci't' ]Jara 1m capote Ú 1){1ra .~ u sayo . 
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FÁBULA 11 

El Asno y Júpiter. 

« - No sé como hay jumento, 
Que teniendo un adarme 1 de ta lento, 
Qui era meter se á burro de hortelano. 
Ll evo á la plaza desde muy temprnno 
Cada día cien cargas de verdura : 
Vuelvo con otras tan tas de basu ra j 
1 para minorar mi pesarlu mbre, 
Un cri aclo me azota por costumhre. 
Mi vida es ésta: ¡. qUt'· será mi muer te, 
Como no mude Jüpi ter mi sue rtr? " 

Un Asno de es te modo se quejaba. 
El di os, que sus lamentos esc huchnhn, 
Al dominio lo entrega de un lej ero. 
- Esta vida, decía, no la quiero: 
Del peso (le las tejas oprimido', 
Bi en azotado, pero mal com ido . 
Á Júpiter me voy con el emperl o 
De lograr nuevo dneño . 
Envióle á un cur ti dor. Entonces dice : 
- Aun con este amo soy más infeli ce 2 : 
Cargado de pell ejos tle di funto, 

L El adarme c(¡uh Ql ~ (¡ l i\) rcntigra- ¡ r:!. l n{elic.e Ilor inleli;., en \'iJ'tud de la 
mns. Ilcruénl esc el re irán : LOfi male! figura }Jai'Qyo(J c. 
enlJ'QIl}IOI' a¡')'ouas y salc111Jor ada/'lll cs . 
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Me hace correr sin sosegar un punto, 
Para matarme sin llegar á viejo, 
y curtir al instante mi pellejo. 
Júpiter, por no oir tan largas quejas, 
Se tapó lindamente las orejas, 
y á nadie escucha desde ella! Pollino, 
Si le habla de mudanza de destino. 

Sólo en verso se encuentran los dichosos, 
Que viven ni envidiados, ni envidiosos. 
La espada por feliz tiene al amelo, 
Como el remo á la plumc¡ y al cayado; 
JIfas se tienen por miseros en suma 
Remo, espada, cayado, esteva y pluma '. 
¿ Pues á que estado el hombre llama bueno? 
Al propio nunca, pero si al ajeno 2. 

FÁBULA III 

El Cazador y la Perdiz. 

Una Perdiz, en ce lo reclamada, 
Vino á ser en la red aprisionada. 
Al Cazador la mísera decía: 
- Si me das libertad, en este dfa 
Te he de proporcionar un gran consuelo; 
1)01' ese campo extenderé mi vuelo: 
Juntaré á m is amigas en bandada, 
Que guiaré á tus redes engaflada, 
y tendrás, sin costarte dos ochavos 3, 

Doce perdices como doce pavos. 
- i Engañar y vender á tus amigas! 
¿. Y así crees que me obligas? 
Hespondió el Cazador; pues no, sei'íora : 
Muere y paga la pena de traidora. 

La pereliz fué bien muerta, no es dudable: 
La traición, aun soñada, es detestable. 

1. Remo. eSJHlda. rayado l elf' " rstan 
cmpleudos , en virtud de la figura sinrc­
tlolluc, flor lIIm'illo I militar I ¡wsIO,', 

te. 
'2. El insigne Finaro derra en UlII} de 

sus famosas uÓlIkas : " rU311do \eo ... !tI 

f('licid~,d sictUlire en casa del "ccino, á 
juido cI(' tallu uno. ,. 

3. Ochal'o, ricnc de orlto; es la mitnd 
de un cllm'W.I1"bet' nacido J1lt1'a ochavo 
fr. Og. Estar comlclludo á no salir de ulla 
('onuiciún liumiltl{', subaltcrllll. 
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FÁBULA IV 

El V iejo y la Muerte. 

Entre montes por áspero camino, 
Tropezando con una y otra peña, 
Iba un Viejo cargado con su lei'ía I 

Maldiciendo su mísero destino. 
Al fin cayó, y viéndose tle suerte 

Que apenas levantarse ya podía, 
Llamaba con colérica porfia 
Una, dos y tres veces á la muerte. 

Armada de guadai'ía en esqueleto, 
La Parca se le ofrece en aquel pURto; 
Pero el Viejo, temiendo ser difunto, 
Lleno más de terror que de respeto, 

Trémulo la decía, y balbuciente : 
- Yo ... señora ... os llamé desesperado; 
Pero ... - Acaba: ¿ qué quiere~ desdichado? 
- Que me carguéis 2 la leña solamente. 

Tenga paciencia quien se cree infelice, 
Que aun en la situación más lamentable, 
Es la vida del homb¡'e siempl'e amable : 
El Viejo de la leña nos lo dice. 

l. Garuado con.su lc}ja e8 construcción 
algo francesa. I~s muy común decir eu 
francés: m,ctió la mano en su bolsillo; 
pierde su. tiempo, ctc. Xo conviene abusar 
dfJ, los I)Oscsivos en castellano. En otra 
Fábula ti ¡el' el autor: 

~Iuy cargado de IClta un burro ,'jejo. 
2. Ciertas ediciones tiCllon cargues, 

lo cual es c\'identcmcntc erróneo I 

)lUCS IU'aba dc dc('ir : Yo, Seiiora, os 
llamé ... 
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FÁBULA V 

El Enfermo y el Médico. 

Un miserable enfermo se moría, 
y el Médico importuno le decía: 
- Usted se muere, yo se lo confieso, 
Pero por la alta ciencia que profeso, 
Conozco, y le aseguro firmemente, 
Que ya estuviera sano, 
Si se hubiese acudido Illás temprano 
Con el benigno clíster I detergente. 
El triste enfermo, que lo estaba oyendo, 
Volvió la espalda al Médico diciendo: 
- Senor Galeno 2, su consejo alabo: 
Al asno muerto la cebada al rabo 3 . 

Todo var6n prudente 
Aconseja en el tiempo conveniente; 
Que es hacer de le, ciencia vano alm'de, 
Dar el consejo cuando llega tarde. 

FÁBULA VI 

La Zorra y las Uvas. 

Es voz común que á más del medio dfa 
En ayunas la Zorra iba cazando: 
Halla una parra, quédase mirando 

1. CUlter . La Academia trae esta palabra I 3. Al asno tnuet'lo ... Tnmbién se tlice, 
('amo aguda. DERlV. : cliJteri:ar. ron el mismo sentido: Bl conejo ido, el 

i. Galeno es substantivo común yequi- consejo venido i DesJ)w!s de la liebre ida 
,'ale ú. médico. 1Jalos etJ. la cama. 
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De la alta vid el fruto que pendía l. 
Causábale mil ansias y congojas 

No alcanzar á las uvas con la garra, 
Al mosLrar á sus dientes la alta parra 
Negros racimos entre verdes hojas. 

Miró, saltó. yand.uvo en probaduras; 
Pero vió el imposible ya de fijo. 
Entonces fué cuanto la Zorra dijo: 
« No las quiero comer; no esLán maduras ». 

No pOI' eso te muestres impaciente, 
Si se te t frustra, Fabio, algún intento, 
Aplica bien el cuento, 
y di, No están maduras, frescamente 3. 

FÁBULA VII 

La Cierva y la Viña, 

Huyendo de enemigos cazadores 
Una Cierva ligera 
Siente, ya fatigada en la carrera, 
Más cercanos los perros y ojeadores. 

No viendo la infeliz algún seguro 
y vecino paraje 
De gruta ó de ramaje, 
Crece su timidez, crece su apuro. 

Al fin, sacando fuerzas de flaqueza, 

-l. Trunsposicióll, por : el fruto que I 3. Frescamente , es decir con frclCura 
pendía de la alta l \id. y serenidad. 

Il.Eii un801ccislllO muy coutún decir te se. 
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Continúa la fuga presurosa: 
Halla al paso una Viña muy frondosa, 
y en lo espeso se oculta con presteza. 

Cambia el susto y pesar en alegría, 
Viéndose á paz y salvo 1 en tan buen hora; 
Olvida el bien, y de su defensora 
Los frescos verdes pámpanos comía. 

Mas i ay! que de esta suerte, 
Quitando ella las hojas de delante, 
Abrió puerta á la flecha penetrante, 
y el listo ! cazador le dió la muerte. 

Castigó con la pena merecida 
El justo cielo á la Ci~rva ingrata. 

Mas ¿ que puede esperar el que maltmta 
Al mismo que le esta dando la vida? 

FÁBULA VIII 

El Asno cargado de Reliquias a. 

De reliquias cargado 
Un Asno recibía adoraciones, 
Como si á él se hubiesen consagrado 
Reve,rencias, inciensos y oraciones. 

En lo vano, lo grave y lo severo 
Que se manifestaba, 
Hubo quien conoció que se engañaba, 
y le dijo: - Yo infiero 
De vuestra vanidad vuestra locura. 
El reverente culto que procura 4 

Tributar cada cual este momento ", 
No es dirigido á vos, señor Jumento; 
Que sólo va en honor, aunque lo sientas, 
De la sagrada carga que sustentas. 

Cuando un homb¡'e Sin mérito estuviere 
En elevado empleo ó gran ¡'iqueza, 

1. Viéndose ci pa:: y salvo. La frase 
verdadera es : Sacar á pa;;; 11 (¿ salvo. 
No es correclo decir: V81'88 á paz, clc. 
sino verse en. pa;; y en ¡.'alUD. 

'i. Listo; DEIUV .: ali8tm'se, li~·tc.:;;{t.S'NÓ;o¡.: 
de~}Jiel·to, viuo. 

3. Vrasc olfa ycrliión tle csta mlsma 
fábula CI1 el Al)éndicf, IH~g. 1!O3. 

4. El reverente culto que procura: 
Este verso falta en ciertas ediciones de 
Pm'(s. 

ti. E~IC momento, por en este momento. 
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y se ensobe1'becie1'e 
POTque todos le bajan la cabeza j 
Pam que su' locum nO p1'osiga, 
Tema enCOnt1'UT tal ve7; con quien le diga : 
- Seiiól' jumento, no se engl'ia tanto, 
Que si besan la peana, es p01' el santo, 

FÁBULA IX 

LoS dos Machos 1, 

Dos Machos caminaban: el primero, 
Cargado de dinero, . 
Mostrando su penacho envanecido, 
Iba marchando erguido 
Al son de los redondos cascabeles. 
El segundo, desnudo de oropeles, 
Con un pobre aparejo solamente, 
Alargando el pescuezo eternamente, 
Seguía de reata su jornada 
Cargado de costales de cebada. 
Salen unos ladrones, y al instante 
Asieron de la rienda al arrogante: 
Él se defiende, ellos le maHratan j 
y después que el dinero le arrebatan, 
Huyen, y dice entonces el segundo: 

- Si á estos l'iesgos exponen en el mundo 
Las Tiquezas, no quie1'o, á fe de !trucho, 
Dinel'o, cascabeles ni penacho . 

... Macho, sinónimo de mulo. También significa, en general, animal de sexo 
masculino. 
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FÁBULA X 

El Cazador y el Perro. 

Mustafá (Perro viejo, 
Lebrel en montería 1 ejercitado, 
~ de antiguas heridas señalado 
A colmillo y á cuerno su pellejo) 

Seguía á un Jabalí sin esperanza 
De poderle alcanzar; pero no obstante, 
Azuzándole su amo á cada instante, 
"- duras penas Mustafá le alcanza. 

El cerdoso valiente 
N o escuchaba recados á la oreja; 
y as[ su resistencia no le deja 
Cebar al Perro su cansado diente: 

Con airado colmillo le rechaza, 
y bufando se marcha victorioso. 
El cazador furioso 

. Reniega del Lebrel y de su raza. 
'- Viejo estoy, le responde, ya lo veo; 

Mas dí, sin Muslafá ¿ cuándo tu,vieras 
Las pieles y cabezas de las fleras 
En tu casa de abrigo y de trofeo? 

Miras á lo que soy, no á lo que he sido. 
i Oh suerle desgraciada! 
Presente tienes mi vejez cansada, 
y mis robustos años en olvido. 

Mas ¿ para que me mato 2, 

Si no he Je conseguir cosa ninguna? 
Es ladrc!r ri. la luna 
El alegU!' servicios al ingrato. 

1. Monteria, de monte. Véase la nota 1, I 2. Jlata)'sc, es decir apurarllc 1 poner 
ll:ÍS. 75. oran emlJcjio, hacer duo! esfuer;;oll. 
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FÁBULA XI 

La Tortuga y el Águila. • 

Una To"rluga á una Águila rogaba 
La enseñase á volar; asl la hablaba : 
- Con sólo que me des cuatro lecciones, 
Ligera volaré por las regiones: 
Ya remontado el vuelo, 
Por medio de los aires, hasta el cielo, 
Veré cercano al sol y las estrellas, 
Y otras cien cosas bellas : 
Ya rápida bajando, 
De ciudad en ciudad iré pasando; 
Y de este fácil delicioso modo 
Lograré en pocos dlas vel'lo todo. 
El Águila se rió del desatino: 
La I aconseja que siga su destino, 
Cazando torpemente con paciencia, 
Pues lo dispuso así la Providencia. 
Ella insiste n su antojo ciegamente: 
La reina de las aves prontamente 
La arrebata, la lleva por las nubes: 
- Mira, la f dice, mira cómo subes. 
Y al remontarla 2, dijo - ¿ Vas contenta·7 
Se la deja caer, y se revienta. 

Para que así escctt'1niente 
Quien desprecia el consejo del prudente. 

FÁBULA XII 

El León y el Ratón. 

Estaba un Ratoncillo aprisionado 
En las garras de un León : el desdiclpdo 
En la tal ratonera no fué preso 
Por ladrón de tocino ni de qUeso, 

t. La,uao Ineorrecto por le. "éa e noto 1.1 ceo: ni preguntarln, lo rual ('s un pico--
p'p;. 3ft. unslno inju8tltlt-odo. 

t. Al remontarla. Otra cdirionefl d -
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Sino porque con otro molestaba 
Al León que en su retiro descansaba. 
Pide perdón llorando su insoLencia; 
Al 0[1' implorar la real clemencia, 
Responde eL rey en majestuoso tono ·: 
(No dijera más Tilo) - Te perdono. 
Poco después, cazando el León, tropieza 
En una red oculta en la maleza; 
Quiere salir, mas queda prisionero 
Atronando la selva, ruge fiero. 
El libre llatoncillo, que lo siente, 
Corriendo llega, roe 1 diligente 
Los nudos de la red, de tal manera, 
Que al fin rompió los grillos de la fiera. 

Conviene al poderoso 
Pam 2 los infelices ser piadoso : 
Tal vez se puede 3 ver necesitado 
Del auxilio ele aquel más desdichado. 

FÁBULA XIII 

Las Liebres y las Ranas. 

Asustadas las Liebres de un estruendo, 
Echaron á correr todas diciendo: 
« Á quien la vida cuesta tanto susto, 

1. Roe)' hace en cllll'cselllc : 1'00, roigo I i:. Pal'{L.EsLuria J)1rjor la IlfCllosición con. 
y royo. I~sta última fOfma sólo se usa en 3. 1'al t"e:; se lJuede. ARr se lec en todas 
el rerr. : Cuando nace La escoba, nace el l:\ s cditioll('s; !lcrt) el sentido elige que 
aSilo que la roya. se diga más bien lal ce.:;: se puc(la. 
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La muerte causará menos disgusto. » 

Llegan á una laguna de esta suerte 
.•.. dar en lo profundo con la muerte. 
Al ver á tanta Rana, que asustada 
Á las aguas se arroja á su llegada: 
« - j Hola! dijo una Liebre 1 ¿ con que hay otl'as 
Tan tímidas que aun tiemblan de nosotras? 
Pues suframos como ellas el des Lino •. 
Conocieron sin más su desatino. 

Así la sue1'te adversa es tolerable, 
Comparada con ot1'a miserable 2. 

FÁBULA XIV 

El Gallo y el Zorro. 

Un Gallo muy maduro 
De edad provecto., duros espolones, 
Pacífico y seguro, 
Sobre un árbol oía las razones 
De un Zorro muy cortés y muy atento, 
Más elocuente cuanto más hambriento. 
- Hermano, le decía, 

Ya cesó entre nosotros una guerra, 
Que cruel repartía 

t. Oc liebre se forman lebrada, lebrato , 
lebratón, lebrel, lebrero, leb,'6n, leb,'wlo 
y aleb1'arse. Coger una lieb,'c, fr. Dar 
una caída sin gran darlO. 

'2. Cnldcr6n en la Vida es Suejio,cmplca 
el mismo argumento , aunque atenuado, 
diciendo Ilor boca de Hosaura : 

..... :\ esla lIarte 

:!~;a ('1~:~~~~ll~l~¿::SO'~;l~~O 
Z~fOqr::~(:~o (fe~di~?":l~rO, t;6r 

Otro que el mas desdichado. 
RcC'ut<rdclic tambiél) el rcfr(1O : Mal de 
muchos cOI1.'1ttelo ele tont08. 
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Sangre y plumas al viento y á la lierra : 
Baja, daré para perpetuo sello 
Mis amorosos brazos á Lu cuello. 

- Amigo de mi alma, 
Responde el Gallo, i qué placer inmenso 

En ueliciosa calma 
Deja esta.. vez mi esp íritu suspenso! 
Allá bajo, allá voy tierno y ansioso 
Ji gozar en tu seno mi reposo; 

Pero aguarda un insLante 
Porque vienen ligeros como el vienLo J, 

Y ya están adelante 
Dos correos que llegan al momento, 
De esta noticia portadores fieles, 
y son, según la traza, dos lebreles. 

- Á Dios, á Dios, amigo, 
Dijo el Zori'o, que estoy m'uy ocupado; 
Luego hablaré contigo 
Para finalizar es te tratado. 
El Gallo se quedó lleno de gloria, 
Cantando en esta leLra su vicLoria : 

Siempre trabaja en su dafío 
El astuto engañador : 
A un engaño hal¡' ótro engmio, 
A un pica1'O otro mayor 2. 

FÁBULA XV 

El León y la Cabra. 

Un señor León andaba como un perro 
Del valle al monLe, de la selva al cerro, 

•. Véase nota 1J Ilúg. 31. I rcfrnncs: Al maestro cw'hilada,)' l/aliar 
i. Esto mismo vienen :', significar 108 la ho,'ma ele BU :;a)Jalo. 
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Á caza, sin hallar pelo ni lana 1, 

Perdiendo la paciencia y la mañana. 
Por un risco escarpado 
Ve trepar á una Cabra á lo encumbrado, 
De modo que parece que se empCJia 
En hacer creer al León que se despelia. 
El pretender seguirla fuera en vano 
El cazador entonces cortesano 2 

La dice: - Baja, baja, mi querida, 
No busques precipicios á tu vida 
En el valle frondoso 
Pacerás á mi lado con reposo. 
- ¿Desde cuándo, selior, la real persona 
Cuida con tanto amor de la barbona 3? 
Esos halagos tiernos 
No son por bien, apostaré los cuernos. 
Así le respondió la astuta Cabra; 
y él se fué sin replicar palabra. 

Lo paga III infeliz con el pellejo, 
Si toma sin examen el consejo. 

FÁBULA XVI 

La Hacha y el Mango. 
Un hombre, que en el bosque se miraba" 

Con una Hacha sin Mango, suplicaba 

1. Pelo n i lana. Es (I ('r il' ninguna I 2. ('ol'Jcsrfllo , 'iclll' de ('orle. Véase la 
clase de CIlla. Hccuérdclic el refrán: nota 2, JH'.g. ti4-. 
(;ual más, ru al 1JIenos, toda la lana es 3. JJarlIOl1a, Que ti('ll c g ran barba. 
lJeta. 4. Se mi)'abo,llOr se t'eia óseenconh'aba 
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Á los árboles diesen la madera I 
Que más sólida fuem, 
Para hacerle uno fuerte y muy durable. 
Al punto la arboleda 2 innumerable 
Le cedió el acebuche. Y él contento, 
Perfeccionando Juego su instrumenlo, 
De rama en rama va cortando á gusto 
Del alto roble el brazo más robusto. 
Ya los árboles todos recorrra, 
y mientras los me.iores elegra, 
Dijo la tris le Encina al Fresno: " Amiao, 
¡ Infeliz del que ayuda á su enemigo! » 

FÁBULA XVII 

La Onza y los Pastores. 

En una trampa una Onza inadvertida 
Dió mísera carda. 
Al verla sin defensa, 
Corrieron á la ofensa 
Los vecinos Pastores, 
No valerosos, pero sr lraido!'rs. 
Cada cual por su lado 
La maltrataba airado, 
I1asta dejar sus fuerzas desmayadas, 
Unos á palos, otros á pedradas: 
Al fin la abandonaron por perdida. 
Pero viéndola dar muestras de vida, 
Cierto Pastor, dolido de su suerte, 
Por evitar su muerte. 
Le arrojó la mitad de su alimento, 
Con que pudiese recobrar alirnto. 
Llega la noche, témplase la saña, 
Marchan á descansar ú la cabaña, 
Todos con esperanza muy fundada 

i. Madera, "iene tlcl laUn '1n.ateria ¡ es 2. Arboleda. Los nombres de esta ter· 
la parle de los :'trboles que se clllplC':l en minación indie:lu generalmente colección 
In industria y en los oficios. Leiia es la ó C'onjunlo dc :trbolcs, como alise{la, con­
([nc se destina :l la lumbre. Oc madc)'a junto de :llisos¡ r,.esnedo, conjunto de 
'-lenen macleramcn,madcl'cl'O y maderaje. fresnos, sauceda , ¡le sauces, et~. 
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De hallarla muerta por la madrugada i. 
Mas la fiera entre tanto, 
Volviendo poco á poco del quebranto, 
Toma nuevo valor y fuerza nueva; 
Salta, deja la trampa, va á su cueva, 
y al sentirse del todo reforzada, 
Sale ligera, pero más airada. 
Ya destruye ganados, 
Ya deja á los Pastores destrozados; 
Nada aplaca su cólera violenta, 
Todo lo tala, en lodo se ensangrienta; 
El buen Pastor, por quien tal vez vivfa, 
Lleno de horror, la vida le pedfa. 
- No serás maltrado, 
Dijo la Onza, ' vive descuidado; 
Que yo sólo persigo á los traidores 
Que me ofendieron, no á mis bienhechores. 
Quien hace agravios, tema 1ft venganza : 
Quien hace bien, al fin el premio alcanza. 

FÁBULA XVIII 

El Grajo vano 2. 

Con las plumas de un Pavo 
Un Grajo se vistló : pomposo y bravo 3 

En medio de los pavos se pasea. 

1. J/allrugada, ,'¡e lle de tnad"ugar y I 3. Br(u'o IJOr orgulloso. De bravo 8e 
lo mismo m.ad)·ugadoJ"madru[luero, ma- dCl'inlll : bratata, braveador, bravear, 
drugdn. La frase ú modo adverbial que uratJe:m, bravío, bravonel, bravucdn~ 
80 usa generalmente es : De madrugada. b"arttra, clesbJ'at'(o' y emln-at'ecer. 

2. Vénfie .1péuclice, Il:'tg. t04. 
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La manada lo advierte, lo rodea, 
Todos le pican, burlan y lo envfan, 
¿Dónde, si ni los grajos lo querian? 

¿ Cuánto ha que repetimos este cuento, 
Sin que haya en los plagia1'ios escarmiento '? 

FÁBULA XIX 

El Hombre y la Comadrej a. 

Así decía cierta Comadreja 
Á un Hombre que la había aprisionado : 
- ¿ Por qué no me dej áis 2? ¿ Os he yo dado 
Motivo de disgusto ni de queja? 

¿No soy la que desvanes y rincones, 
Tu casa toda, cual si fuese mía, 
Cuidadosa registro noche y día, 
Para que vivas libre de ratones? -
- i Gran fineza por cierto! 
El Hombre respondió: pues di, ladrona, 
Si tu glotonería no perdona 
Ni á ratón vivo, ni á cochino muerto, 

Ni á cuanto guardan ruines despenseras, 
¿ Cómo he de creer que tu cuidado apura 
Por mi bien los ratones? i Qué locura! 
No tendría yo mn,las tragaderas 3 : 

Morirás. Y el astuto que pretenda 
Vender como fineza lo que ha hecho 
Sin miral' á más fin que IÍ su p¡'ovecho, 
Sabrá que hay en el mundo quien lo entienda , 

FÁBULA XX 

Batalla de las Comadrejas y los Ratones. 

Vencidos los Ratones, 
Huían con presteza 
De una atroz, enemiga 

1. Hay un rcrr(1O que dice: Al que de I singular, tutcl\ntlolc. Es una incorrección. 
ajeno Be t'lde en la calle lo desnudan. 3. 1'ragalleras, fncilitlad de tragar; en 

~. Dejáis , segunda )l c r80n3 UD Illural. ('1 mismo sentido hay absoli.'ocleras I c)'ee· 
Inmediatamente CIJ1ll lcn la scgundu cl e cle)'M, des}Jachade)'a8, ctc. 
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Tropa de Comadrejas. 
Marchaban con desorden, 
Que, cuando el miedo reina, 
Es la confusión sola 
El jefe que gobierna. 
Llegaron presurosos 
Á sus angostas cuevas, 
Logrando los soldados 
Entral' á duras penas; 
Pero los capitanes 1, 

Que en las estrechas puertas 
Quedaron atascados 
Sin ninguna defensa, 
Á causa de unos cuernos 
Puestos en las cabezas, 
Para ser de sus tropas 
Vistos en la refriega, 
Fueron las desdichadas 
Víctimas de la guerra; 
Haciendo de sus cuerpos 
Pasto las Comadrejas. 

i Cuántas veces los hombres 
Distinciones anhelan, 
y suelen SIl'/' la causa 
De sus desdichas ellas 2! 
Si Júpiter dispara 
Sus rayos á la tic1Ta, 
Antes que á las cabwias, 
Ji los palacios y á las torres llegan. 

FÁBULA XXI 

E l León y la R ana. 

Una lóbrega noche silenciosa, 
Iba un León horroroso, 
Con mesurado paso majestuoso 
Por una selva: oyó una voz ruidosa, 

t. Capitán "iene dcllatin cápite, cabcla,I 2. Ellas es una redundancia, un ripio 
Oc capitán se derinm : capitana, capita. para llenar el \ 'CI':;o y fOl'lnar asonancia. 
?aear, capitanía. SnÓ:oi. : Caudillo, jefe. 
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Que con tono moleslo y continuado 
Llamaba la atención, y aun el cuidado 
Del reinante I animal, que no sabía 
De qué bestia feroz quizá saldría 
Aquella voz, que tanto más sonaba 
Cuanto más en silencio todo estaba. 
Su Majestad leonesa 
La selva toda registrar procura; 
Mas nada encuentra con la noche obscura, 
Hasta qué pudo ver, i oh qué sorpresa! 
Que sale de un estanque, á la mafiana, 
La tal bestia feroz, y era una nana. 

Llamará la atención de mucha gente 
El charlatán 90n su mania loca; 
lIfas ¿ que [og1'(l, si al fin vel'á el pl'udente 
Que ?,!O es sino U?W Bana, todo boca 2? 

FÁBULA XXII 

El Ciervo y los Bueyes. 

Con inminente riesgo de la vida 
Un ciervo se escapó de la batida, 
y en la quinta cercana de repente 
Se metió en el establo incautamente. 
Dícele un Buey: - ¿Ignoras, desdichado, 
Que aquí viven los hombres? j ah cuidado! 
Detente, y hallarás tanto reposo, 
Como perdiz en boca de raposo. 
El Ciervo respondió: - Pero, no obstante, 
Dejadme descansar algún instante, 
Yen la ocasión primera 
Al bosque espeso emprendo mi carrera. 
Oculto en el ramaje permanece: 
Á la noche el boyero se aparece, 
Al ganado reparte el alimento: 
Nada divisa; sálese al momento. 

~. Reinante, 1)· a. de reillm", J~a mayor I 't. Todo bora. Se diria Illejor toda boca. 
IHu'le de rstos IHtrlirillios !ion vCI'da- ":1 adjetivo lodo debe concertar ('on el 
deros adjrti\'o!ii, ('omo : amante, entrante, snbs.t;mth'o á quien cnliflca. Ej. : 7'oda 
saliente, liti(Jrmtc, transeunle, cte. Roma: es tm. hom.bre todo bondad. 

FÁBULAS DE SAMANJEGO. 4 
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El mayoral y los criados entran, 
y tampoco lo encuentran. 
Libre de aquel .apuro, 
El Ciervo se conlaba por seguro; 
Pero el Buey más anciano 
Le dice: - Qué ¿te al&gras tan Lemprano? 
Si el amo llega, lo perdiste toJo: 
Yo le llamo Cieno jos 1 por apodo; 
Mas chitón, que ya viene. -
Entra Cienojos, todo lo previene; 
Á los rústicos dice: - No hay consuelo: 
Las colleras tiradas por el suelo, 
Limpio el pesebre, pero muy de paso, 
El ramaje muy seco y más escaso; 
Seor 2 mayoral, ¿ es ésle buen gobierno? 
En esto mira al enramado cuerno 
Del triste Ciervo: grita, acuden todos 
Contra el pobre animal de varios modos; 
y á la rústica usallZa . 
Se celebró la fiesta de matanza. 

Esto quiere decÍ1' que el amo trueno 
No se debe fiar del ojo ajeno 3. 

FÁBULA XXIII 

Los Navegantes. 

Lloraban unos tris Les pasajeros, 
Viendo su pobre nave combatida 
De recias olas y de vientos fieros, 
Ya casi sumergida; 

Cuando súbitamente 
El viento calma, el ciclo se serena, 
Y la afligida gen le 
Convierte en risa la pasada pena. 

Mas el piloto esLuvo muy sereno, 

1. ('¡enojos, compuesto rormado flor el I 3 .. En oh'os h:l'lIliuus: Bl ojo del am.o 
autor: tiene analogía con cien}Jits. engorda al caballo. 

'2. Seor, anticuado plJl' scijo)'. 
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Tanto en la tempestad como en bonanza; 
Pues sabe que lo malo y que lo bueno 
Está sujeto á súbitct mudanza 1. 

FÁBULA XXIV 

El Torrente y el Río. 

Despeñado un Torrente 
De un encumbrado cerro 2, 

Cala en una peña, 
y atronaba el recinto con su estruendo. 
Seguido de ladrones 
Un triste pasajero, 
Despreciando el ruido, 
Atravesó el raudal sin desaliento; 
Que es común en los hombres 
Poseídos del miedo, 
Para salvar la vida, 
Exponerla tal vez á mayor riesgo. 
Llegaron los bandidos, 
Practicaron lo mesmo 3 

Que antes el caminante, 
y fueron en su alcance y seguimiento. 
Encontró el miserable 
De allí á muy poco trecho 
Un río caudaloso 4, 

1. Rccuérd cllsc los refranes: De hOl'a I 3. Jlcsmo es ,'"Igar y anticuado; se 
en hora Diru mejo}'a sus hOl'a.,; No hay dice mismo. 
mal ni hien que cien mlos clUl·C. 4. Caudaloso, se dcrjya de caudal i se 

i:. Encumbrado se usA genel'almente tlice de dos l' manantiales. Oc un hombl'c 
en sentido Ogur'ldo por elel'tulo. riro se dice {fue es acawlalaclo. 
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Que corrra apacible y con silencio. 
Con lan buenas señales, 
y el próspero suceso 
Del raudal bullicioso, 
Determinó vadearle sin recelo; 
Mas apenas dió un paso, 
Pagó su desacuerdo 1, 
Quedando sepultado 
En las aleves aguas sin remedio 

Temamos los peligl'os 
De designios secretos; 

Que el j'uidoso aparato, 
Si no se clesvanece, anuncia el riesgo 2. 

FÁBULA XXV 

El León, el Lobo y la Zorra. 

Trémulo y achacoso 3 

Á fuerza de años un León estaba: 
Hizo venir los médicos ansioso, 
Por ver si alguno de ellos le curaba. 
De lodas las especies y regiones 
Profesores llegaban á millones. 
Todos conocen incurable el daño, 
Ninguno al rey propone el desengaño; 

1. Desacu.erdo. Generalmente significa: IlibTtI Dios; que de la brava me libraré ?Jo. 
desavenencia, (alta ele acuerilo. Aquí si· 3. ¡\ cllaro.so, ,'¡ene de achaque. SI~ÓS. : 
gnifica: error. dolicllt~, cnfc)·mi;;o. 

'2. Dice- el refrán: Del ayu.a UUt/lS(t me 



CtWa cual sus remedios le procura, 
Como si la vejez tuviese cura. 
Un Lobo cortesano, 
Con tono adulador y fin torcido, 
Dijo á su soberano: 
- He notado, señor, que no ha asistido 
La Zorra, como médico, al congreso; 
y pudiera esperarse buen suceso 
De su, dictamen en tan grave asunto. -
Quiso su Majestad que luego al punto 
Por la posta viniese: 
Llega, sube á palacio; y como viese 
Al Lóbo su enemigo, ya instruida 
De que él era el autor de su venida, 
Que ella excusaba cautelosamente, 
Inclinándose al rey 1 profundamente, 
Dijo: - Quizá 2, sei'íor, no habrá faltado 
Quien haya mi tardanza acriminado; 
Mas será porque ignora 
Que vengo de cumplir un voto ahora, 
Que por vuestra salud tenía hecho; 
y para más provecho, 

I En mi viaje traté gentes 3 de ciencia 
Sobre vu~tra dolencia. 
Convienen pues los grandes profesores 
En que no ten{'is vicio en los humores; 
En que sólo los años han dejado 
El calor natural algo apagado; 
Pero éste se recobra y vivifica, 
Sin fastidio, sin drogas ele botica, 
Con un remedio simple, liso y llano, 
Que vuestra Majestad tiene en la mano. 
i un Lobo vivo arránquenle el pellejo; 
Haced que os lo apliquen al instante, 
y pOI' más que estéis débil, flaco, viejo, 
Os sentiréis robusto y rozagante, 
Con apetito tal, que sin esfuer7.0, 
El mismo Lobo os servirá de almuerzo. 
Convino el rey, y, entre el furor y el hierro, 

4. Al ,'cy por ante Cll'CY. Illccirsc:oentc clepaz,uente de orden, elf'. 
':!. Qui!:á ó quizás. Sólo se ula el plurlll en Inlt (roRcs : 
3. Gentes. El uso cJel Illul'al CR un guli. don ele gentes, derecho de yentes y el 

cismo que se oye con fl'ecuencia. Debe A1JÓstol de las !lentes (llOr San Pablo). 
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Murió el infeliz Lobo como un perro. 
Así viven y mueren cada día 

En su guc¡'¡'a intel'io¡' los palaciegos t, 
Que con la emulación mbiosa cicgos, 
Al degüello se tiran á porfia, 
Tomen esta lección muy oportuna : 
Lleguen á la privanza, en hom buena; 
Mas labren su fortuna 
Sin cimentm'la en la desgmcia ajena . 

... Palaciego. Es . tcrmil1~ciÓll IIOCO I riego, alijariego, aSl)eriego,,)alacieoo,c~c. 
comun en castellano. No pasan de ~:.¡ los y Ilos , afic ión desmedida :\ algu : 'm.t/jc­

nfljcti\'08 asi terminados. Entre e llos la riC{fD, panie!/o. Sólo la palnbra l)QsiegQ 
mayor parte significan condición, OC u- indiea locnlidrul. 
paclón, calidad, como : 1lianegD, vina-



LIBRO QUINTO 

FÁBULA PRIMERA 

Los Ratones y el Gato. 

Jlm'mmaquiz, gran Gato, 
De nariz roma, pero largo olfato, 
Se metió en una casa de Ratones. 
En uno de sus lóbregos rincones 
Puso su alojamiento: 
Por delante de sí de ciento en ciento 
Les dejaba por gusto libre el paso, 
Como hace el bebedor que mira al vaso j 

y ensanchando así más sus tragaderas 1, 

Al fin los elegía como peras. 
Éste fué su ejercicio cotidiano j 
Pero tarde ó temprano 
Al fin ya los Ratones conocían 
Que por instantes se di~minufan. 
Don Roepán " cacique el más prudente 3 

De la ratona '~ gente, 
Con los suyos formó pleno consejo, 
y dijo así con natural despejo: 
Supuesto, hermanos, que el sangriento bruto 
Que metidos nos tiene en llanto y luto, 
Habita el cuarto bajo, 

1. Vé:jsc la nol:1 3, Jl:1g. Ud. I mente ni j crc de un bando IlaHlico en 
2. Roepán, \'t~asc nota 3, p:\g. ti. un pueblo. 
a. Caeü¡uc, \'Oz indígena de la Aln~rica, l . Ratona, Véase la nola l!, llág. (m. 

iefe tie indio!)'. lIoy se :tlllicn genet'al· Si~nifica sólo la IIcmbl':} del "atón. 
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Sin que pueda subir ni aun con trabajo 
Hasta nuestra vivienda, es evidente 
Que se atajará el daño solamente 
Con no bajar allá de modo alguno. 
El medio pareció muy o}lortuno : 
y rué tan observado, 
Que ya Marramaquiz, el muy taimado, 
Metido por el hambre en calzas prietas 1, 

Discurrió entre mil tretas 
La de colgarse por los pies de un palo 
Haciendo el muerto 2 : no era el ardid malo. 
Pero don Roeplin Juego que advierte 
Que su enemigo estaba de tal suerte, 
Asomando el hocico á su agujero: 
- i Hola!, dice; ¿ qué es eso, caballero? 
¿Estás muerto de burlas, ó de veras? 
Si es lo que yo recelo, en vano esperas: 
Pues no nos contaremos ya seguros, 
Aun sabiendo de cierto 
Que eres, á más á más de gato muerto, 
Gato relleno ya de pesos duros 3. 

Si alguno llega con astuta ma¡irl, 
y una vez nos enga¡ía, 
Es cosa muy sabida 
Que puede, algunas veces, 
El huir de sus trazas y dobleces 
Valernos nada menos que la vicia. 

FÁBULA Il 

El Asno y el Lobo. 

Un Burro cojo vi6 que le seguia 
Un Lobo cazador, y no pudiendo 
Huir de su enemigo, le decía: 
- Amigo Lobo, yo me estoy muriendo 

Me acaban por instantes los dolores 

t.Se dice: Encru:::as be"l1lcjas Ó ln,¡eta",! muerto, y harel'sc muel'to, pero 110 haceJ' 
i. /Jaciendo el muc,'lo. Scgün la Aca- el muerto. 

dClllia , en la lÍllima edición del Oircio- 3. Una de las nccJlcioncs de la Jlalabra 
naria (t80\.l) esta forma es incol'!'{'cla ,Puc¡Jc !lato es la de: bolso ó taleao en que se 
decirse: hat'cr del muerto, hacerse el yuanla el dine,'o. 
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De este maldito pie de que cojeo: 
Si yo no me valiese de herradores, 
No I;Ue verja as! como me veo; 

y pues fallezco, sé caritativo: 
Sácame con los dientes este clavo, 
Muera yo sin dolol' tan excesivo, 
y cómeme después de cabo á rabo. 

- i Oh 1 dijo el cazador con iranla, 
Contando con la presa ya en la mano, 
No solamente sé la anatomía, 
Sino que soy perfecto cirujano. 

El caso es para mí una patarata 1 ; 

La operación no más que de UD momento 
Alargue bien la pata, 
y no se me acobarde, buen Jumento. 

Con su estuche molar desenvainado 
El nuevo profesor llega al doliente; 
Mas éste le dispara de contado 
Una coz que le deja sin un diente. 

Escapa el cojo; pero el triste herido 
Llorando se quedó su desventura. 
« i Ay infeliz de mí! bien merecido 
El pago tengo de mi gran locura. 

Yo siempre me llevé el mejor bocado 
En mi oneio de Lobo carnicero; 

Pues si pude vivir tan regalado, 
Á qué meterme ahora á curandero 2? » 

Hablemos en 1'azún : no tiene juicio 
Quien deja el p)'opio pOI"ajeno oficio. 

FÁBULA III 

El Asno y el Caballo. 

Iban, mas no sé á dónde ciertamente, 
Un Caballo y un Asno juntamente: 
Éste cargado, pero aquél sin carga. 
El grave peso, la carrera larga, 

1. Patfl1'ala. Snm:",. : JJayalela, {rus- \ ('11 e1'O sucl('n indicar ondo, ocupación: 
el'ifl, nonada. ca'l'nü'e)'o, pajarel'o, etc Yénsc además 
~. l..'urmuleJ'o. I..as ¡mlubrll!t terminadas In nOI" '2, JI:'lg. 3i:. 
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Causaron al Borrico tal fatiga, 
Que la necesidad misma le obliga 
Á dar en tierra. - Amigo compañero, 
No puedo más, decfa; yo me muero: 
Repartamos la carga, y será poca; 
Si no, se me va el alma por la boca. 
Dice el otro: - Revienta en hora buena; 
¿Por eso he de sufrir la carga ajena? 
Gran bestia seré yo, si tal hiciere. 
Miren, y i qué Borrico se me muere! 
Tan justamente se quejó el Jumento, 
Que expiró 1 el infeliz en el momento. 
El Caballo conoce su pecado, 
Pues tuvo que llevar mal de su grado 
~os fardos y aparejos todo junto; 
Item más, el pellejo del difunto. 

Juan, alivia en sus penas al vecino; 
y él, cuando tú las tengas, déte ayuda. 
S'i no lo hacéis así, temed sin duda 
Que seréis el Caballo y el Pollino. 

FÁBULA IV 

El Labrador y la Providencia. 

Un labrador cansado 
En el ardiente estío 2 

l. Expi,.ó. En ciertas ediciones se lec I 2. Estío. Lu palabra más usual es vel·a· 
espiró, lo e_ual es un ditiparatc, pues ~8· n o. Bslio es más bien 1131abra poética. 
pi/'ar signilica : exhalar buen :"t Illal olor, Oc estío se dcriHUl : estiaje, estivat y 
alentar, soplar el viento blalldQllIcntr. e/llico . 
ctc., pero nunca moril' . 
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Debajo de una encina 
Reposaba pacífico y tranquilo. 

Desde su dulce estancia 
Miraba agradecido 
El bien con que la tierra 
Premiaba sus penosos ejercicios l. 

Entre mil producciones, 
Hijas de su cultivo, 
Veía calabazas, 
Melones por los suelos esparcidos. 

- « ¿ Por qué la Providencia, 
Decía entre sí mismo, 
Puso á la ruin bellota 
En elevado preeminente sitio? 

¿ Cuánto mejor sería, 
Que trocando el destino, 
Pendiesen de las ramas 
Calabazas, melones y pepinos? » 

Bien oportunamente, 
Al tiempo que esto dijo, 
Cayendo una bellota, 
Le pegó en las narices de improviso. 

- « Pardiez, prorrumpió entonces 
El Labrador sencillo, 
Si lo que fué bellota, 
Algún gordo melón hubiera sido, 

Desde luego pudiera 
Tomar á buen partido, 
En caso semejante 
Quedar desnarigado, pero vivo. 

Aquí la Pmvidencia 
1I1anifesta1'le quiso 
Que supo á cada cosa 
Señalar sabiamente su destino. 

A mayal' 2 bien del hombre 
Todo está repartido; 
P,'eso el pez en su concha 3, 

Y libre pOI' el aire el pa.iarillo. 

blando Ll c trabajos agrícolas. pe; no tiene conclLa . 
1. Ejercidos . es término impropio hu· 1 3. Preso el pe~. Es Impropio, pues el 

I!. Á mayol', en ,'CZ de : para mayor. 
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FÁBULA V 

El Asno vestido de León l. 

Un Asno disfrazado 
Con una grande piel 2 de León andaba; 
Por su temible aspecto casi estaba 
Desierto .el bosque, solitario el prado. 
Pero quiso el destino, 
Que le ligase á ver desde el molino 
La punta de una oreja el molinero. 
Armado entonces de un garrote fiero, 
Dale de palos, llévalo á su casa; 
Divúlgase al contorno 3 lo que pasa; 
Llegan todos á ver en el insLante 
Al que habían Lemido León reinante; 
y haciendo mofa de su idea necia, 
Quien más le respetó, más le desprecia. 

Desde que oi del Asno contar esto, 
Dos ochavos apuesto,. 
Si es que Pedm Fernándcz 1, no se dej.a 
De anda/' con el disf¡'az de caballero, 
A vueltas del vestido y el sombrero ü , 

Que le han de ver la punta de la oreja. 

-4 . Véase. A.pél1llicc, pág. 2M. 
'l . Grande lJiel, está empicado por li­

cencia poética. En lenguaje ordinario se 
8llOCOIHl delante del substantivo en sin­
gular y. se dice: (p'an 1Jiel. 

a. Al contorno, es un galicismo. Debe 
decirse : por los contornos. También se 
usa la rrase en contorno en el sentido de ; 
alrededor. 

4. Pedro Fel'ndndez, indica aquí un 
nombre indeterminado, un Don Nadie 
(como se dice vulgal'mente), que quiere 
darse im)lortancia . 

5. Á vuelta8 del, ctc. lIay una tr:1OS­
posición , IlOr cnuso de In rima. Debería 
decir: 
Que le han de ver la punta de la oreja 
A VUClt38 ¡Jet vestido y del sombrero. 
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FÁBULA VI 

La Gallina de los Huevos de oro. 

Érase 1 una Gallina que ponía 
Un huevo de oro al dueño cada dra. 
Aun con tanta ganancia mal contento, 
Quiso el rico avariento 
Descubrir de una vez la mina de oro, 
y hallar en menos tiempo más tesoro. 
Matóla, abrióla 2 el vientre de contado; 
Pero después de haberla registrado, 
¿ Qué sucedió? que muerta la Gallina, 
Perdió su huevo de oro y no halló mina. 

i Cuántos hay que teniendo lo bastante, 
Enriquecerse quieren al instante, 
Abl'azando proyectos, 
A veces de tan l'ápidos efectos, 
Que sólo en pocos meses, 
Cuando se contemplaban ya marqueses, 
Contando sus millones, 
Se vieron en la calle s'in calzones 3 ! 

rahncnle empiezan Jos cuentos . 3. Sin calzolles. En lenguaje ordinario 
-t. Érase, es 13 palabra con que grnc-¡ indirecto. V~:tsc Ja nota 1, pág. 36. 

rt. Abrióla, incorr. por abridle, por se ('x presa la misma idea eDil las frases: 
ser aquí el prono dativo Ó COnllllcmcnto sin camisa, en cueros. 
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FÁBULA VII 

Los Cangrejos. 

Los más autorizados, los más viejos 
De todos los Cangrejos, 
Una gran asamblea celebraron . 
Entre los graves puntos que trataron, 
Á propuesta de un docto presidente, 
Como resolución la más urgente, 
Tomaron la que sigue: - pues que al mu'ndo 
Estamos dando ejemplo sin segundo 
El más vil y grosero 
En andar hacia atrás como el soguero I ; 

Siendo cierto también que los ancianos, 
Duros de pies y manos, 
Causándonos los años pesadumbre, 
No podemos vencer nuestra costumbre 
Toda madre, desde este mismo instante, 
Ha de enseñar á andar hacia adelante 
Á sus hijos; y dure la enseñanza 
Hasta quitar del mundo tal usanza. 
- Garras á la obra!, dicen las maestras 
Que se creían diestras » ; 
y sin dejar ninguno, 
Ordenan á sus hijos uno á uno 
Que muevan sus patitas blandamente 
Hacia adelante sucesivamente. 

1. Como elsoouep'o. Véase la nota, 2" 2. Gan'as lÍ la obra. Ln frase corriente 
!l{Ig. :Ji. Es error antiguo el suponer qUQ es: manos á la obra. 
Jos cangrejo,; andan hacia atrás. 
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Pasito á paso; al mollo que podlan, 
Ellos obedeclan; 
Pero, al ver á sus madres, que marchaban 
Al revés de lo que ellas enseñaban, 
Olvidando los nuevos documentos 1, 

Imitaban sus pasos más contentos. 
Repetían las madres sus lecciones; 
Mas no bastaban teóricas razones, 
Porque obraba en los jóvenes Cangrejos 
Sólo un ejemplo más que mil consejos. 
Cada maestra 2 se aflige y desconsuela, 
No pudiedo hacer práctica su escuela. 
De modo que en efecto 
Abandonaron todas el proyecto. 
Los magistrados saben el suceso, 
y en su plt'l,no congreso 
La nueva ley al punto derogaron, 
Porque se aseguraron 
De que en vano intentaban la reforma, 
Cuando ellos no sablan ser la norma. 

y es así, que la fuerza de las leye.~ 

Suele ser el ejemplo de los reyes. 

FÁBULA VIII 

Lal Ranal lediental. 

Dos Ranas que vivían juntamente, 
En un verano ardiente 
Se quedaron en seco en su laguna : 
~altando aquí y all!, llegó la una 
A la orilla de un pozo. 
Llena entonces de gozo, 
Gritó á su compañera: 
- Ven y salta ligera. 
Llegó, y estando entrambas á la orilla, 
Notando como grande maravilla 
Entre los agostados 3 juncos y heno 

l. Docum.entos por tnseiitln:ll8. I 3. Af}wlad08, p. p. de a90slar Y adJe­
'!. Maesh'a, en este ('3S0, rorma sólo tlo8 11\0. Se dcr'nl dc "YOllto, y lo mismo. 

silahaR, (l U virtud de lo tlgul'a siuéresiH (I!los1adeJ'o I oflQ.';taclor I ayostamiento, 
que reúne en una sola laa dos "nabos ayo~ti;o y (lgostero. 81~o .. : MarchUo; 
»Ia-68. .se¡;o . . 
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El fresco pozo casi de agua lleno, 
Prorrumpió la primera: - ¿ Á qué esperamos, 
Que no nos arrojamos 
Al agua que apacible nos convida? 
La segunda responde: - lnadverLitla, 
Yo tengo igual deseo; 
Pero pienso y preveo 
Que, aunque es fácil al pozo nuestra entrada, 
La agua 1, con los calores exhalada, 
Según vaya faltando, 
Nos irá dulcemente sepultando; 
y al tiempo que salir solicitemos, 
En la Estigia laguna nos veremos. 

Por consultar al {Justo solamente, 
Entra en la nasa el pe:. incautamente; 
El pdja¡'o sencillo en la red queda; 
i Y en qué lazos el hombre no se em'eda! 

FÁBULA IX 

El Cuervo y el Zorro. 

En la rama de un árbol, 
Bien ufano y contento, 
Con un queso en ell)ico 
Estaba el señor Cuervo. 
Del olor atraído 
[Jn Zorro muy maestro, 
Le dijo estas palabras 

1. La {I9tW , eL! rc1. tic : el a!Jun, 1101' liCl'lH'i~t Ilo~li<'a . 
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A poco mús ó menos: 
- Tenga usted buenos días 1, 

Señor Cuervo , mi dueiio : 
¡ Vaya! que estúis donoso, 
Mono, lindo en extremo. 
Yo no gasto lisonjas, 
y digo lo que siento, 
Que si ú tu bella traza 
Corresponde el gorjeo, 
Juro á la diosa Ceres, 
Siendo testigo el cielo, 
Que tú serás el fénix 2 

De sus vastos imperios. 
Al oír un discurso 

Tan dulce y lialagüeilO, 
De vanidad llevado 
Quiso cantar el Cuervo. 
Abrió su negro pico, 
Dejó caer el queso. 
El muy astuto Zorro, 
Después de haberlo preso 3 , 

Le dijo: - Señor bobo, 
Pues sin otro alimento 
Quedáis con alabanzas 
Tan hinchado y repleto, 
Digerid las lisonjas, 
Mi entras digiero el queso. 

Quicn oyc aduladorcs, 
Nunca espere otro premio. 

FÁBULA X 

Un Cojo y un Picarón~. 

A un buen Cojo un descortés 
Insultó atrevidamente : 

1. 7'ellf}a usted .. . " (tIJa que estd ia ... Es 
incorrecto usar tan Jlfonto la segunda 
persoua como la tc r('cr~l , hablanllo d el 
mismo suje to. 

'2 . Fén ir, eOlio fu ru, hin c j{, l1lplo. As( 
LOIIC ¡l e VC{;U le llamaban el }t'én ir de 
lo.'i i"aell io.,. (Y. el Vot! \ nUI.ARlo.) 

3. /Ja/)eJ'lo J"'e~u, licencia po~ ti (':'I , Ilor 

haberlo c.oIJido. Los Ilarticipio8 irregulares 
]iTe30, bendito, absorto,)' otros son "er­
daderos udj c th'os y 110 se clTl))lc:m ('omo 
ll<lfLit iJl ios. Clt CC ll lO [,·ito, ¡HleS se dice: 
ha {rf~ido ó ha { rito. 

4. P ical'(íll , flUlllc ntati\'Q lI c píra)'o; 
ta mbién se CUlJ)lc3 e l doble nUlll c nlalh'O 
liiool'OIW40. 
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Oyólo pacientemente 
Continuando su carrera, 
Cuando al son de la cojera 
Dijo el oLro : Una, dos, tres, 

. Cojo es. 
Oyólo el Cojo; aquí rué J 

Donde el buen hombre perdió 
Los estribos, pues le dió 
Tanta cólera y Lal ira, 
Que la muleta le tira, 
Quedándose, ya se ve, 
Sobre un pie. 

- Sólo el no poder correr 
Para darte el escarmienLo, 
Dijo el Cojo, es lo que siento, 
Que este mal no me atormenta: 
Porque al hombre sólo afrenta, 
Lo que supo merece?', 
Padecer. 

FÁBULA XI 

El Carretero y Hércules. 

En un atolladero 
El carro se atascó de Juan Regaña 2; 
Él á nada se mueve ni se amaña, 

1. Aquí rué. El adverbio de lu g3 1' aquí I 'l. Juan Reyaíia, nombre invcntado 
utá cll1Jllcado ('amo adv{'rblQ de tiempo. JI OI' el autor. 
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Pero jura muy bien: i gran carretero! 
Á Hércules invocó y el dios le dice: 

- Aligern. la carga, ceja un tanlo; 
Quita ahora ese canto; 
¿Está? - sr, le responde, ya lo hice. 

- Pues enarbola el látigo, y con eso . 
Puedes ya caminar. - De esta manera, 
Arreando á la Mohina y la Roncera, 
Salió Juan con su carro del suceso 1. 

Si haces lo que estuviel'e ele tu parte, 
Pide al cielo favol': ha de ayudarte 2. 

FÁBULA XII 

La Zorra y el Chivo. 

Una Zorra cazaba; 
y al seguir á un gazapo, 
Entre aquí se escabulle, allí lo atrapo, 
En un pozo cayó que al paso estaba. 

Cuando más la afligía su tristeza, 
Por no hallar la infeliz salida alguna, 
Vió asomarse al brocal por su fortuna 
Del Chivo padre la gentil cabeza. 

- ¿ Qué tal? dijo el barbón, ¿ la agua 3 es salada? 
- Es tan dulce, tan fresca y deliciosa, 
Respondió la Raposa, 
Que en el tal pozo estoy como encantada. 

1. Suceso, llor a]Juro, lance, t)·.anc:e. I 3. La arrua. Véase la nota 1, pág. Hi. 
'2. Recuérdese el refrán ; Á Dios ro-

galldo y con el mazo dando. 
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Al agua el Chivo se arrojó sediento: 
Monla sobre él la Zorra, de manera 
Que, haciendo de sus cuernos escalera, 
Pilla el brocal y sale en el momento. 

Quedó el pobre atollado ¡ cosa dura! 
¿ Mas quién podrá á la Zorl'a dar castigo 
Cuando el hombre, aun á costa de su amigo, 
Del peligro mayor salir procura? 

FÁBULA XIII 

El Lob.o, la Zorra y el Mono juez. 

Un Lobo se quejó criminalmente 
De que una Zorra astuta le robase. 
El Mono juez, como ella lo negase, 
Dejólos alegar prolijamente. 

Enterado, pronuncia la sentencia: 
- No consta que te falte nada, Lobo; 
y tú, Raposa, tú tienes el robo: -
Dijo, y los despidió de su presencia. 

Esta contradicción es cosa buena, 
La dijo el docto Mono con malicia. 
Al pel'verso su fama le condena, 
Aun cuando alguna vez pida justicia. 
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FÁBULA XIV 

Los ~OB Gallos. 

Habiendo á su rival vencido un Gallo, 
Quedó entre sus gallinas victorioso, 
Más grave, más pomposo 
Que el mismo Gran Sultán en su serrallo l . 

Desde un allo pregona vocinglero 
Su gran hazaña: el gavilán lo advierte, 
Le pilla, le arrebata y por su muerte, 
Quedó el rival señor del gallinero. 

Consuele al abatido tal mudanza : 
SÍI'Va también de ejemplo 2 á los mortales 
Que se juzgan exentos de los males, 
Cuando se ven en próspera bonanza. 

FÁBULA XV 

La Mona y la Zorra. 

En visita una Mona 
Con una Zorra estaba cierto día, 
y as! ni más ni menos la 3 decía: 
- Por mi fe que tenéis bella persona 4, 

Gallardo talle, cara placentera, 
Airosa en el andar, como vos sola: 

-t. Serrallo, lugar en que los musul'l tam,bién EL ejemplo .. , ctc., con lo cual 
manes encierran (!, sus mujeres. SIl"fÓ~.: queda destruido el verso. 
Harén. 3. La deria. Véase la nota i , pág. 36. 

~. En muchas ediciones se lec: Sirva 4. Bel,la lJersona, galicismo I)Or buena 
p,'esencw. 
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y á no ser Lan disforme vuestra cola, 
Seríais en lo hermoso la primera. 

Escuchad un consejo, 
Que ha de ser á las dos muy importante: 
Yo os la he de cortar, y lo restante 
Me lo acomodaré por zagalejo l. 

Abrenuncio 2, la Zorra le responde: 
Es cosa para mí menos amarga 
Barrer el suelo con mi cola larga, 
Que verla por pañal bien sé yo donde. 

Por ingenioso que el necesitado 
Sea para pedi?' al aVa?'iento, 
nste será de superior talento 
Pam negarse á da)' de lo sobrado. 

FÁBULA XVI 

La Gata mujer 3. 

Zapaquilda la bella 
Era Gata doncella 
Muy recatada, no menos hermosa : 
Quel'fala su dueño por esposa 
Si Venus consintiese, 
y en mujer á la Gata convirtiese. 
De agradable manera 
Vino en ello la diosa placentera; 
y ved á Zapaquilda en un instante 
Hecha moza gallarda, rozagante. 
Celébrase la boda; 
Estaba ya la sala nupcial toda 
De un lucido concurso coronada; 
La novia relamida, almidonada 
Junto al novio galán. enamorado; 
Todo brillantemente preparado; 
Cuando quiso la diosa 
Que cerca de la esposa 

L Zagalejo. En este caso no es dinti. , del bautismo j significa renuncio d. La 
nulÍ\'o dc zayal. SINÓ"". : Gltardapiés. Academia escribe Abrel1unlio. 

!. Abrenundo, voz tomada del ritual 3. Véase otra versión de la misma fá-
bula, Apéndice, p~g. ~03. 
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Pasase un ratoncillo de repente. 
Ál punto que le ve, violentamente, 
Á pesar del concurso y de su amante, 
Salta, corre tras él, y échale· el guante. 

Aunque del valle humilde á la alta CUmbl"e 
Inconstante nos mude la FOI"tuna, 
La propensión del natul"ftl es una 
En todo estado, y más con la costumbre 'l. 

FÁBULA XVII 

La Leona y el Oso. 

Dentro de un bosque obscuro y sileñcioso, 
Con un rugir continuo y espantoso, 
Que en medio de la noche resonaba, 
Una Leona á las fieras inquietaba. 
Dícela ! un Oso: - Escúchame una cosa: 
6. Qué tragedia horrorosa, . 
O qué sangrienta guerra, 
Qué rayos, 6 qué plagas á la tierra 
Anuncia tu clamor desesperado 
En el nombre de Júpiter airado? 
- ¡ Ah! mayor causa tienen mis rugidos. 
Yo, la más infeliz de los nacidos, 
6 Cómo no moriré desesperada 
Si me han robado el bijo? i ay desdichada! 

1. Lo mismo que indican 108 rCrrUIIC8 : I ~. Diee la, ¡ncorr. por dicele. Yéüsc 
La cabra ,'iiemp1"e lira (It monte, y Genio nula 1, J){lg. :.ki, 
Y figura hasla la sepultura. 
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- i Ilola! ¿ conque eso es toJo? 
Pues si se lamentasen de ese modo 
Las madres de los muchos que devoras, 
Buena música hubiera á todas horas. 
¡Vaya 1 ¡vaya! consuélate como ellas, 
No ;nos quiten el sueño tus querellas. 

A desdichas y males 
Vivimos condenados los mortales. 
A cada cual no obstante le parece, 
Que de esta ley una excepción mel·ece. 
Así nos confol'mamos con la pena, 
No cuando es propia, si cuando es ajena l. 

FÁBULA XVIII 

El Lobo y el Perro flaco. 

Distante de la aldea 
Iba cazando un Perro 
Flaco, que parecía 
Un andante esqueleto. 
Cuando menos lo piensa, 
Un Lobo le hizo preso. 
Aquí de sus clamores, 
De sus llantos y ruegos. 
- Decidme, seüo¡' Lobo, 
¿ Qué queréis de mi cuerpo, 
Si no tiene otl'a cosa 
Que huesos y pellejo? 
Dentro de quince días 
Casa á su hija mi dueño 
y ha de haber para todos 
Arroz y gallo muerto 2. 

Dejadme 3 ahora libre, 
Que, pasado este tiempo, 
Podrás comerme á gusto, 
Lucio, gordo y relleno. -

1. Por eso dicC' el rcfrún: Mal ajeno de I Jl3rO Llc UI1 banquete, comida, elc. Se usa 
}Jelo cuelaa. con los verbos haber ó lene)', 

!l. Arra.: ?I gallo mUcl'to, u.)lI'. fam. 3. IJeJadme ... lJod1'ús ... Véase lo dicho 
con clue S(l Ilandera lo abundante y op'- en la Ilota 1, páK' 131. 
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Quedaron convenidos, 
y apenas se cumplieron 
Los días seiíalados, 
El Lobo buscó al Perro. 
Estábase 1 en su casa 
Con olro compañero, 
Llamado Matalobos 2, 

Mastín de los más fieros 
Salen á recibirle 
Al punto que le vieron; 
Matalobos bajaba 
Con corbatrn de hierro. 
No em el Lobo persona 
De tantos cumplimientos, 
y as[ por no gastarlos, 
Cedió de su derecho. 
Huía, y le llamaban; 
Mas él iba diciendo 
Con el rabo enlre piernas: 
Pies, ¿ para qué os quiero? 

Hasta los nii'ios saben 
Que es de mayor aprecio 

Un pá.iaro en la mano, 
Que por el aire ciento 3. 

FÁBULA XIX 

La Oveja y el Ciervo. 

Un celemín 4 de trigo 
Pidió á la Oveja el Ciervo, y la decía: 
- Si es que )lsted de mi paga desconfía, 
Á presentar me obligo 

Un fiador desde luego, 
Que no dará lugar á tener queja. 
- ¿. y quién es éste? preguntó la Oveja. 
- Es un lobo abonado, llano y lego. 

1. lIoy I'C dice mejor /w.lldhrr.'ie. I 4. ( 'e lcmill 1 llntigua mcditla de Castilla, 
9:. Matalobos. Véase In Ilota I:! , Ili'g. 'ti . c<luh'alcntc á cuatro cuartillos ó sea á 
:l. Que 1)0)' el ah'e ciento . Yr:lsc la 4 Iill'OS y (ji~ mililitros. 

nota 12, 11:11;. 47. 
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- i Un lobo! ya; mas hallo un embarazo : 
Si no tenéis más fincas que él sus dientes; 
y tú los pies para escapa¡' valientes, 
¿ A quién acudiré cumplido el plazo? 

Si, quit!n es el que pide y sus fiado1'es, 
Antes de dar prestado se examina, 
Será menor, sin otra medicina, 
La peste de los matos pagad01'es. 

"FÁBULA XX 

La Alforja. 

En una Alforja al hombro 
Llevo los vicios; . 
Los ajenos delante, 
Detrás los míos. 

Esto hacen todos; 
Así ven los ajenos, 
Mas no los propios . 

• 

FÁBULA XXI 

El Asno infeliz. 

Yo conoe( un Jumento I 

Que murió muy contento, 

1. Jumento . Véase la nota 1. pag. OO. 
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Por creer (y no iba fuera de camino) 
Que así cesaba su fatal destino. 
Pero la adversa suerte, 
Aun después de su muerte, 
Le persiguió: dispuso que al difunto 
Le arrancasen el cuero 1 luego al punto 
Para hacer tamboriles 
y que en los regocijos pastoriles 
Bailasen las zagalas en el prado 
Al son de su pellejo vaqueLeado. 

Quien por su mala estrella es 'in(elice, 
Aun muel'to lo será: ICEDRO lo dice. 

FÁBULA XXII 

El Jabalí y la Zorra. 

Sus horribles colmillos aguzaba 
Un Jabalí en el tronco de una encina. 
La Zorra, que vecina 
Del animal cerdoso se miraba, 

Le dice: - Extraño el verte, 
Siendo tú en paz señor de la bellota, 
Cuando ningún contrario te alborota, 
Que tus armas afiles de esa suerte. 

La fiera le responde: - Tengo oído 
Que en la paz se prepara el buen guerrero, 
Así como en la calma el marinero, 

y que vale por dos el prevenido 2. 

lo Cu ero. SINO~ . : Pellejo, 1Jiel. 
~. También hay olro rcfr(m «ue dice: fiam bre apercibido, medio combatido. 
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FÁBULA XXIII 

El Perro y el Cocodrilo. 

Bebiendo un Perro en el Nilo, 
Al mismo tiempo corría. 
- Bebe quieto, le decía 
Un taimado Cocodrilo. 
Díjole el Perro prudente : 
- Dañoso es beber y andar, 
~ero ¿ es sano el aguardar 
A que me claves el diente? 

Oh i qué docto Perro viejo ! 
Yo venero su sentir 

.En esto de no seguir 
Del enemigo el consejo. 

FÁBULA XXIV 

La Comadreja y los Ratones. 

Débil y flaca cierta Comadreja, 
No pudiendo ya más de puro 1 vieja, 
Ni cazaba, ni hacía provisiones 
De abundantes Ratones , 
Como en tiempos pasados, 
Que eleg(a los tiernos regalados 
'Para cubrir su mesa. 
Sólo de tarde en tarde hacía presa 
En tal cual, que pasaba muy cercano, 
Gotoso, PAralítico ó anciano. 

1. De lJuro, UI. ad\'. y también á puro. 
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Obligada del hambre cierto día, 
Urdió el modo mejor con que saldrfa 
De aquella pobre si tuación hambri en ta 1, 

Pues la necesidad todo lo inventa 2. 

Esta vieja taimada 
Métese entre la harina amontonada. 
Alerta y con cautela, 
Cual suele en la garita el centinela, 
Espera ansiosa su feliz momento 
Para la ejecución del pensamiento. 
Llega el Hatón sin conocer su ruina, 
y mete el hociquillo entre la harina. 
Entonces ella le echa de repente 
La garra al cuello y al hocico el diente. 
Con este nuevo ardid tan oportuno 
Se los iba embuchando de uno en uno; 
y á merced de discurso tan extraño 
Logró sacar su tripa de mal mio. 

Es un feliz ingenio interesante: 
El nos ayuda, si el poder nos deja; 
y al ver lo que pasó á la Comadreja, 
¿ Quién no aguza¡'á el suyo el') adelante? 

FÁBULA XXV 

El Lobo y el Perro. 

En busca de alimento 
Iba un Lobo muy flaco y muy hambriento. 

l. Hambrienta (que ticll{\ hambre) CSht I Dice el rcfr:in : Mita discurre 1m lunn-
mal uJllkado (t la situa('iúlI. In'iento que ('iC 1L letl'{ul08. 

2. Pues la neces idad tollo lo inventa ... 
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Encontró con un Perro tan relleno, 
Tan lucio, sano y bueno, 
Que le dijo: - Yo extraño 
Que estés de tan buen año, 
Como se deja ver por tu semblante; 
Cuando á mf, más pujante, 
Más osado y sagaz, mi triste suerte 
Me tiene hecho retrato de la muerte. 
El Perro respondió: - Sin duda alguna 
Lograrás, si tú quieres, mi fortuna. 
Deja el bosque y el prado, 
Retírate á poblado; 
Servirás de portero 
Á un rico caballero, 
Sin otro afán ni más ocupaciones 
Que defender la casa de ladrones. 
- Acepto desde luego tu partido 
Que para mucho más estoy curtido. 
Así me libraré de la fatiga, 
Á que el hambre me obliga, 
De andar por montes sendereando pel'ías, 
Trepando riscos y rompiendo breñas, 
Sufriendo de los tiempos los rigores, 
Lluvias, nieves, escarchas y calores. -
Á paso diligente 
Marchaban juntos amigablemente, 
Tratando varios puntos de confianza 
Pertenecientes á llenar la panza 1. 

En esto el Lobo por algún recelo, 
Que comenzó á turbarle su consuelo, 
Mirando al Perro dijo: - He reparado 2 

Que tienes el pescuezo algo pelado. 
Díme, ¿ qué es eso? - Nada. 
- Dímelo por tu vida, camarada. -
No es más que la señal de la cadena; 
Pero no me da pena, 
Pues, aunque por inquieto, 
Á ella estoy sujeto, 
Me sueltan cuando comen mis señores. 
Recíbenme á sus pies de mil amores: 

1. Panza. SINOX : ./lmloraa, bandullo, I 2. Reparar, obscrvor, mirar con atcn­
arri(Ja, lripal vicnt1'e, y abdoluen (t~r. ciÓn. Dc 3qU( viene repm'ún, replU'ona, 

mino cicntUico). que mil'a mucbo, que se fija en tollo. 
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Ya me tiran el pan, ya la tajada, 
y todo aquello que les desagrada: 
Éste lo mal asado, ' 
Aquél un hueso poco descarnado; 
y aun un glotón que todo se lo traga, 
A lo menos me halaga, 
Pasándome lo mano por el lomo ; 
Yo meneo la cola, callo y como. 
- Todo eso es bueno, yo te lo confieso; 
Pero por fin y postre tú estás preso, 
Jamás sales de casa, 
No puedes ver lo que en el pueblo pasa. 
¿Es así? pues, amigo, 
La amada libertad que yo consigo, 
No he de trocarla de manera alguna 
Por tu abundante y próspera fortuna. 
Marcha, marcha á vivir encarcelado; 
No serás envidiado 
De quien pasea el campo libremente, 
Aunque tú comas tan glotonamente, 
Pan, tajadas y huesos, porque al cabo 
No hay bocado en sazón para un esclavo 1. 

1. Recuérdese el r"fr{m (lltC tlicc : Jlástale ~ome)' "mma 11 abroJo que traer 
capirote en el ojfl. 



LIBRO SEXTO 

PROLOGO 

FÁBULA PRIMERA 

El Pastor y el Filósofo. 

De los confusos pueblos apartado, 
Un anciano Pastor vivió en su choza, 
En el feliz estado en que se goza, 
Existir ni envidioso, ni envidiado l. 
No turbó con cuidados la riqueza 
A su tranquila vida 2; 
Ni la extremada mísera pobreza 
Fué del dichoso anciano conocida. 
Empleado en su labor gustosamente 
Envejeció: su¡; canas, su experiencia 
y su virtud le hicieron finalmente 
Respetable varón, hombre de ciencia. 

Voló su grande fama por el mundo, 
y llevado de nueva tan extraña, 
A<;:ercóse un Filósofo profundo 
Á la humilde cabaña, 
y preguntó al Pastor: - Díme, ¿ en qué escuela 
Te hiciste sabio? ¿ Acaso te ocupaste 

1. Frny Luis de LCUIl ha dicho: 

[)ichoso e l humild e estado 
n cl ¡;;ahio tlue se retira 
Oc aqueste mundo lIIal ntdo, 
-y ('on pobre mesa y rasa 
En e l cnll1po dc lciloso 

Con só lo Oios se compasa, 
r á ¡;u l a~ la ,-hin pasa 
Ni enlJ idiado ni envidioso 

~. A su tranquila villa . Sobra la prepo­
sición dI que sula se (lOne delante de los 
complemelltos dc ll crsona. 
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Largas noches leyendo á la candela? 
¿ Á Grecia y Roma sabias observaste? 
¿ Sócrates refinó tu entendimiento? 
¿ La ciencia de ])latón has tú medido I? 
¿ () pesaste de Tulio el gran talento? 
¿ O tal vez como Ulises has corrido 
Por ignorados pueblos y confusos, 
Observando costumbres, leyes y usos? 

- Ni las letras seguí, ni como úlises 
(Humildemente respondió el anciano) 
Discurrí por incógnitos países. 
Sé que el género humano, -
En la esc;uela del mundo linsonjero, 
Se instruye en el 2 doblez y en la patraña; 
Con la ciencia que engaña 
¿ Quién podrá hacerse sabio verdadero? 
Lo poco que yo sé me lo ha enseñado 
Naturaléza en fáciles lecciones: 
Un odio firme al vicio me ha inspirado; 
Ejemplos de, virtud da tí. mis acciones~ 
Aprendí de la abeja lo industrioso, 
y de la hormiga, que en guardar se afana, 

. Á pensar en el día de mañana; 
Mi mastín, 'el hermoso, 

. y fiel sin semej.ante, 
De gratitud y lealtad constante 
Es el mejor modelo, 
Y, si acierto á copiarle, me consuelo, 
Si mi nupcial 3 amor lecciones toma, 
Las encuentra en la cándida paloma. 
La gallina á sus pollos abrigando 
Con sus piadosas alas como madre, 
Y las sencillas aves aun volando, 
Me prestan reglas para ser buen padre. 

Sabia naturaleza, mi maestra, 
Lo malo y lo ridrculo me muestra 
Para hacérmelo odioso. 
Jamás hablo á las gentes 

1. ¿ Has tú. medido'! Tú es palabr'l 
¡núW. Aclcm(lI:; cntro el \'('I'bo :1Uxi\iar y 
1'1 p~\I'ti{: ipio no se interpone llluJa. 

'"J.,J)oble;:;. signiJicuJHLo clisim:ulo, (alsia, 
:.lUl1quc, según la Academia, es ambiguo, 
se usa más cumo femenino. 

3. Nupcial, rclaLi,'o íl las badns, no e~ 
111UY Ilropio u«llf, y sólo se cXlllica pOI' 
la necesidad del '·01'SO. La pulnbl'a propia 
sel'ia : conyu.gal. 

FÁBULAS DE SA:vIANIEGO. 5 
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Con aire grave, tono jactancioso; 
Pues saben los prudentes 
Que, lejos de ser sabio, el que asi hable 
Será un buho solemne, despl'eciable. 
Un hablar moderado, 
Un silencio oportuno 
En mis conversaciones he guardado: 
El hablador molesto é importuno 
Es digno de desprecio. 
Quien escuche á In. Unaca, será un necio. 

Á los que usan la fuerza y el engaiío 
Parn. el ajeno daiio, 
y usurpan á los otros su derecho, 
Los debe aborrecer un noble pecho. 
Únanse con los lobos en la caza, 
Con milanos y halcones, 
Con la maldita serpenlinn. raza, 
Caterva de carnívoros ladl'ones. 
Mas ¿ qué dije? Los hombres tan malvados 
Ni aun merecen tener estos aliados. 
No hay daño ni animal tan peligroso 
Como el usurpador y el envidioso. 
Por último en el libro interminable 
De la naturaleza yo medito: 
En todo lo creado es admirable: 
Del ente más sencillo y pequeñito 

. Una contemplación profunda alcanza 
Los más preciosos frutos de enseñanza. 

- Tu virtud acredita, buen anciano, 
(El Filósofo exclama) 
Tu ciencia verdadera y justa fama. 
Vierte el género humano 
En sus libros y escueln.s sus errores: 
En preceptos mejores 
Nos da naturaleza su doctrina. 

Así quien sus vIJnlacles examina 
Con la meditación y la experiencia, 
Llegará á conocer virtud y cie/lcia. 
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FÁBULA 11 

El Hombre y la Fantasma. 

Un Joven licencioso 
Se hallaba en un estado vergonzoso 
Con sus males secretos retirado: 
En soledad, dolien te, exasperado, 
Cavila, llora, can ta, jura, reza, 
Como quien ha perdido la cabeza. 
- ¿ Te falta la salud? Pues, caballero, 
De todo tu dinero, 
Nobleza, juventud y poderío 
Sábete J que me río : 
Trata de recobrarla, pues perdida, 
¿ De qué sirven los bienes de la vida?­
Todo esto una Fantasma 2 le previno, 
y al instante se fué como se vino. 
El enfermo se cuida, se repone, 
Un nuevo plan de vida se propone. 
En efecto se casa; 
Cércanle los cuidados de la casa, 
Que se van aumentando deiJora en hora. 
La mujer (Dios 'nos libre ), gastatlora, 
Aun mucho más que rica, 
Los hijos y las deudas multiplica; 
De modo que el marido, 
Más que nunca aburrido, 
Se puso sobre un pie de economía, 
Que, estrechándola más de día en día, 
Al fin se enriqueció con opulencia. 
La Fantasma le dice: - En mi conciencia 
Que te veo amarillo como el oro : 
Tien es tu corazón en el tesoro·; 
Miras sobre tu pecllO acongojado 
El puiial del ladrón enarbolado ~; 

1. Sciucte, lIisll:mislllo pnr ha,r¡ ele sallel' 
(¡ ten. ]Jor sabido. Se. lIi(' c con f,'ccucnciu 
me sé la leeei,;',; eso me lo sé tle me­
moria.. La Ac:ltlrmia 110 mrncion3 elila 
forma ('n f'1 "erbo sallet·: pero incluye la 
frnsc : Saberselo todo. 

2. El Kubstantho (an.IIJ.~·ma s(¡lo es fc-

menino ('uando signiflfoa : cll}Janlajo lJara 
la !Iente sencilla. 

3. El Enlllgclio (Jire: /)omle estd tu 
tesoro, (tlli elt'tfi tu cora:dn. 

.... Ennl'llolfulo se dite de una handera, 
estmulaJ'tc, Nl'., Il('fO no de un }lUlml. 
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Las noches pasas en mortal desvelo, 
y ¿ así, quieres vivir?. i qué desconsuelo!­
El hombre, como caso milagroso, 
Se transformó de avaro en ambicioso. 
Llegó dentro de poco á la privanza: 
¡El selíor dqn Dinero qué no alcanza I! 

' La Fantasma le muestra claramente 
Un falso confidente, 
Cien traidores amigos, 
Que quieren ser autores y testigos 
De su pronta caída. 
Resuélvese á dejar aquella vida, 
y ya desengailado, 
En los campos se mira retirado. 
Buscaba los pláceres inocentes 
En las flores y frutas diferentes. 
¿ Quieren ustedes creer (esto me pasma) 
Que aun allí le persigue la Fan tasma? . 
- Los insectos, los hielos y los vientos, 
Todos los elementos 
y las plagas de todas estaciones 
Han de ser en el campo tus ladrones. 
¿ Pues adónde irá el pobre caballero?., 

Digo que es un solemne majctdel'o 
Todo aquel que pl'etende 
Vivi!' en este mundo sin su duende. 

FÁBULA m 

El Jabalí y el Carnero. 

De la rama de un árbol un Carnero 
Degollado pendía; 
En él á sangre fría 
Cortaba el remangado carn icero. 

El rebailo inocente, 
Que el trágico espectáculo miraba, 
De miedo ni pacía, ni balaba. 

L l.a Olosoflo popular tlice : Poderoso 1 al hombJ'e el1tC)'O i Quien ticHe dineros 
caballero es {Jon Dinero j El diHeJ'O ha('c 11i1l10 }Jmulcl'os: Uinero.'t son calidad. 
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Un Jabalr gritó: - Cobarde ge nte, 
Que miráis la carnívora matanza t, 

¿ Cómo no ós vengáis del enemigo? 
- Tendrá (dijo un Carnero) su castigo; 
Mas no de nuestra parte la venganza. 

La piel, que arranca con sus propias manos, 
Sirve para Jos pleitos y la guerra; 
Las dos mayores plagas de la ti erra, 
Que afligen á los miseros humanos. 

Apenas nos desuellan, se destina 
Para bacer pergaminos 2 y tambores: 
lIfira cómo los hombres malhechores 
Labran en su maldad su pl'opia ruina. 

FÁBULA IV 

. El Raposo, la Mujer y el Gallo. 

Con las orejas gachas 
y la cola en tl'e piernas, 
Se ll evaba un Raposo 
Un (;allo de la aldea. 
Muchas gracias al al ba, 
Que pudo VOl' la fi esta, 
Al salir de su casa, 
Juana la madruguera 3. 

Como una loca grita: 
- Vecinos, que le lleva; 
Que es el mío, vecinos. 
Oye el Gallo las quejas, 
y le di ce al Raposo: 
- mle que no nos mieo ta, 
Que soy tuyo y muy luyo. 
Volvi endo la cabeza 
Le responde el Raposo : 
- ¿ Oyes, gran embustera? 

L Se di('c animal cllrnil'OI'O {que' de-Il~!; Ilil' lrs de ('ordero para escrib ir en 
vora carne), hombre C{lJ'llíl'OI'O, lloro no ell as. En ).lut'nl 1Je"Vum.illos slb'llilico. lo 
mt]Jlmza carnivom. mismo (ltlC titulos ó ejecutoria de nobleza. 

12. Pergamino, \'irne dc la ('Iudad de 3. Jladruguera es anLicuailo: ho)' se dice 
p(Írgamo, dond r se C'1ll¡lC'1.lI r OIl :'t preparal' mad1'll.f/atlor, "{l. Yra~(' In nota 1. pág. ~H. 
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No es tuyo, sino m(o; 
Él mismo lo conDesa. 
Mientras esto decía, 
El Gallo libre vuela, 
y en la copa de un árbol 
Canta que se las pela. 
El Raposo burlado 
Huyó i quién lo creyera! 

Yo, pues, lí más de cuatro 
11'[uy ZOfros en sus tretas, 
Por habla?' á desticmpo, 
Los vi perder la prcsa. 

FÁBULA V 

El Filósofo y el Rústico. 

La del alba serra 
La hora en que un Filósofo salía 
Á meditar al campo solitario, 
En lo hermoso y lo vario 
Que á la luz de la aurora nos enseña 
Naturaleza, entonces miÍs risueíia. 
Distraído, sin senda caminaba, 
Cuando llegó á un corti.io, donde estaba 
Con un martillo el Rústico en la mano, 
En la oLra un miJano, 
y sobre una portátil escalera. 
- ¿ Qué baces de esa manera? 
El Filúsofo dijo. 
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- Castigar ú un ladrón de mi cortijo, 
Que en mi corrar ha hecho más deslrozos, 
Que lodos los ladrones en Tormos. 
Le clavo en la pared ... ya esloy conlento ... 
Sirve á loda tu raza de escarmiento. 

- El malador es digno de la muerte, 
El Sabio dijo: mas si Je esa suerle 
El rn ilan o rn ere ce ser tratado, 
¿ De qué modo será bien casligado 
El hombre sanguinario, cuyos dientes 
Devoran á infinitos inocentes, 
y cuenla como mísera su vida, 
Si no hace de cadáveres comida 1 
y aun tú, que así castigas los delitos, 
Cenarías anoche tus pollilos 1. 

- Al mundo le encontramos de es le modo, 
Dijo airado el patán 2; Y sobre lodo, 
Si lo mismo son hombres que llIilanos, 
Guárdese no le pille enlre mis manos. 
El Sabio se dejó de reflexiones. 

A 1 tirano le ofen(len las ?'azones, 
Que demuestmn su orgullo y timnia : 
Mientras PO?' su sentenc.ia cada día 
Muere (viviendo él mismo impunemente) 
Por menor'es delitos otra gente. 

FÁBULA VI 

La Pava y la Hormiga. 

Al salir con las yun las 
Los criados de Pedro, 
El corral se dejaroll 
De par en par abierto. 
Todos los pavipollos 
Con su madre se fueron, 
Aquí y allí picando 

1. Pollito, "imin. de pnUo, lo misn~o \ ccnlc. Para tos dcm:ls drrh'ndos, véase In 
r¡uc lID/Ur o, l/olluela. También se da hoy nota '2, ¡Hig. 'lO. 
el nombre ¡Je ]Jollo y l/al/ito ;i un a<lolcli- . ~. Patán. SI,,(b' ,: Riu.¡tiro, :afio, orosero. 
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Hasta el cercano olero I 

Muy con lenta la Pava 
Decía á sus polluelos 2 : 

- Mirad, hijos, el rastro 
De un copioso hormiguero. 
Ea, comed hormigas, 
y no tengáis recelo, 
Que yo también las como 
Es un sabroso cebo. 
Picad, queridos míos: 
i Oh qué dlas los nuestros, 
Si no hubiese en el mundo 
Maldi tos cocineros! 
Los hombres nos devoran, 
y lodos nuestros cuerpos 
Humean en las mesas 
De nobles y plebeyos. 
Á cualquier fiestecilla 
Ha de ha,ber [laVOS muertos. 
i Qué pocas Navidades a 
Contaron mis abuelos! 
i Oh glotones humanos, 
Crueles carnicel~os ! -
Mientras lanto una Hormiga 
Se puso en salvamento 
Sobre un árbol vecino, 
y grit0 con denuedo: 
- ¡HoJa! ¿con que los hombres 
Son crueles, perversos? 
y ¿ quP seréis los Pavos? 
i Ay ele mí! ya lo veo : 
Á mis tristes parientes, 
¿ Qué digo? á todo el pueblo, 
Sólo por desayuno 
Os le váis engullendo. -
No respondió la Pava 
Por no saber un cuento, 
Que era entonces elel caso 

1. Otel'O, cerro que domina un llano, 1 i. Polluelo. Véase la 1tola i:, pág. ~O, y 
Se t!crl\'a de otear, "el'bo Illuy ~\ntiguo la nota 1, ¡llig. 13:5, 
usado ya (lUr el A¡'cipl'cstc d(' llita : 3. Nallirladc.", por ailos. También se 
Toda mujC'r (IUe I1mdl!) otea y (>s rhmcI13... empico la palabra abn.les, hablando de 
t$l"iÓS. : Alcor, (·ollado. jó\Cues. 
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l ahora viene á pelo. 
Un gusano roía 

Un grano de centeno; 
Viéron le las Il ormigas : 
i Qu(· gritos! i qué aspavientos! 
- Aquí fué Troya 1 (dicen) : 
:Muere, pícaro lleno. 
y ell as ¿ qué Il acfan? Nilda : 
Robar Lodo el granero . 

JIomb1'es, Pavos, H01'migas, 
Según estos ejemplos, 
Cacla cual en su libl'O 
Esta m01'al tenemos. 
La {alta..leve en ot1'O 
Es un pecado hor1'endo: 
Pero el clelito propio 
No más que pasatiempo. 

FÁBULA VII 

El Enfermo y la Visiono 

- « i Con que de tus recetas exquisitas 
(Un enfermo exclamó) ninguna alcanza I 
El médico se fué sin esperanza, 
Contando por los dedos sus visitas. )) 

Así desengañado , 
y creciendo por horas su dolencia, 
De este modo examina su conciencia: 

1. i Aqui fué l '/'Oylt! fr. con (lllC se I (un('sto. "~ I 1ul\CI'I110 d(' lugur lllJui esta 
indica UI1 ~rall dClHu,lr<',un uCOlltC('inlil'nto lllitltlO ('01110 ad\ ('I'bío dc ticnlllO. 
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- " En lodos mis contralos be logrado 
(No lo niego) ganancia muy segura: 

Trabaj(' en calcular mis inlereses. 
Aumenté mi caudal en pocos meses, 
Más por felicidall que por usma. 

Sin rencor ni malicia 
Hice que á mi deudor pusiesen preso 
.Murió pohre en la cárcel, lo confie o; 
Mas en fin es un hecho de juslicia. 

Si por cierto instrumenlo I 

~edu.ic una familia muy honrada 
A pobreza exlremada, 
Algún día leerún mi lestamenlo. 

Enlonces, muel' lo yo , se hará palenle 
En la lierra, lo mismo que en pI ciclo , 
Para alivio de pobres y consuelo , 
Mi caridad ardicn le. )) 

Una Visión se acerca, y dice: - Hermano, 
La esperanza condeno 
Del que aguarda á morir para ser bueno 
Una acción de piedad eslá en tu mano. 

Tus prójimos, según sus oraciones, 
Eslán necesitados: 
Para ser remediados 
Han menesler siquiera cien dohlones ! . 

- i Cien doblones! i No es nada! 
1 si, porque Tlios ~uier¡], no me muero, 
y después me Iia('e falla ese dincl'o, 
¿ Sería caridad bien ordenada? 

- Avaro ¿ te resistes? Pues al cabo 
Te anuncio que lu muerte eslá cercana. 
- ¿ Me muero '? ... Pues que esperen á mailana. 
La Visión se volvió sin un ochavo 3. 

1. lnst1'umento llar e'~cl'ilUI'(I, dOCU-/IH'CiC!ói de doblones . ,"'ormn esta IlUlahru 
mento judicial. la rrase escu,]Jú' doblones, hacer ostenta-

i:.1Joblones. El doblón valía , á p:H'tir del dún ¡le I'iqueza. 
siglo "\'11, cuatro dm'os. Hubu <.lin'l'SflS cs- 3. Ochal;o, Yéase nota 31 Jlág. 81. 
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FÁBULA VIII 

E l Camello y la P ulga. 

Al que ostenta valimiento, 
Cuando su poder es tal 
Que ni influye en bien ni en mal, 
Le quiero contar un cuento. 

En una larga jornada 
Un Camello 1 muy cargado 
Exclamó , ya fatigado : 
« i Oh qué carga tan pesada ! » 
Doi'ia Pulga, que montada 
Iba sobre él, al instante 
Se apea, y di ce arrogante: 
- Del peso te libro yo. 
El Camello respondió: 
- Gracias , señor elefante. 

_, . El camello, 11 01' su liohri c tl all y I'cs is tc l1 (' ia, es la IIl'UYific ll ci:\ d e 1111; clue viujall 
por los dcsi(!I'tos uf!'it'u\l lIs. 
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FÁBULA IX 

El Cerdo, el Carnero y la Cabra. 

Poco antes de morir, el corderillo 
Lame alegre la mano y el cuchillo 
Que han de ser de su muerte el instrumento, 
y es feliz hasta el último momento. 
Así, cuando es el mal inevitable, 
Es quien menos prevé, más enviLliable. 
Bien oportunamente mi memoria 
Me presenta al Lechón Lle cierta historia. 

Al mercado llevaba un Carretero 
Un Marrano, una Cabra y un Carnero. 
Con perdón 1, el Cochino 
Clama])a sin cesar en el camino: 
- i Ésta sí que es miseria! 
Perdido soy, me llevan á la feria. -
Así gritaba, i mas con qué gruñidos! 
No (lió en su esclavitud tales gemidos 
Hécuba la infelice. 
El Carretero al gruii. idor le dice: 
_ ¿ No miras al Carnero y á la Cabra, 
Que vienen sin hablar una palabra? 
- 1 Ay, señor, le responde: ya lo veo! 
Son tontos y no piensan: yo preveo 
Nuestra muerte cercana. 
l~ los dos, por la leche y por la lana, 

l. ron Ilerdón . So usa es La fOI'mula ('DI'tés, ('uando se cita alguna palahra ú cosa 
desagradables, malsonantes, ett . 
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Quizá no matarán tan prontamente; 
Pero á mí, que soy bueno solamente 
Para pasto del hombre ... no lo dudo, 
Maiiana comerán de mi menudo l. 
Á Dios, pocilga, á Dios, gamella mIa. 
Sutilmente su muerte preveía; 
¿ Mas, qué lograba el pensador Marrano? 
Nada, sino sentirla de antemano. 

Eí dolor ni los aves es seguro 
Que no remediarán el mal futuro. 

- FÁBULA X 

El León, el Tigre y el Caminante. 

Entre sus fieras garras oprimía 
Un Tigre á un Caminante. 
A los tristes quejidos al instante 
Un León acudió: con bizarría 
Lucha, vence á la fiera y lleva al hombre 
Á su r egia caverna. - Toma aliento, 
(Le decía el León) nada te asombre, 
Soy tu libertador, estáme atento: 

¿ Habrá bestia sañuda y enemiga 
Que se atreva á mi fuerza incomparable? 
Tú puedes responder; ó que lo diga 
ESil pintada fiera 2 despreciable. 
Yo, yo solo, monarca poderoso, 
-Domino en todo el bosque dilatado. 
i Cuántas veces la onza, y aun ,el oso 
Con su sangre el tributo me han pagado! 
Los despojos de pieles y cabezas, 
Los huesos que blanquean este piso, 
Dan el más claro aviso 
De mi valor sin par y mis proezas. 

- Es verdad, dijo el hombre, soy testigo; 
Los triunfos miro de tu fuerza airada, 
Contemplo á tu nación amedrentada. 

L lllenudo. Despojos dc los cuadrtillc~ I 2. Elia lj'intada fiera . Se refiere al tigt'c, 
li os y también li e las aves i lI CI'O en este Jl OI' las manchas que adoman su pie l. 
CaSO se t.l kc mejol' : ntf'nndillOli. 
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Al librarme venciste á mi enemigo. 
En todo esto, señor (con tu licencia), 
Sólo es digna del trono tu clemencia. 
Sé benéfico, amable, 
En lugar de despótico tirano; 
Porque, señor, es llano, 
Que el monarca será más venturoso 
Cuanto hiciere á su pueblo más dichoso. 

- Con razón has hablado; 
y ya me causa pena 
El haber yo buscado 
Mi propia gloria en la desdicha ajena. 
En mis jóvenes mios 
EL orgullo produjo mil errores, 
Que me los ha encubierto con engaños 
Una corte servil de aduladores. 

Ellos me asegUl'aban, de concic¡'t'J, 
Que por el mundo todo 
No j'einan los humanos de ot¡'O modo: 
Tú lo sabrás mejor, dime, ¿y es cierto? 

FABULA XI 

La Muerte. 

Pensaha en elegir la reina Muerte 
Un ministro de Estado 1. 

Le quería de suerte 
Que hiciese florecienle su reinado. 
- El Tabardillo, Gota, Pulmonía , 
y todas las demás enfermedades, 
Yo conozco, decía, 
Que tienen excelentes calidades. 
Mas¿ qué importa? La Peste 2, por ejemplo, 
Un ministro sería sin segundo; 
Pero ya por inútil la contemplo 
Habiendo tanto médico en el mundo. 

1. Ministro de Estado , es el CI1l'argado I batida merced al suero descubierto por 
tic Ins relaciones de una nación COIl las el 01'. ,"ol'sin, del Instituto Pastcur. Para 
demás potencias. los derivados de PC!tc , \"éasc la nota 3, 

i. Peste, enfermedad terrible y ('onI3- Il:"g. ¡;i:. 
giOS3, (I"e es lIoy \tClltajos:.uncnlc com-
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Uno de estos elijo ... Mas no quiero, 
Que están muy bien premiados sus servicios 
Sin otra recompensa que el dinero 1. 

Pretendieron la plaza algunos vicios, 
Alegando en su abono mil razones. 
Consideró la reina su importancia, 
Y, después de maduras reflexiones, 
El empleo ocupó la rntemperancia . 

. FÁBULA Xl[ 

El Amor y la Locura. 

Habi-endo la Locura 
Con el Amor reilido, 
Dejó ciego de un nolpe 
Al miserable niño. 
Venganza pide al cielo 
Venus, i mas ron tlUl' gritos! 
Era madre y esposa, 
Con esto queda dicho. 
Queréllase á los dioses 
Presentando á su hijo: 
- ¿ De qué sirven las flechas, 
De qué el arco á Cupido, 
Faltándole la vista, 
Para asestar sus tiros'? 
Quítensele las alas, 
y aquel ardiente cirio, 
Si á su luz ser no pueden 
Sus vuelos dirigidos. -

Atendiendo tí. que el Ciego 
Siguiese su ejercicio, 

l. Es cl1l'ioso obscrnlr {IUe tasi todo"i I rn Frúncia, COIllO lo delllUCsll'fiU, ()al'a IW 
tos rscritores I l)Octas ele nuestrO siglu ,'¡tur otrOH, Jus ohras de Moliere y Vol~ 
,le 01'9, y IlostrrilJrl'S han I'idlrulizndo á L:lit'c. Vl~asc la nota ~. lHí~. 
lus JUé.llico~. Xo han sido mejor trnt:ulolJ 
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y á que la delincuente 
Tuviese su castigo, 
Júpiter, presidente 
De la asamblea, dijo 
- Ordeno á la locura 
Desde este instante mismo, 
Que etel'namente sea 
De AmO!' ellaza7'illo 1, 

1. r..a~m illo¡ v(>a~c la Ilota 1. p:íg. 2L 



LIBRO SÉPTIMO 

FÁBULA PRIMERA 

El Raposo enfermo. 

El tiempo, que consume de hora eu hora 
Los fuertes murallones elevados, 
y lo mismo devora 
Montes agigantados, 

Á un Raposo quitó de tlfa eu día 
Dientes, fuerza, valoe, saIuo, de suerte 
Que ('1 mismo conocía 
Que se hallaba en las ga ITas de la muerte. 
Cercado tle parientes y de amigos, 
Dijo en trémula voz y lastimera : 
- l Oh vosotros, lestigos 
De mi hora posteera, 
Atentos escuchad un desengaño l 
Mis ya IJasadas culpas me ato,rmenLan, 
Ahora conjuradas en mi' dal'io: 
¿ No véis cómo á mi lado se presen tan? 

Mirad, mil'ad los gansos inocentes, 
Con su sangro tOiiidos, 
y los pavos en pal'tes diferentes 
Al furor de L mis garras divididos. 

Apartad esas aves que aquí veo, 
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y me piden sus pollos devorados; 
Su infernal cacareo 1 

Me tiene los oídos penetrados. -
Los Raposos le afirman co n tristeza 

(No sin lamerse labios y narices) 
- Tienes debilitada la cabeza, 
Ni una pluma. se ve de cuanto dices. 

y bien lo puedes creer que si se viese ... 
- I Oh glotones! callad: ya os enti endo, 
El enfermo exclamó: i si yo pudiese 
Corregir las costumbres cual pretendo! 

¿ No sentís que los gustos, 
Si son contra la paz de la conciencia, 
Se cambian en disgustos? 
Tengo de es ta verdad gran experiencia. 
Expuestos á las trampas y á los perros, 
Matáis y perseguís á todo trapo 2 

En la aldea gallinas, y en los cerros 
Los inocentes lomos del gazapo~. 
Mo.derad, hijos míos, las pasiones, 
Observad vida quieta y arreglada, 
y con buenas acciones 
Ganaréis opinión muy estimada. 
- Aunque nos convirtamos en corderos, 
Le respondió un oyente sentencioso, 
Otros han de robar los gallineros 4 

Á. cos ta de la fama del Haposo . 
Jamás se cobra la opinión perdida 
Esto es lo uno; á más, ¿ usted pretende 
Que mudemos de vida? 
Quien malas mañas ha ... ya usted me entiende. 
- Sin embargo, hermanito , crea, crea ... 
El enfermo le dijo. i Mas qué siento l. .. 
¿ No oís que una gallina cacarea? 
Esto sí que no es cuento. -

Á Dios, sermón; esc'ápase la gente . 

1. ClI('(lI'CO , dCJ' i\ ado 1Ir. caCa1'ear. En el 
mismo caso cstan : flo1'geo, ta,t'al'co, e~­

¡Ju/Teo , r tr. 
~. Á totio tra]Jo. Es r,'aRe lOlllnda de la 

morilla y sl~nifh'a lo mi smo que ti toda 
l'e/a . 

3. Ga:a}lo, ('ollrjo llUevO. Gcncrnhncnte 
ex iste una !lftlabra CS I.ccialllara designar 
Os II L' quclluclo!i Ó in¡lh ¡tluos j Ó\CUC!i lIe 

las eS)I('cics animales. F~j . : lpbrato, ca­
dWl'ro, o~c:;ItO, loúato l lobe:no, etc. 

4. La lCI'll1inat'Íún e)'o, alllitada á cosas, 
segun hemos ti icho en la notn ~ , p{lg. 3i:. 
indira su drsti llo Ó empico, como ceni­
cel'O, fI:'lf('(II'Cl'O. ('UI '!ta/'CI'o, {l0l'e¡'o, etC' . 
Tambirn es fO llllin en este ('aso In 
terminación CI'fI, ('01110 cake/'a, t'inajel'a, 
8ft/sel'a, ril/I'icra, ctc, 
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El enfermo orador esfuerza el grito: 
- ¿ Os váis, hermanos? Pues tened presente 
Que no me haría daño algún pollito. 

FÁBULA 11 

Las Exequias de la Leona. 

En su regia cavrrna, inconsolable, 
El rey León yacía 1, 

Porque en el mismo día 
Murió (i cruel dolor! ) su esposa amable. 
Á palacio la corle toda llega, 
y en fúnebre aparato se congrega. 
En la cóncava gruta resonaba 
Del triste rey el doloroso llanto. 
Allí los cortesanos entre tanto 
También gemían, porque el rey lloraba; 
Que si el viudo monarca se riera, 
La corte lisonjera 
Trocara en ['isa el lamentable paso. 
Perdone la difunta, voy al caso. 
Entre tanto sollozo 
El Ciervo no lloraba (yo lo creo), 
Porque lleno de gozo 
Miraba ya cumplido su deseo. 
La tal reina le habia devorado 
Un hijo y la mujer al desdichado. 
El Ciervo, en fin, no llora; 

1. Yacer, \'crbo i1'l'cgulaf, lUH.'c en ('1 presente de indieativu, yazgo, llOro t~llllbién 
¡fe encuentra la rOl'ma yayo. 
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El concurso lo advierte, 
El monarca lo sabe, y en la hora 
Ordena con furor darle la muerte. 
- ¿ Cómo podré llorar, el Ciervo dijo, 
Si apenas puedo hablar de regocijo? 
Ya disfruta, gran rey, más venturosa 
Los elíseos campos vuestra esposa: 
!\le lo ha revelado á la venida, 
!\Iuy cerca de la gruta, aparecida: 
Me mandó lo callase algún momento 1, 

Porque gusta mostréis el sentimiento. -
Dijo así, y el concurso cortesano 
Aclamó por milagro la patraña 2 . 

El Ciervo consiguió que el soberano 
Cambiase en amistad su fiera saña. 

Los quc cn la indignación !tan incUl'I'ido 
De los gl'andes selÍores, 
Á veces su favol' han conseguido 
Con sel' arlulad01'es. 
Mas no por esto advierto 
Que el medio sea justo; pues es cierto 
Que á más príncipes vicia 
La adulación servil, que la malicia. 

FÁBULA III 

El Poeta y la' Rosa. 

Una fresca mañana 
En el florido campo 

1. .:1l!1ún momento obedece :i l:ducrLa \ 2. Pall·uiia. SIXÓX.: Bo/a, IUra, infun­
del consonante. Más Ilropia se l'ía la cx- dio, inrención, mentira. 
presión a/aún tiempo. 



- 14,9 

Un Poeta buscaba 
Las delicias de mayo . 
Al peso' de las flores 
Se inclinaban los ramos, 
Como para ofrecerse 

- Al huésped solitario. 
Una Rosa lozana, 
Movida al aire blando, 
Le llama, y él se acerca; 
La toma, y dice ufano : 
- Quiero, Rosa, que vayas 
No más que por un rato 
Á que la hermosa Clod t 

Te reciba en su mano. 
Mas no, no , pobrecita 2, 

Que si vas á su lado, 
Tendl'ás de su hermosura 
Unos celos amargos. 
Tu süave fragancia, 
Tu color delicado, 
El verdor de tus hojas, 
y tus pimpollos caros 
Entre estas florecillas 
Pueden ser alabados; 
Mas junto á Clori bella 
Es locura pensarlo. 
Marchita, cabizbaja 
Te irías desAojando, 
Hasta parar tu vida 
En un desnudo cabo. 

La Rosa, que hasta entonces 
No despegó sus labios, 
Le dijo resentida: 
- Poeta chabacano, 
Cuando á un héroe quieras 
Coronar con el lauro, ' 
Del jardín de sus hechos 
Has de cortar los ramos. 
Por labrar su corona 3 , 

1. ClO1'i, nombre de capricho, usado \ 3. En muclla~ cdic.iotlcs se Icc: Pm'a 
en poesía , como F'léridu, Nisc, 7'i1'sis,ctc. labl'a/' su cm'ona , COIl lo cual se destruye 

2. Pobrecital din), de lJobre. Véase la el yerso. 
nota 2, pág. li8, 
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No es justo que tus memos 
Desnuden otms sienes 
Que la virtud y el mt!1'ito adorna1·on. 

FÁBULA IV 

El Buho y el Hombre . 

Vivía en un granero retirado 
Un reverendo Bubo, dedi cado 
Á. sus meditaciones, 
Sin olvidar la caza de ralones. 
Se dejaba ver poco, mas con arle : 
Al Gran Turco imi taba en es ta parte. 
El dueiio del granero 
Por azar advirtió que en un madero 
El pájaro noclurno 

Con gravedad estaba taciturno. 
El Hombre le miraba , se reía: 
- i Qué carita de pascua! le dec[a. 
¿Puede haber más ridículo visaje? 
Vaya, que eres un raro personaje. 
¿Por qué no has de vivir alegremente 
Con la pájara gente J, 

Seguir desde la aurora 
Á la turba canora 
De jilgueros, calandrias, ruiseiíores, 
Por valles, fuentes, árboles y flores? 
- Piensas á lo vulgar: eres un necio, 
Dijo el solemne Buho con desprecio: 

t. Plijara es el fcmcniuo de jJlÍjal'o y no esta bien usado CO tllO udjclivo. 
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- Mira, mira ignorante, 
J' la sabiduría en mi semblante; 
Mi aspecto, mi silencio, mi retiro 
Aun yo mismo lo admiro. 
Si rara vez me digno, como sabes, 
De visitar la luz, lodas las aves 
Me siguen y rodean; desde luego 
Mi mérito conocen: no lo niego. 
- i Ah, tonto, presumido! 
(El hombre dijo así) ten entendido 
Que las aves, muy lejos de admirarte, 
Te siguen y rodean por burlarte. 
De ignorante orgulloso te motejan, 
Como yo á aque llos hombl'os qno so alejan 
Del trato de las gen tes, 
y con extravagancias diferentes 
Han llegado á doctores en la ciencia 
De ser sabios no más que en la apariencia. 

De esta suerte de locos 
Hay hombl'cs como bu/ws, y no pocos. 

FÁBULA V 

La Mona. 

Subió una Mona á un nogal 
y cogiendo una nuez verde, 
En la cA cara la muerde.: 
Con que la J supo muy mal. 
Arrojóla el animal, 
y se quedó sin comer. 

I La ('11 11Ig~H' dc le. Vbsc uota 1, J,ág. 3li. 
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Así suele suceder 
Á quien su emp,'esa abandona, 
Porque halla, como la ,lfona, 
Al pl'incipio que vencer. 

FÁBULA VI 

Esopo y un Ateniense. 

Cercado de muchachos, 
y jugando á las nueces, 
Estaba el viejo Esopo 
Mús que todos alegre. 
- i Ah pobre! i ya chochea! 
Le llijo un Ateniense. 
En l'es1JUesla el Anciano 
Coge un al'eo que tiene 
La cuorda Hoja, y dico : 
- Ea, si es que 10 entiendes, 
Dime, ¿qué significa 
El arco de esta ~uorte '! -
Lo examina el de Atenas, 
Piensa, cavila, vuelve, 

. y se fatiga en vano, 
Puos que no lo comprende. 
El Frigio t victorioso 
Le dijo: - Amigo, advierte, 
Que romperús 01 arco 
Si está tirante siempre: 
Si naja, ha de servirte, 

t. ESOJlO eI'a oriundo ti c FI'igia. 
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Cuando tú lo quisieres. 
Si al ánimo estudioso 

Algún 1'eCf ¿O dieren , 
Volve¡'á á sus ta1'eas 
Mucho más útilmente. 

FÁBULA VII 

Demetrio y Menandro. 

S'i te falta el buen nombre, 
Fabio en vano presumes 
Que en el mundo te tengan por g1'ande 1 homb1'e 
Si más que por tus gatas y pe1'fumes. 

Demetrio el faleriano 2 se apodera 
De Atenas; y aunque fué con tiranra, 
De agradable manera 
Los del vulgo le aclaman á porfía. 
Los grandes y los nobles distinguidos 
Con fingido placer la mano besan 
Que los tiene oprimidos. 
Aun á los que en el ocio se embelesan, 
y á la poltrona gente 
Los arrastra el temor al cumplimiento 
Con ellos va Menandro juntamente, 
Dramático escritor de gran talento, 
Cuyas obras leyó, sin conocerle, 
Demetrio . Con perfumes olorosos 
y pasos afectados entra: al verle 
Llegar entre los tardos perezosos, 
El nuevo arconte 3 prorrumpió enojado: 
- ¿ Con qué valor se pone en mi presencia 
Ese hombre afeminado? 
.L Selior, le respondió la concurrencia, 
Es Menandro, el autor. - Al punto muda 
De semblante el tirano: 
Al escritor saluda, 
y con grata expresión le da la mano. 

t. G1'anlle. Yéase la not3 '2, púg. IOtS . I en el Oi ,'cionul'io do la Acad emia. 
':!. li'alcrian o, natul'al (l e F alf31'a. AUIl- 3. An'onte . Alglmos aut.ores U5.\I1 la 

que de f0l'l11 u<:ión !'ogul al' 7 no es tá fÚl'ma incol'l'ccta {(¡,con ta. 
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Las Hormigas. 

Lo que hoy las hormigas son, 
El'lln los hombres antailo : 
De lo propio y de lo extrmio 
Hacían su provisión. 
Júpiter, que tal pasión 
Notó de siglos atrás, 
No pudiendo aguan lar más . 
En Hormigas los transforma. 
Ellos mudaron ele forma. 
¿. y ele costumbres? Jamás. 

FÁBULA IX 

Los Gatos escrupulosos. 

Á las once, y aun más de la mal'iana, 
La cocinera Juana, 
Con pretexto de hablar á la vecina, 
Se sale, cierra, y deja en la cocina 
A lI1icifuf y Zapil'ón hambrienlos. 

Al punto (pues no gastan cumplimientos 
Galos enhambrecidos) 
Se avanzan á probar ele los cocidos. 
- i :Fú, dijo Zapil'ón, maldita olla! 
i Cómo abrasa! Veamos esa polla 
Que está en el asador lejos del fuego. -
Ya también escaldado, desde luego 
Se arr ima l\1icifuf, y en un inslante 
Muestra cada trinchante 1 

Que en el arte cisoria 2, sin gran pena, 

l . l 'l'inclumte. Srgún la Academia , e l I '!. A de CÚiOJ'io, ó 
tlU(> ('orta y sellara las Iliezas de la l'har. 
"ianda en la mesa. 

arte de trin· 
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Pudiera dar lecciones á Vi llena. 
Concluido el asunto, 
El serlOr Micifuf tocó este punlo : 
Utrum J, si se podfa ó no en conciencia 
Comer el asador. - i Oh qué demencia! 
(Exclamó Zapil'ón en altos grito,s) 
i Cometer el mayor de los deli tos! 
¿No sabes que el herrero 
Ha llevado por él mucho dinero, 
y que, si bien la cosa se examina, 
En tre la batería de cocina 2 

No hay un mueble más serio y respetable? 
Tu pasión te ha engarlado, miserable. -
IIHcifuf en efecto 
Abandonó el proyecto; 
Pues eran los dos Gatos 
De suerte timoratos 
Que si el diablo, tentando sus pasiones, 
Les pusiese asadores á millones, 
(No hablo yo de las pollas) ó me engaiío, 
Ó no comieran uno en lodo el ailo. 

DE OTHO ~1000. 

i Qué dolor! por un descuido 
JlJ icifuf y Zapi1'ón 
Se comieron un capón 
En un asador metido. 
Después de haberse lamido, 
Trataron en conferencia 
Si obrar(an con prudencia 
En comerse el asador. 
¿ Lo comic1'on? No se/ior; 
Era caso ele conciencia. 

l. U,,.,,m, palabm latinu, usada l'n la \ 2. Batc)'I¡t de ('orina. La batel'Ía de ('0-
(liuléNi('(\: ¡.¡ignilka : si 3('USO Ú Ilor "·CI1- cilla sülo ('OIl1(lI'ClHI<, lo~ utcl1Kilios d 
tura. metal y 110 irIS ,'usijas de b:1.rro. 101.3, Ne. 
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FÁBULA X 

El Águila y la Asamblea de los animales. 

Todos los Animales cada instante 
Se quejaban á Júpiter tonante 
De la misma manera 
Que si fuese un al cal de de mon tera l. 

El dios (y cob razón) amostazado, 
Viéndose importunado, 
Por dar fln de una vez á las querellas, 
En lugar de sus rayos y centellas, 
De recetor 2 envía desde el cielo 
Al águila rapante, que de un vuelo 
En la tierra juntó los animales, 
y expusieron en suma cosas tales 3 

Pidió el León la astucia del Raposo, 
Éste de aquél lo fuerte y valeroso; 
Envidia la Paloma al Gallo /lero; 
El Gallo á la Paloma en lo ligero; 
Quiere el Sabueso patas más felices, 
y cuenta como nada sus narices. 
El Galgo lo contrario solicita; 
Yen /ln (¡ cosa inaudita! ) 
Los peces, ele las ondas ya cansados, 
Quieren poblar los bosques y los prados; 
y las bestias, dejando sus lugares, 
Surcal' las olas de los anchos mares. 

Despm·s de oírlo todo , 
El AguiJa concluye de este modo: 
- « ¿ Ves, maldita caterva impertinente, 
Que entre tanto viviente 
De uno y otro elemento, 
Pues nadie está contento, 
No se encuentra feliz ningún destino? 
¿Pues para qué envidiar el del vecino 4? » 
Con solo este discurso 

l. A l<~alde de moulC)'(t ó de monte1'illa, I 3. Cosas tales, expresión poco rorrcctn 
alenldc dt' UI1 IlUCll lo ()C(luciío. pues tal exige en scguid~\ uno eJe los 

'2. Recelor, y mejor recept01', escribano cO I'l'(' Ia.tivos ('ual, ranto, que. 
f!omisiolludo por un tribullul "ara recibir .4 . .El del t'crino. Véase la nota 2 
pruebas y ¡lara 011'08 aftos judiciales. pt,g.81. 
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Aun el bruto mayor de aquel concurso 
Se dió por convencido. 

De modo que es sabido 
Que ya sólo se matan los humanos 
Rn ! envidia?' la suerte á sus hermanos. 

FÁBULA XI 

La Paloma. 

Un pozo pintado vió 
Una paloma sedienta 2 : 

Tirúse á él tan violenta, 
Que contra la tabla dió : ,,-
Del golpe al suelo cayó, 
Y allí muere de co ntado. 

De su apetito guiado, 
POI' no consultar al juicio, 
Así vuela al precipicio 
El hombrc desenfl'enado. 

FÁBULA XIl 

El Chivo afeitado. 

- Vaya una qUIsIcosa: 
Si aciertas, Juana hermosa, 
Cuál es el animal más presumido, 
Que rabia por hacerse distinguido 

1. No se dice malw'se en sino m(dm'.'lc I nolel1lo, amal'illcnlo; cOl11pm.iclón Ó cn· 
1101'. rt\ctcr dis linlh'o, como (JTul1ujiento.jJui.-

~, Sedienta, Las tcrmillllcionc!I Ú SUfijOS. t1cTulento j intensidad, como slLngriento: 
en 10, cnta indicaD g(,lIcl'u l1l1 CnlO maUl. (l.lJariento,l)olvoriellto~ sediento, oteo 
11l'cdomiualllC', ('omo rcniriento, M11.9U"¡-
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En tre sus semejantes, 
Te he de regalar un par de guantes. 
No es el pavón 1, ni el gallo, 
Ni el león, ni el caballo, 
y ase no me fatigues con demandas. -
¿ Será tal vez ... el mono? - Cerca le andas. 
¿El mico? - Que le quemas: 
Pero no acertarás; no, no lo lemas: 
Déjalo, no te canses el caletre 
Yo te di\'(\ cuál es : el Petimetre 2. 

Este vano orgnlloso 
Pierde tiempo, doblones y reposo 
En hacer distinguida su figura. 
No para en los adornos su locura: 
lIace estudio de gestos y de acciones 
Á costa de violentas contorsiones. 
De perfumes va siempre 'prevenido: 
No quiere oler á hombre ni en descuido 3. 

Que mire, marche (, hable, 
En todo busca hacerse ?'emlL?'cable. 4 

y ¿qué consigue? Lo que lodo ncrio: 
Cuanto más se distingue, más desprecio. 
En la historia siguiente yo me fundo: 

Un Chivo, como muchos en el mundo, 
Vano extremadamenle, 
Se miraba al espejo de una fueute. 
- « i Qué lástima, decía, 
Que esté mi juventud y lozanía 
Por siempre disfrazada 
Debajo de esla barba lan poblada! 
y ¿ cuúndo? cuando en todas las naciones 
No tienen ni aun bigotes los varones; 
Pues ya cuentan que son los moscovitas :;' 
Si barbones ayer, hoy señoritas. 
i Qué cabrunos estilos tan groseros! 
Á bien que esloy en tierea'de barberos. » -
La historia fué en Tetuán, y todo el d[a 
La lJurberil guitarra se sentía. 

1. Pavón Ú ])(11'0 1'cal. I eH \'el. de : ni 1'0)' des('uü[o. 
0._, Petimell't:, tI c! rrancés llclil-maU,'c, I ~. 1lC1lwl'cltble, notable. Es galicismo 

pequrilo scÍlor. scilol'ito. SI:\Ó:\. : (,'w')'u- usado de intento é irónicamente )lOl' el 
t(l('o, ler}¡;u!Juino, }J(lqt(el~, dandy, (Jo- autor. 
m.oso, silbante. :J. ,Masí'orita! habitante tic Moscú. 

3.Ni cnde;srllidn. Es rr~il1lcl1 in('Ol'r('(' lo A(IUi está us:u]o por l'U,'O , 
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El Chivo fué guiado ue su tono 1 

Á la tienda de un mono, 
Barberillo afamado, 
Que afeitó al señorito ue contado. 
Sale barbilampií'ío 2 á In, campaüa; 
Al ver una J1gura tan extrai1a, 
No hubo perro ni gato 
Que 110 le hiciera burla al mentecato. 
Los chivos le desprecian, de manera 
Que no hay más que decir (i quilín lo creyera!) 
Un respetable Macho 
Dicen que se rió como un niuchado. 

1. De ¿m tono, no es ¡U'OpiO i dcbcl'ia I )IQltiente, ]u!.linc(p'o, pclil'l'ojo, ele. Es 
(Ict"ir por su 8onido . pu es CITOl' (,I'a~o rmlJlco.r oll'n desinencia. 

'! . Bal'bílmnjliiio. En sentido nnálogo rn los compuestos, tlicicntlo, por cjcllllllo, 
cnclDos: bál'uilw.:io, um'bita/wíio, lJal'lJi- ti la fhll1cesa, labioclcntalll r lalJ'idental . 



LIBRO OCTAVO 

FÁBULA PRIMERA 

El Naufragio de Simónides. 

Á ELISA 

En tanto que tus vanas compañeras, 
Cercadas de galanes seductores, 
Escuchan placen teras 
En la escuela de Venus los amores; 
Elisa, retirada te contemplo 
De la diosa Minerva al sacro templo l. 
Ni eres menos donosa, 
Ni menos agraciada, 
Que Clori, ponderada 
De gentil y de hermosa; 
Pues, Elisa divina, ¿ por qué quieres 
Huir en tu retiro los placeres? 
i Oh sabia, qué bien haces 
En estimar en poco la hermosura, 
Los placeres fugaces, 
El bien que sólo dura 
Como rosa que el ábrego marchita! 
Tu prudencia infinita 
Busca el sólido bien y permanente 
En la virtud y ciencia solamente. 
Cuando el tiempo implacable, con presteza, 

.:1l $a('ro tcmlJ1o, licencia J1o~it<'a por en el ,~atI'O templo . 



- 16i -

o los males tal vez inopinados, 
Se lleven la hermosura y gentileza, 
Con lágrimas estériles llorados 
Serán aquellos días que se fueron, 
y á juegos vanos tus amigas diel'on; 
Pero á tu bien 1 estable 
No hay tiempo ni accidente que consuma: 
Siempre serás feliz, siempre estimable. 
Eres sabia, y en suma 
Este bien de la ciencia no perece : 
Oye cómo esta fábula lo explica, 
Que mi respeto á tu virtud dedica. 

Simónides en Asia se enriquece 
Cantando á justo precio los loores 
De algunos generosos vencedores. 
Este sabio poeta, con deseo 
De volver á su amada patria, Ceo, 
Se embarca, y en la mar embravecida 
Fué la misera nave sumergida. 
De la gente á las ondas arrojada 
Sale quien diestro nada; 
y el que nadar no sabe, 
Fluctúa en las reliquias 2 de la nave. 
Pocos llegan á ti erra afortunados 
Con las náufragas tablas abrazados. 
Todos cuantos el oro recogieron, 
Con el peso abrumados perecieron. 
Á Clezémone van: al/[ vivía 
Un varón literato, que leía 
Las obras de Simónides, de suerte 
Que, al conversar los náufragos, advie¡'te 
Que Simúnides habla, y en su estilo 
Le conoce, le presta todo asilo 3, 

De vestidos, criados y dineros; 
Pero á sus compañeros 
Les quedó solamente por sufragio 
Mendigar con la tabla del naufragio. 

" 

t..4 tu hien. Sobra In preposición á en rnl ~lltc, (,'01110 se ,'C ni fr:qlCés epal'c, que 
elite caso. yt'asc not:l -:t, I,úg. l~. I muchos jU'l.ga.n intra.t1Ut'ibll .... 

i. Reliqu.ias l,ar reslos. lIay eu ll11C!itra 3. A"' i1o está impropiamentc emplcallo 
lengua una Ilnlnhru,llocO ('ono('il10, 1JcciO' por auxilio, 80('0),,.0 . 

(fragmento de una nu\'e náufl'aga) equi~ 

FÁBULAS DE SAMANIEGQ. 6 
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FÁBULA II 

El Filósofo y la Pulga. 

~leditando á sus solas cierto día, 
Un pensador Filósofo, decía: 
(( - El jardín adornado de mil flores, 
y diferentes árboles mayores, 
Con su fruta sabrosa enriquecidos, 
Tal vez eutretejidos 
Con la frondosa vid que se derrama 
Por una y otra rama, 
Mostrando á todos lados 
Las peras y racimos desgajados, 
Es cosa destinada solamente 
Para que la disfruten libremen te 
La oruga, el caracol, la mariposa: 
Ne se persuaden ellos otra cosa. 

Los pájaros sin cuento, 
Burlándose del viento, 
Por los aires sin dueño van girando. 
El milano cazando 
Saca la consecuencia: 
Para mí Jos crió la Providencia. 
El cangrejo, en la playa envanecido, 
Mira los anchos mares, persuadido I 

Á que las olas tienen por empleo 
Sólo satisfacerle su deseo; 
Pues cree que van y vienen tantas veces 
Por dejarle en la orilla ciertos peces. 
No hay, prosigue el Filósofo profundo, 
Animal sin orgullo en este mundo: 
El hombre solamente 
Puede en esto alabarse justamente. 

Cuando yo me contemplo colocado 
En la cima de un risco agigantado, 
Imagino que sirve á mi persona 
Todo el cóncavo cie lo de corona. 
Veo á mis pies los mares espaciosos, 
y los bosques umbrosos 

1. PC1'sttadido fÍo Scrú¡ Ill('jor llCl'slIodido deque. 
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Poblados de animales diferentes: 
Las escamosas gentes 1, • 

Los brutos, y las fieras 
y las aves ligeras, 
y cuanto tiene aliento 
En la tierra, en el agua y en el viento; 
y digo finalmente: todo es mío;-
i Oh grandeza del hombre y poderío! " 

Una Pulga que oyó con gran cachaza 
Al Filósofo maza 2 

Dijo: - Cuando me miro en tus narices, 
Como tú sobre el risco que nos dices, 
y contemplo á mis pies aquel instante 3 

Nad¡¡. menos que al hombre dominante, 
Que manda en cuanto encierra 
El agua, viento y tierra, 
y que el tal pode¡'oso caballero 
De alimento me sirve cuando quiero, 
Concluyo finalmente: todo es mfo; 
i Oh grandeza de Pulga y poderío! 
Asi dijo, y saltando, se le ausenta " 

De este modo se afrenta 
Aun al más poderoso, 
Cuando se muestra vano y orgulloso. 

1. Las escamosm gentes. No es muy 
propio decir las flente8 IHlbhUldo de los 
peces. Pudiera )JUsar en singular pues 
ya dijo el untar en otra ocasión: la 
pája,.a gente . .. :1 uso del Jllural gente.'I es 
UD galicismo. Véase la Ilota 3, pág. 101. 

i!. Al Filósofo ma:::a, Ilor {ilóso{.o pe­
sado, (ruJtidioso. 

3. Aquel instante, licencia 110ética por 
en aquel instante. 

4. Se le ausenta. Puede pasar sólo com 
licencia. Se dice: se le escapa, se le esca­
bulle i (l ero no ; se le dc.Yapm·ere ni le te 
aUyent(l. 
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FÁBULA 1II 

El Cazador y los Conejos. 

Poco antes que esparciese 
Sus cabellos en hebras 
EJ'rubicundo ApoIo I 

Por la faz de la tierra, 
De cazador armado 
Al soLo Fabio llega. 
Por el nudoso tronco 
De cierta encina vieja 
Sube, para ocultarse 
En las ramas espesas. 
Los incautos Conejos 
Alegres se le acercan 
Uno del verde prado 
Igualaba la hierba; 
Otro, cual jardinero, 
Las lIorecillas riega: 
El tomillo y romero 
Éste y aquél cercenan. 
Entre tanto, al más gordo 
Fabio su tiro asesta: 
Dispara, y al estruendo 
Se meten en sus cuevas s 
Tan repentinamente, 
Que á muchos pareciera 
Que, salvo el muerto, ú lodos 

1. Es declr : el $01. I Debería decirse v il'al'cs, 11¡a(I"i~Hcras y 
t. Cuet:ál no C8 la \'crdudcra llalabra. aun concjero:J. 
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Se los tragó la tierra. 
/, Después de tal espanto 
Habrá alguno ·que crea 
Que de allí á poco rato 
La lfmida caterva, 
Olvidando el peligro, 
Al riesgo se presenta? 

Cosa extraña parece, 
lUas no se admÍl'en de ella : 
¿ Acaso los humanos 
Obran de otra manera? 

FÁBULA IV 

El Filósofo y el F a isán . 

Llevado de la dulce melodía 
Del cántico variado y delicioso, 
Que en un bosque frondoso 
Las aves forman saludando al día, 
Entró cierta mal'iana 
Un Sabio en los dominios d'c Diana. 
Sus pasos esparcieron el espanto 
En la agradable estancia: 
Interrúmpese el canto; 
Las aves vuelan á mayor distancia; 
Todos los animales, asustados, 
Huyen delante de él precipitados; 
y el Filósofo queda 
Con un triste silencio en la arboleda. 
Marcha con cauto paso ocultamente, 
Descubre sobre un árbol eminente 
Á un Faisán rodeado de su cría, 
Que con amor matel'no la 1 decía: 

1. /..0 incorr. \'~asc nota 1, püg. :lIi. 
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- Hijos míos, pues ya que en mis lecciones 
Largamente os hablé de los milanos, 
De los buiLres y halcones, 
Hoy hemos de tratar de los humanos. 
La oveja en leche y lana 
Da abrigo y alimento 
Para la raza humana; 
y en agradecimiento 
Á tan gran bienhechora, 
La maLa el hombre Ul isUlo y la devora . 
A la abeja, que labra sus panales 
Artificiosamente, 
La 1 roba, come, vende sus caudales, 
y la 2 maLa en ejérciLos su gen Le. 
¿ Qué recompensa en suma 
Consigue al fin el ganso miserable 
Por el precioso bien incomparable 
De ayudar á las ciencias con su pluma 3? 
Le da muerLe temprana el hombre ingrato 
y hace de su cadáver un gran plato. 
y pues que los humanos son peores 
Que milanos y azores, 
y que toda perversa criatura, 
Huiréis con horror de su figura. 
Así charló " y el hombre se presenta. 
- Ése es, grita la madre; y al insLanLe 
La familia volanLe 
Se desprende del árbol y se ausenLa. 
j Oh eómo habló el Faisan! j Mas, que dijera, 
El filósofo exclama, si sttpi/wa 
Que en sus pl'opios hermanos 
La ingmtitud ejercen los humanos! 

I Y 2 La. Véase nota 1, púg. 36. 
3. Con su ¡¡luma. Sabido es qlU', hasta 

hace algunos ailos, se escribía ron pluma 
de afeo El uso de la pluma de acero 08 

moderno. La l)lu,ma de acero fué Invcntada 
en 1803 por el inglés \Vise. Los franceses 
Dlrlbuycn esta In\"Cne¡ón {, un mecánico 

francés llamado Arnoux, ncerca del cunl 
no hemos encontrado fI:ttos. 

4. Chm'M está cmplcrHlo inlJ)ropiamcntc. 
Charlar signiflca habla)' m.ucho ?J sin 
substonria Ó 1wr pasatiempo. SI~Ó~.: 
Garlar, flaP"rulem'. 
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FÁBULA V 

El Zapatero médico 

Un inhábil y hambriento Zapatero 
En la corte por médico corría; 
Con un contraveneno que fingía, 
Ganó fama y dinero, 
Estaba el rey postrado en una cama 
De una grave dolencia: 
Para hacer experiencia 
Del talento del médico, le llama, 
El antídoto pide, yen un vaso 
Finge el rey que le mezcla con veneno; 
Se lo manda beber: el tal Galeno I 

Teme morir: confiesa lodo el caso, 
y dice que, sin ciencia, 
Logró hacerse doctor de gnlllue precio 
Por la credulidad del vulgo necio, 
Convoca el rey al pueblo: - j Qué demencia 
Es la vuestra, exclamó, que habéis fiado 
La salud francamente 
ne un hombre á quien la gente 
Ni aun quería fiarle su calzado! -

Esto para los cl'edulos se cuenta 
En quienes tienc el charlatán su renta, 

1. Vé3SC nota ~, p~\g. &..'l. I lalllhi~11 una grariosn r.\l>ul:\110l' el mismo 
~. El fabulista ~I(gucl A. Jlrinci)lC tiene I estilo. 
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FÁBULA VI 

El Murciélago y la Comadreja. 

Cayó sin saber cómo 
Un Murciélago á tierra. 
Al insLante le aLrapa 
La lista Comadreja. 
Clamaba el desdichado 
Viendo su muerte cerca. 
Ella le dice: - Muere, 
Que por naLuraleza 
Soy mortal enemiga 
De todo cuanto vuela. 
El avechucho 1 grita, 
y mil veces protesta 
Que él es raLón, cual todos 
Los de su descendencia. 
Con esto (¡ qué fortuna!) 
El preso se liberta. 
Pasado cierto tiempo, 
No sé de qué manera, 
Segunda vez le pilla: 
Él nuevamente ruega; 
Mas ella le responde 
Que Júpiter la ordena 
Tenga paz con las aves, 
Con los ratones guerra. 
- ¿ Soy yo ratón acaso? 
10 creo que estás ciega. 
¿ Quieres ver cómo vuelo? -
En efecto"le deja, 
y á merced de s~ ingenio, 

t. Avechucho, dcsp, de ave. 
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Libre el pájaro 1 vuela. 
Aquí aprendió de Esopo. 

La gente marinera, 
Murciélagos que fingen 
Pasaporte y bandera. 
No imp01'ta que haya pocos 
Ingleses comadrejas : 
Tal vez puede de un riesgo 
Sacarnos una tl'eta. 

FÁBULA VII 

La Mariposa y el Caracol. 

Aunque te haya elevado la fortuna 
Desde el polvo á los cuernos de luna, 
Si hablas, Fabio, al humilde con desprecio, 
Tanto c-omo eres grande, serás necio, 
¡Qué! ¿ te irritas? ¿ te ofende mi lenguaje? 
¡- No se habla de ese modo á un personaje. 
-- Pues haz cuenta, §eñor, que no me oiste, 
y escucha á un Caracol: vaya de chiste: 

En un bello jardrn cierta mañana, 
Se puso muy ufana 
Sobre la blanca 'rosa 
Una recién nacida Mariposa. 
El sol resplandeciente 
Desde su claro orienle 

-l . P lijaJ·O. Es tél'mino hlllH'OJlio, npli r ad o al 1Wl.lr r¿élooo. 
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Los rayos esparcía : 
Ella á su luz las alas extendía, 
Sólo por que envidiasen sus colores 
Manchadas aves y pintadas llores l. 
Esta vana, preciada de belleza, 
Al volver la cabeza 
Vió muy cerca de sí sobre una rama 
A un pardo Caracol. La bella dama 
Irritada exclamú : - ¿ Cómo, grosero, 
Á mi lado te acercas? Jardinero, 
¿ De qué sirve que tengas con cuidado 
El jardín cultivado, 
y guarde tu desvelo 
La rica fruta del rigor del hielo, 
y los tiernos botones de las plantas, 
Si ensucia y come todo cuanto plantas, 
Este vil Caracol de baja esfera? 
Ó mAtale al instante, ó vaya fuera. 

- Quien ahora te oyese, 
Si no te conociese, 
Respondió el Caracol, en mi conciencia 
Que pudiera temblar en tu presencia. 
Mas díme, miserable criatura, 
Que acabas de salir de la basura, 
¿ Puedes negar que aun no hace cuatro días 
Que gustosa solfas, 
Como humilde reptil andar conmigo, 
y yo te haera honor en ser tu amigo? 
¿ No es también evidente, 
Que eres por linea recta descendiente 
De las Orugas 2, pobres hilanderos 3, 

Que mirándose en cueros, 
De sns tripas hilaban y tejían 
Un fardo en que el invierno se metían, 
Como tú te has metido, 
y aun no hace cuatro días que has salido. 
Pues si éste fué tu origen y tu casa, 

4. Pintadas {Io'f.. . V éa.e la Dola 1, 
.,lll. UI . 

t. Campoamor Darra con una ptncelada 
la. transformacionel de lo, insectos, en 
tu poema LoI bueno. y lo. ,abi08 .-

Pue slempl't', como ley de la ex(stenrla, 
Las cosa luccdiéndosc" las COSOI. 

I..al florea crian aranOI, 
Los 8I'8D01 van i rOla8, 

t;; ~~~'::o:~~Ov":eif::~nm~~pou::.O$· 
a. hilandero<. Debería deolr hilando­

,'fllf . V~a e, respecto' la terminación ero, 
l. noto i . pá~. li. 
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¿ Por qué tu ventolera se propasa 
Á despreciar á un Caracol honrado? -

El que tiene de vidrio su tejaelo 1 

Esto logra ele bueno 
Con tiral' las pedradas al ajeno. 

FÁBULA VIII 

Los dos Titiriteros 2. 

Todo el pueblo admirado 
. Estaba en una plaza amontonado, 

y en medio se empinaba un Titerero 
EnsCliando una bolsa sin dinero; 
- Pase de mano en mano, les decía 
Seilores, no hay engaño, está vacía. -
Se la vuelven, la sopla, yal momento 
Derrama pesos duros, 1 qué portento! 
Levántase un murmullo de repente, 
Cuando ven por encima de la gentp. 
Otro Titiritero ú competencia . 
Queda en expectación la concurrencia 
Con silencio profundo; 
Cesó el primero, y empezó el segundo. 
Presenta de licor unas botellas: 
Algunos se arrojaron hacia ellas, 
Yal punto las hallaron transformadas 
En sangrientas espadas. 
Muestra un par de bolsillos de doblones: 
Dos personas, sin duda dos ladrones, 
Les echaron la garra muy ufanos, 
y se ven dos cordeles en sus manos. 
Á un relator cargado de procesos 
Una letra le enseña de mil pesos. 
Sople usted: sopla el hombre apresurado, 
y le cierra los labios un candado. 
Á un abate 3 arrimado á su cOL'tejo 
Le presenta un espejo, 

t. El refrán dice : Quien tiene tejado I 3. AbaJe, g.llic. muy usado en tiempo 
de vidrio, 110 tire 1)iedl'as allle su verino. del 3utOr )1::\1"3 indicar un clérigo galante 

i.7'itiritero. SIXÓX.: 1'ilcl'C1'O, titerista, ú rortcMtno. Vargas Pon ce, en la PJ'o­
!altabanco, sa/tintbanco, sa/limbanqui, c./ama del Solterón dice: 
volatín, l..'olatinero. Primo no tenga cnllitán ni abate. 
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Yal mirar su retrato peregrino, 
Se vió con las orejas de pollino. 
A un santero 1 le manda 
Que se acerque: le pilla la demanda!, 
Y allá, con sus hechizos, 
La convirtió en merienda de chorizos. 
A un joven desenvuelto y rozagante 
Le regala un diamante: 
Éste le dió á su dama, y en el punto 
Pálido se quedó como un difunto, 
Item más, sin narices y sin dientes; 
AlH fué la rechifla de las gentes, 
La burla y la chacota. 
El primer Titerero se alborota. 
Dice por el segundo con denuedo 
_ Ese hombre tiene un diablo en cada dedo, 
Pues no encierran virtud tan peregrina 
Los polvos de la madre Celestina 3 ; 

Que declare su nombre. -
El concurso lo pide, y el buen hombre 
Entonces, más modesto que un novicio, 
Dijo: No soy el diablo, sino el vicio. 

FÁBULA IX 

El Raposo y el Perro. 

De un modo muy afable y amistoso, 
El Mastín de un pastor con un Raposo 
Se solía juntar algunos ratos, 

-l. Terminación ero. Véasc notall, J)ít g.32,! 3. Los 1Jolvos ele la mach'c Celestnai, 
i. lA demallda. En este caso dcmwlda expr. fig. Modo secreto y maravilloso con 

significa: la toblilla ó imagen con que que se hnce algol V. VOCADDLAIUO. 
piden limosna los sanleros. 
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Como tal vez los perros y los gatos 1 

Con amistad se tratan. Ciel'to día 
El Zorro á su compadre! le decía: 
Estoy muy irritado: 
Los hombres por el munt.lo han divulgat.lo 
Que mi raza inocente (i qué injusticia!) 
Les anda circumcirca 3 en la malicia. 
i Ah malt.lita canalla! 
Si yo pudiera ... - En esto el Zorro calla, 
y erizado se agacha. - SQY pel:dido, 
Dice, los cazadores he oído. 
¿ Qué me sucede? - Nada: 
No temas, le responde el camarada; 
Son las gentes " que pasan al mercado. 
Mira, mira, cuitado, 
Múchar haldas en cinta á mis vecinas 
Coronadas con cestas de gallinas. 
- No estoy, dijo el Raposo, para fiestas; 
Vete con tus gallinas y tus cestas, 
y satiriza á otro. Porque sabes 
Que robaron anoche algunas aves, 
¿ He de ser yo el ladrón? - En mi conciencia 
Que hablé, dijo el Mastín, con inocencia. 
iYo pensar que has robado el gallinero, 
Cuando siempre te vi como un cordero? 
- ¡Cordero! exclama el Zorro; no hay aguante 
Que cordero me vuelva en el instante, 
Si he hurtado el que falta en tu majada. 
- Hola, concluye el Perro, camarada, 
Elladrún es Ud. ¡¡ según se explica. -
El estuche o molar al punto aplica 
Al mísero Raposo, 
Para que asi escarmiente el cosquilloso 7, 

Que de las fabulillas se resiente. 
« Si no estás inocente, 

Dime, ¿ por que no bajas las ol'ejas? 
y si acaso lo estás, ¿ de qué te quejas? " 

1. Los 1Jerros y 10.11 (Jalos ... Tan I)OCO 
usual es esto (Ino lie empica la frase: 
Andar como l)erl'OS y gatos pal'a indicar 
el aborrecimiento (I"e 8e tienen cicrlns 
pcrsonos. 

~. Com1Jadrc, por amigo, cantm'ada . 
3. P"lalH'3. latina l1SDda para significar 

cerca, sobre poco 1n(Í.! ó tnen.DS. 

.... Genles. Véase la Dota 3, pág. 101. 

5. Ud" abreviatul'a lIe Usled. TamlJiéll 
se cI1l11lra la nbl'cYiatl1l'u V., pel'o rs un 
el'ror escribir Vd. . 

G. Estuche, ('uja ó bolsu r131'~ gll:ll·tl~r 
\'~Tios objetos (juyas, instrul1Icntos, Cli·. ). 
Aquf est:l cn sentido li¡.;ur:Hlo. 

i. Cosquilloso. Se u¡¡un lu{lS lo" sill(¡~ 
oimos cojijoso)' quisquilloso, CSl1ccial­
mente el ultimo. 



LIBRO NONO 

FÁBULA PRIMERA 

El Gato y las Aves. 

Charlatanes se ven por todos lados 
En plazas y en estrados, 
Que ofrecen sus servicios (i cosa rara!) 
Á todo el mundo por su linda cara l. 
Éste, químico y médico excelente, 
Cura á todo doliente, 
Pero g1'atis : no se hable de dinero. 
El otro petimetre 2 caballero 
Canta, toca, dibuja, borda, danza, 
y ofrece la enseñanza 
Gratis por afición á cierta gente. 
Veremos en la fábula siguiente 
Si puede haber en esto algún engaño: 
La prudente cautela no hace daño. 

Dejando los desvanes y rincones 
El señor Jfirrimiz, Gato de mmia, 
Se salió de la villa á la campaña. 
En paraje sombrío 
Á la orilla de un río 
De sauces coronado, 
En unas matas se quedó agachado. 
El Gatazo 3 callaba como un muerto 

t. También se dice: pm' Su bella ram, j tnth'o. OERl\', : los dim. gate)'a, gatillo, 
i. Véase lo nota i , IHig. 'Í08. gaeito, galucla y las palabras : gatesco, 
3. Gatazo. Gato no admite otro aumen· gatuno, engatusar. 
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Escuchando el concierto 
De dos mil avecillas, 
Que en las ramas cantaban maravillas. 
Pero callaba en vano, 
Mientras no se acercaban ú su mano 
Los músicos volantes, pues quer[a 
1I1irrimiz arreglar la sinfonía. 

Cansado de esperar, prorrumpe al cabo, 
Sacando la cabeza: ¡Bravo, bmvo ! 
La turba calla: cada cual procura 
Alejarse ó meterse en la espesura; 
Mas él les j persuadió con buenos modos, 
y al fin logró que le escuchasen todos. 

- No soy Gato montés ó campesino; 
Soy honrado vecino 
De la cercana villa j 
Fui Gato de un maestro de capilla j 
La música aprendí y aun, si me empeño, 
Veréis como os la enseño; 
Pero gratis y en menos de una hora. 
i Qué cosa tan sonora 
Será el 0[1' un coro de cantores, 
Verbigracia, calandrias, ruiseñores! 
Con estas y otras cosas diferentes, 
Algunas de las aves inocentes 
Con manso vuelo á lIfÍ1-rimiz llegaron 
Todos en torno de él se colocaron; 
Entonces con más gracia 
y más diestro que el Músico de Tracia 2, 

Echando su compás hacia el más gordo, 
Consigue gratis merendarse un lordo. 

FÁBULA 11 

La Danza pastoril. 

Á la sombra que ofrece 
Un gran peñón tajado, 

t. Les eorl'cs)londc al régimen IlIdt-¡ 
recio. Aflui debe decir' los. 

'i. Ol"fco. Conocido es el famoso Cld­
grama. 

Al infiernu cllrado Ol'feo 
Su mujer bajó :í bus('ar, 
Que no Iludo á pcor lugru' 
L1c,'arlc su mal des('o. 
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Por cuyo pie corría 
Un arroyuelo manso, 
Se formaba en esUo 

\ Un delicioso prado. 
Los árboles silvestres 
Aqu( y allí plantados, 
El suelo siempre verde 
De mil flores sembrado, 
Más agradable hacían 
El lugar solitario. 
Contento en éllJasaba 
La siesta, recostado 
Debajo de una encina, 
Con el albogue, Bato t. 

Al son de sus tonadas 
Los pastores cercanos, 
Sin olvidar algunos 
~a guarda del ganado. 
Descendían ligeros 2 

Desde la sierra al llano. 
Las honestas zagalas, 

Según iban llegando, 
Bailaban lindamente, 
Asidas de las manos, 
En torno de la encina 
Donde tocaba Bato. 
De las espesas ramas 
Se veía colgando 
Una guirnalda bella 
De rosas y amaranto. 
La fiesta presidía 
Un mayoral anciano: 
y ya que el regocijo 
Bastó para descanso, 
Antes que se volviesen 
Alegres al rebaño, 
El viejo presidente 
Con su corvo cayado 
Alcanzó la guirnalda, 

. Bato, Batilo, clc., son nombres usa,\,mrtc de 10& Ánlt([e.t (fe norttd. íifeléndet: 
dos en la l)Qcsin IH\storil . También sirven es conocido por BatUo. 
romo de mote á los )loet:.lS que ~rrman '2. Dcs('cmUa]l no es muy J)ropio. Sería 

I.rcfcrible bojalHm. 
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Que pendía del árbol, 
y coronó con ella 
Los cabellos dorados 
De la gentil zagala, 
Que con sencillo agrado 
Supo ganar á todas 
En modestia y recato. 

Si la vi?'tud premim'an 
Algunos cortesanos, 
Yo sé que no huiría 
Desde la cO?'te al campo. 

FÁBULA III 

- ' ,. 

Los dos Perros. 

Procure Se?' en todo lo posible 
El que ha de reprende/' irreprensible. 

Sultán, perro goloso y atrevido, 
En su casa robó, por un descuido, 
Una pierna excelente de carnero. 
Pinto, gran tragador, su compañero, 
Le encuentra ~on la presa encarnizado, 
Ojo al través, colmill o acicalado, 
Fruncidas las narices y gruñendo. 

- ¿ Qué cosa estús haciendo, 
Desgraciado Sultán? Pinto le dice. 
¿ No sabes, inrelice 1, 

t. Inlclil'c flor ínfeli:, en \ il'lud de la fi gura llaragogr, 

/ 
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Que un perro infiel, ingrato, 
No merece ser perro, sino gato? 
i Al amo, que nos fía 
La custodia de casa noche y día, 
Nos halaga, nos cuida y alimenta, 
Le das tan buena cuenta \ 
Que le robas go loso 
La pierna del carnero mús jugoso! 
Como amigo te ruego 
No la maltrates mús ; déjala luego. 
- Hablas, dijo Sultán, perfectamente. 
Una duda me queda solamente 
Para seguir al punto tu consejo: 
Dí, ¿ te la comerás si yo la dejo? 

FÁBULA IV 

La Moda. 

Después de haber corrido 
Cierto danzante Mono 
l)or cantones y plazas 
De ciudad en ciudad el mundo todo, 

Logró (dice la historia, 
Aunque no cuenta el cómo) 
Volverse libremente 
Á los campos del África orgulloso. 

Los !\fonos al viajero 
Reciben con más gozo 
Que á Pedro, el czar, los rusos, 
Que los griegos ú Ulises generoso. 

De leyes, de costumbres 
Ni él habló, ni algún otro 2 

Le preguntó palabra; 
Pero de trajes y de modas lodos. 

En cierta jerigonza, 
Con extranjero tono, 
Les hizo un g1'an detalle 3 

1. ¿ Le das tlln. buena cuenta? Se 50-' 2. Ni algún otl'O, pOi' ni ninnún otro. 
brccnticm]c : de tu 1)C-)·solla. IAl rrase co- 3. Gtan deta.lle. Galicismo usado lJ'Ü· 
rriente es: dm'uno buena, ú m.ala cuenta nicalUcnlc por el autor. 
de su l!e,,,~o lla. • " 
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De lo más l'emarcahle 1 el los curiosos. 
" Empecemos, decían, 

Aunque sea por poco. » 
Hici éronse zapaLos 
Con cáscaras de nueces por lo pronto. 

Toda la raza mona 
Andaba con sus choclos!, 
y el no traerlos era 
Faltar á la decencia y al decoro. 

Un leopardo hambriento 
Trepa para los Monos; 
Ellos huir intentan 
Á salvarse en los árboles del soLo 3. 

Las chinelas 4 lo estorban, 
y de muy fácil modo 
Aquí y alU mataba, 
Haciendo á su placer dos mil desLrozos. 

En Tetuán desde entonces 
Manda el senado docto, 
Que cualquier uso ó moda 
De países cercanos ó remotos, 

Antes que llegue el caso 
De adoptarse en el propio , 
Haya de examinarse 
En junta de políticos á fondo . 

Con tan justo decreto, 
y el suceso horroroso 
¿ Dejaron tales modas? 
Primel'o deja1'ían de se!' lIIonos. 

FÁBULA V 

El Lobo y el MasÚn . 

Trampas, redes y perros 
Los celosos pastores disponfan 
En lo oculto del bosque y de los cerros, 
Porque matar querían 

t . Remal'cable. \'~usc note .t., Il{lg . t~' 1 de al'bo/ella junto á u n 1"ÍO, llOro t3m-
2. Choclos Ó cltallclo8. SI!i:6x. : A lma- bir n se cmJllc3 ('omo sinónimo de ,non.te . 

dre.,tas , matlJ'e ñas, zuecos. 4. La chinela ó chapín era una eSllcciu 
3. La \'crdadera acepción de 80t O es la de chanclo con planta de corcho. 
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Á un Lobo por el bárbaro delito 
De no dejar á vida ni un cabriro. 
Hallúse cara á cara 
Un Mastín con el Lobo de repen le, 
y cada cual se para, 
Tal como en Zama estaban frente á frente 
Antes de la balalla, muy serenos, 
Aníbal y Escipión, ni más ni menos. 
En esta suspensión treguas propone 
El Lobo á su enemigo . 
El Mastín no se opone, 
Antes le dice: - Amigo, 
Es cosa bien exlmña por mi vida 
Meterse un señor Lobo á cabdcida 1. 

Ese cuerpo brioso 
y de pujanza fuerte, 
Que mate al jabalf, que venza al oso. 
Mas ¿ qué dirán al verle 
Que lo valiente y fiero 
Empleas en la sangre de un cordero? 
El Lobo le responde: - Camarada, 
Tienes mucha razón; en adelante 
Propongo no comer sino ensalada. -
Se despiden y toman el portante. 

Informados del hecbo 
Los pastores se apuran y patean 
Agarran al Mastín y le apalean. 
Digo que fué bien hecho; 
Pues, en vez de 'ensalada, en aquel año 
Se fué comiendo el Lobo su rebaño. 

¿ Con una !'eprensión, con un consejo 
Se pretende quita!' un vicio añejo? 

L ('abrírielo, del lat. CO})1'O y c:rclo (que m:lta cabrns) ; es l\alnhrn formada {¡ i n¡j. 
ación de hom,icitla. 
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FÁBULA VI 

L a H ermosa y el Espejo. 

Anarua la bella 
Tenía un amigo 
Con quien consultaba 
Todos sus caprichos: 
Colores de moda, 
Más 6 menos vivos, 
Plumas, sombreretes 1, 

Lunares y rizos 
Jamás en su adorno 
Fueron admitidos, 
Si él no la 2 decía: 
« Gracioso, bonito ». 
Cuando su hermosura 
Llena de atractivo, 
En sus verdes aflOS 
Tenía más brillo, 
Traiuoras la roban 
(Ni acierto á decirlo) 
Las negras viruelas 
Sus gracias y hechizos. 
Llegóse al espejo: 
Éste era su amigo, 
y como se jacta 
De fiel y sencillo, 
Lisa y llanamente 

<l. SombreJ'ele t dim. de 8ombrel'o. 110)' I más corrientemente Rombrero. 
se usan 8ombtlrl'ito )' somb~'erillo l' i:. Véase nota 1, )):\g. 36. 
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La verdad la dijo. 
Anarda furiosa, 
Casi sin sentido, 
Le vuelve la espalda 
Dando m il quejidos. 
Desde aquel instante 
Cuentan que no quiso 
Volver á consultas 
Con el selior mío l. 

Escüchame Anarda : 
« Si buscas amigos 
Que te 1'epresenten 
Tus gmcias y hechizos, 
lIfas gue no te adviel'tatl 
Defectos, y aun vicios 
De aquellos que nadie 
Conoce en si mismo; 
Dime ¿ de qué modo 
Podnís c01Tegü'los ? » 

FÁBULA VII 

El Viej o y el Chalán. 

Fabio está, no lo niego, muy notado 
De una cierta pasión que le domina; 
¿ Mas qué importa, señor? si se examina 
Se verá que es un mozo muy honrado, 

Generoso, cortés, hábil, activo, 
y que de todo entiende 
Cuanto pide el empleo que pretende. 
y qué, ¿ no se le dan? .. ¿ por qué motivo? .. 

Trataba un Viejo de comprar un peno 
Para que le guardase los doblones. 
Le decra el Chalán estas razones: 
- Con un collar de hierro 

Que tenga el animal, échenJe gente 
Es hermoso, pujante, 

l. Rceuérdcnsc Jos graciosos "ersos dc I 
Que"cdo, acerca de la \'ieja que arrojó 
el Cs,)eji llo flor encontrarse muy fea: 

Sciíoras, si aquesto mismo 
Os llegare ú. suceder, 
Arrojar la rara fl1lllorta , 
Que úl CS¡lcjo no iJay por qué. 
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Leal, bravo, arrogante; 
Y aunque tiene la falta solamente 

De ser algo goloso ... 
- ¡, Goloso? dice el Rico; no le quiero. 
- No es para marmitón 1, ni despensero, 
Continúa el Chalán muy presuroso, 

Sino para valiente centinela. 
- Menos, concluye el Viejo: 
Dejará que me quiten el pellejo 
Por lamer entre tanto la cazuela. 

FÁBULA VIJI 

La Gata con Cascabeles. 

Salió cierta mañana 
Zapaquilda al tejado 
Con un collar de grana, 
De pelo y cascabeles adornado. 
Al ver tal maravilla, 
Del alto corredor y la guardilla 2 

Van saltando los Gatos de uno en uno; 
Congrégase al instante 
Tal concurso gatuno 3 

En torno de la dama rozagante, 
Que entre flexibles colas arboladas 
Apenas divisarla se podfa. 
Ella con mil monadas 
El cascabel parlero sacud fa; 
Pero cesando al fin el sonsonete, 
Dijo. que por juguete, 
Quitó el collar al perro su señora, 
y se lo puso á ella. 
Cierto que Zapaquilda estaba bella: 
Á todos enamora, 
Tanto que en la gatesca compañía, 

1. },}annitdn, dcrh'ado tic 't1utrmitn. Se 
llama también (Jalo]}ln de cocina, pillchr 
y hasta catas{t18a.~. Este último no lo licue 
In Academia, y tH1fN'C' gali{'i!4lllo fOI',muJo 
del frrmcé"l yúte-IJ((!t('c. 

2. Hoy sc dice mejor buILa/'cia y btthm'" 
dilla. 

3. Véase nota ", p{tg. '!3. Ciertos dcri­
"adas en uno, como chotuno, 1JC11'ttnO, 

yatullo, ('te., suelen 31lliCllrsC ~I olor 
fUl'l'lc y dcsagr'ldablc dc ('stos allim~llcs. 
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Cuál dice su atrevido pensamiento, 
Cuál se encrespa celoso; 
Riñen ésle y aquél con ardimiento, 
Pues con ansia quería 
Cada Gato soltero ser su esposo. 
Entre los arañazos y maullidos 
Levántase Garrar, Galo prudente, 
y á los enfurecidos 
Les grita: - Nobl!l gente, 
i Gata con cascabeles por esposa! 
¿ Quién pretende lal cosa? 
¿ No veis que el cascabel la caza ahuyenta 
y que la dama hambrienta 
Necesita sin duda que el marido, 
Ausente y aburrido, 
Busque la provisión en los desvanes, 
Mientras ella cercada de galanes, 
Porque el mundo la vea, 
De tejado en tejado se pasea? -
Marchóse Zapaquilda convencida, 
y lo mismo quedó la concurrencia. 

i Cuántos chascos se llevan en la vida 
Los que no miran más que la apariencia! 

FÁBULA IX 

El Ruiseñor y el Mochuelo. 

Una noche de mayo, 
Dentro de un bosque espeso, 
Donde según reinaba 
La triste obscuridad con el silencio, 

Parece que tenía 
Su habitación Morfeo; 
Cuando Lodo viviente 
Disfrulaba del dulce y blando suei'io, 

Pendiente de una rama 
Un Ruiseñor parlero 1 

l. Pal'lero. Alf(unas ,·cccs la lCrmiI13-¡ ranero, muy amigo de jaranas: !lal'"le1'(Jr 
C'ión ó sulijo ('ro signilkn r:1r:jr tcr Ó ra- que bah la, ó cauta mucho. Esto último se 
¡idad predomlnanteM como rlU/chm'cro, di c(' dc las aves. Véase llt!('Ill(IS la nota i, 
flllC habla mucho y sin ¡;ubslanrin; })in- Jl:'lg .3'2, 
llt/'c,.", filie l'8 muy dado :'1 lIintal'hl: ja-
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Empezó con sus ayes 
Á publicar sus dolorosos celos. 

Después de mil querellas, 
Que llegaron al cielo, 
Á cantar empezaba 
La antigua historia del infiel Teseo, 

Cuando, sin saber como, 
Un cazador Mochuelo 
Al músico arrebata 
Entre las corvas uñas prisionero. 

Jamás Pan con la flauta 
Igualó sus gorjeos, 
Ni resonó tan grata 
La dulce lira del divino Orreo. 

No obstante, cuando daba t 
Sus últimos lamentos, 
Los vecinos del bosque 
Aplaudían su muerte: yo lo creo. 

Si con sus serenatas 
El mismo Farinelo 
Viniese á despertarme, 
Mientras que yo dormía 2 en blando lecho; 

En lugar de los bravos, 
Diría: Caballero, 
i Que no viniese ahora 
Para tal Ruiseiíor algún Mochuelo! 

ClOl'i tiene mil gracias : 
y ¿ qué logra con eso? 
Hacerse fastidiosa 
POl' no que1'el' usarlas á su tiempo. 

l. Cuando daba, y mejor micnt¡'as daba. 
~. DOl'mia. Seria m:'\s corl'ccLl : mienlt'fl.<; que yo dw'miel'a ... 
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FÁBULA X 

El Amo y el Perro. 

- Callen Lodos los perros de este mundo 
Donde está mi Palomo : 
Es (Jel, decía el Amo, sin segundo 
y me guarda la casa ... pero¿ cómo? 

Con la despensa abierta 
Le dejé cierto día; 
En medio de la puerta 
De guardia se plantó con bizarría. 

Un formidable gato, 
En vez de perseguir á los ratones, 
Se venía guiado del olfato 
Á visitar chorizos y jamones. 

Palomo le d!\spide buenamente; 
El gatazo 1 se encrespa y acalora: 
Riñen sangrientamente, 
y mi Gttarclajamoncs 2 le devora. -

Esto contaba el Amo á sus amigos, 
y después á su casa se los lleva 
Á que fuesen testigos 
De tal fidelidad en otra prueba. 

TenCa al buen Palomo prisionero 
Entre manidas pollas y perdices: 
Los sebosos riliones de un carnero 
Casi casi le untaban las narices. 

1. Yéaf\c nola 3, pUg. In. I del mifilllll mo(lo que existen : !Jum'do­
i:. Palabra formada cnllrirhosal1lcnlc , lodo, {Ju(lI'dabm'l'c~'a , guardamontes, ctc. 
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Dentro de este retiro á penitencia I 

El triste rué metido 
Después de algunos días de abstinencia. 
Al fin, ya su SeilOr compadecido 

Abre con sus amigos el encierro; 
Sale rabo entre piernas agachado: 
Al Amo se acercaba el pobre Perro, 
Lamiéndose el hocico ensangrentado. 

El Dueño se alborota y enfurece 
Con tan fatales nuevas. 
Yo le p,'cguntm'ia ¿ Y qué merece 
Quien -la virtud expone á tctles p,'uebas ? 

FÁBULA XI 

Los dos Cazadores. 

Que en una marcial función, 
Ó cuando el caso lo pida, 
Arriesgue un hombre su vida, 
Digo que es mucha razón. 

Pero el que por diversión 
Exponer su vida quiera 
~ juguete de una fiera, 
O peligros no menores, 
Sepa dr dos Cazadores 
Una historia verdadera. 

Pedro Ponce, el valeroso, 
y Juan Carranza, el prudente, 
Vieron venir frente á frenle 
Al lobo más horroroso. 
El prudente, temeroso, 
Á una encina se abalanza, 
y cual otro Sancho Panza, 
En las ramas se salvó. 
Pedro Ponce allí murió: 
fmitemos á Carranza. 

1. ..i penitencia, Se dkc m(tS correctamente; en penitencia. 



- 188-

FÁBULA XlI 

El Gato y el Cazador. 

Cierto Gato en poblado descontento, 
Por mejorar sin duda de destino 
(Qué no sería Gato de convento) 
Pasó de ciudadano á campesino. 
]\fetióse santamente 
Dentro de una covacha, mas no lejos 
De un gran soto poblado de conejos. 
Considere el lector piadosamente 
Si este noble ermilafLO 
Probaría la hierba en lodo el año. 
Lo mejor de la caza devoraba, 
llaciendo mil excesos; 
Mas al fin por el rastro que dejaba 
De plumas y de huesos, 
Un Cazador lo advierte: le persigue, 
Arma trampas y redes con tal mmia, 
Que al instante consigue 
Atrapar la carnívora alimai'ia. 
Llégase el Cazador al prisionero, 
Quiere darle la muerte. 
El animal le dice: - Caballero, 
Duélase de la suerte 
De un triste pobrecito 1, 

Metido en la prisión y sin delito. 
- ¿ Sin delito, me dices, 
Cuando sé que tus uñas y tus dientes 
Devoran infinitos inocentes? 

1. Pobrecito, dlm. de pob,·e . Véase la nota i , púg. (~. 
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- Señor, eran conejos y perdices; 
y yo no hacía más, á fe de Gato, 
Que lo que ustedes hacen en el plato. 
- Ea, pícaro, muere, 
Que tu mala razón no satisface. 
Con que sea I la cosa que se fuere, 
¿ La podrá usted hacer, si otro la hace? 

FÁBULA XIII 

El Pastor. 

Sal icio! usaba tailcr 
La zampoña todo el aiio, 
Y, por oírle, el rebailo 
Sc olvidaba de. pacer. 

Mejor sería romper 
La zampoiía al lal Salicio; 
POl'que si causa perjuicio 
En lugal' de utilidad, 
La mayal' habilidad, 
En vez de Vil·tud, es vicio. 

FÁBULA XIV 

El Tordo Flautista . 

. Era un gusto el oír, era un encanto, 
A un tordo gran flautista, pero tanto, 
Que en la gaita gallega, 

1. ton qt1e sea ... no es In forma llrOI)ia" Garcilaso dice: 
Debe decirse; A lingue sea. El Ilult·c lamentnr da dos JHH~tores 

:!. Salicio. nOlllbre pustoril y ¡loétlco. Salido juntamente y Nemuroso. 



- t90-

Q la pasión me ciega, 
O á Misón le llevaba mil ventajas. 

Cuando todas las aves se hacen rajas I 

Saludando á la aurora, 
y la turba confusa charladora ~ 
La 3 canta sin compás y con destreza 
Todo cuanto la viene á la cabeza, 
El flautista empezó: cesó el concierto. 
Los pájaros con tanto pico abierto 
Oyeron en un tono soberano 
Las folfas " la gaita y el villano 1ó. 

Al escuchar las aves tales cosas, 
Qnedaron admiradas y envidiosas; 
Los jilgueros preciados de cantores, 
Los vanos ruiseñores, 
Unos y otros corridos, 
Callan entre las hojas escondidos. 
Ufano el Tordo grita: - Camaradas, 
Ni saben, ni sabrán estas tonadas 
Los pájaros ociosos, 
Sino los retirados estudiosos. 

Sabed, que con un hábil zapatero 
Estudié un alio entero : 
Él dale que le das á sus zapatos, 
y alternando, silbábamos á ratos. 
En fin, viéndome diestro, 
- Vuela al campo, me dice mi maestro, 
y haTás ver á las aves de mi parle 
Lo que gana el ingenio con el artc. 

FÁBULA XV 

El Raposo y el Lobo. 

Un tr iste Raposo 
Por medio del llano 
Marchaba sin piernas, 
Cual otro soldado, 

1. Se rli ce también JInrcl'sc }Jeda:;os, \ 3. La inCOI'r . Véase nota 1. 11(lg. OO. 
Y en AndalucCa : harCf'sc tiestos. ~ . Folias,aire y baile CSIHlflolcS lllltiguos. 

~. ( 'ha1'{rulo1'fL. SI"Ó~ . : IH,r/l' I'{/ , (JfÍ- ~. nUano, antig uo bnilC' ('SlluilOl. 
,·~·ula . 
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Que pcrúió las suyas 
Allá en Campo Santo. 
Un Lobo le dijo: 
- Hola, buen hermano, 
Diga, i, en qué refriega 
Quedó tan li.siado? 
- i Ay de mí! responde; 
Un maldito rastro 
Me llevó á una trampa, 
Donde por milagro, 
Dejando una pierna, 
Salí con trabajo. 
Después de algún tiempo 
Iba yo cazando 1, 

Y en la trampa misma 
Dejé pierna y rabo. -
El Lobo le dice 1 

- Creíble es el caso: 
Yo estoy tuerto, cojo 
y desorejado 
Por ciertos mastines, 
Guardas de un rebUllo. 
Soy de estas montañas 
El Lobo decano, 
y como conozco 
Las mUllas de entrambos, 
Temo que acabemos, 
No digo enmendados, 
Sino tú en la trampa, 
y yo en el rebaño. 
Que el ciego apetito 

Pueela arrastrar tanto 
Á los brutos, pase, 
i Pero á los humanos! 

1. Ifj(l yo rn:mulo ... Cuantlo se trata I 
de una nCf' ión couUnu:Hln, CIi Illuy ('olluín 
el uso del gerundio con los ,'crbos andar, 
e.~tarf ir, l'tmÜ', clc. Vl1nsc {ulcm(¡s el 
ejcllI(llo siguiente : 

liJa I..'oqienclo flores 
\' yuul'dantlo en la f¡\lll:l. 
MI ninfa Jlura h:H'CI' una gUÍI'naldn. 

(LuIS !IARTfN.) 
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FÁBULA XVI 

El Cuidadano Pastor. 

Cierto joven leía 
En versos excelentes 
Las dulces 'pastorelas 1 

Con el mayor deleite. 
Tenía la cabeza 
Llena de prados, fuentes, 
Pastores y zagalas, 
Zampoñas y rabeles. 
Al fin, cierta mafiana 
Prorrumpe de esta suerte 
- J Yo he de estar prisionero 
Cercado de paredes, 
Esclavo de los hombres, 
I sujeto úlas leyes, 
Pudiendo, entre pastores, 
Grata y sencillamente 
Disfrutar desde ahora 
La libertad campestre! 
De la ciudad al bosque 
Me marcho para siempre: 
Allí naturaleza 
Me brinda con sus bienes; 
Los árboles y ríos 
Con frutas y con peces; 
Los ganados y abejas 
Con la miel y la leche; 

1. PastOl'ela Cío! sonirlo 6 músj('n 3.lcgrr l'Ol,clrr. Aquí m;l!. el1wlcndo en el !tcnUdo 
IB'ollia de 1)3stOI'('8. Así, se llama á la de Iwcsín Il:lstOl'il. 
misa de Navidad ú del gnllo, misa(lepas-
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• Hasta las duras rocas 
Habitación me ofrecen 
E~ grutas coronadas 
De pámpanos silvestres . 
Desde tan bella estancía, 
i Cuántas y cuántas veces, 
Al son de dulces flautas, 
y sonoros rabeles, 
Oiré á los pastores, 
Que discretos contienden, 
Publicando en sus versos 
Amores inocentes! 
Como que ya diviso 
Entre el ramaje verde 
Á la pastora Nise 1, 

Que aliado de una fuente, 
Sentada al pie de un olmo, 
Una guirnalda teje. 
¿ Si será para Mopso 2? .. -

Tanto el joven enciende 
Su loca fantasra, 
Que ya en fin se resuelve, 
y en zagal disfrazado, 
En los bosques se mete. 
Á un rabadán 3 encuentra, 
y le pregunta alegre: 
- Dime, ¿ es de illelibeo 
Ese ganado ~? - Miente, 
Que es mío j y sobre todo, 
Sea de quien se fuere. 
- No respondió el buen hombre 
Muy poéticamente. 
El Joven temeroso 
De que tal vez le diese 
Con el fiero garrote 
Que por cayado tiene, 
Sin chistar más palabra ;; , 
lluyó bonitamente. 

1. Véase la ñola 1, llAg. I~n. I 4. Son I,"labras de lns églogas de I'ir-
2. Ytta"c la nota 1. flág. liG. ~ili o. 
3. llc(badlill , sinónimo de ma yol'al.llay G.Sill ('/t ;.Y!(lI' I/Uf,1I /ullab,,(t 110 es ro rret"tll. 

Ull t'cfrün <luC dice: JUIlI(t de rabadan es, IlUl'ij t-IÚ,'It ll l' es \ el'bo ncuh'o y lll) :ulUlitc 
ol'eja muc)'la. cOlllplemenlo. 

FÁBULAS DE: SAMANlEOO. 7 
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Marchaba pensativo, 
Cuando quiso la suerte 
Que cogiendo bellotas 
Á la pastor~ viese. 

- ¡Oh Nise fementida! 
Exclama: i cuántas veces, 
Siendo niña, querías 
Que yo te recogiese 
La fruta con rocío 
De mis manzanos verdes! -
Diciendo ase, se acerca: 
La moza se revuelve, 
y dándole un bufido 
En las breñ.as se mete. 
Sorprendido el Mancebo, 
Dice: « ¿ Qué me sucede'? 
¿ Son éstos los pastores 
Discretos, inocentes, 
Que pintan los poetas 
Tan delicadamente? 
Á nuevos desengaños 
Ya no quiero exponerme. » 
Rendido, caviloso 
Á la ciudad se vuelve. 

Yo siento á par del alma 
Que no se detuviese 
A dis(rutm' un poco 
De la vida campestre. 
Por mi fe que las migas, 
El pastoril albel'gue, 
El rigor del verano, 
Los hielos y las nieves, 
Le hubieran persuadido 
Mucho más vivamente, 
Que es un solemne loco 1 

Todo aquel que creyere 
Hallar en la experiencia • 
Cuanto el hombre nos pinta pOI' deleite. 

lo Solemlle 10«0. Se dícc tambiéll un I Se dice en 8cnlhJo análogo pobre ele 
~olelHlIC tuntu, y touto ti lucu ,'cn/lltadu. sulcnmidad. 
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FÁBULA XVII 

E l L adrón. 

Por caLar I un a colmena 
Cierto goloso Ladrón, 
Del venenoso aguij ón 2 

Tuvo que sufrir la pena . 
« - La miel, dice, esLá muy buena, 

Es un bocado exquisito : 
Por el aguijón maldito 
No volveré al colmenar. -
¡ Lo que tiene el encontrar 
La pena tTaS el delito! 

FÁBULA XVIII 

El Joven filósofo y sus Compañeros. 

Un joven educado 
Con el mayor cuidado 
Por un viejo fl] ósofo profundo, 
Salió por fin á visiLar el mundo. 

l. ('fila", lo mismo que 11l'obru', (f1f.stal·, , 'l . A fJ uij~ÍI! ,'iene de aguijar y ti c él 
~os que vend ell melones, los ¡melen iJar se fOl'l11al1 : a!/ uijona;o, a¡uijoneadIJ1' y 
(1 cota V ('(tIa. Oc cata)' ,'iclten calmlum, a(Juijo1Jcm'. 
acatamienlol pCl'Mtm'sc, ctc. 
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Concurrió cierto día 
Entre civil I y alegre compañía, 
Á una mesa abundante y primorosa. 
1< i Esprctáculo horrendo! i llera cosa! 
I La mesa de ca(láveres cubierta 
Á la vista del hombre!. .. i Y éste acierta 
Á comer los despojos de la muerte! » 
El JQven declamaba de esta suerte. 

Al son de filosóficas razones, 
Devorando perdices y pichones, 
Le responden algunos concurrentes: 
- Si usted ha de vivir entre las gentes 2, 

Deberá hacerse á todo. -
Con un gracioso modo, 
Alabando ql bocado de exquisito, 
Le presentan un gordo pajarito. 
- Cuanto usted ha exclamado, será cierto 
l\1as en fin, le decIan, ya está muerto: 
Pruébelo por su vida ... Considere 
Que otro le comerá, si no le quiere. -

La ocasión, las palabras, el ejemplo, 
y según yo contemplo, 
Yo no sé qué olorcillo, 
Que exhalaba el caliente pajarillo, 
Al Joven persuadieron de manera, 
Que al fin se le comió 3 • i Quién)o dijera! 
- i Haber yo devorado un inocente! -
Así clamaba, pero fríamente. 
Lo cierto es, que llevado de aquel cebo, 
Con más facilidad cayó de nuevo. 
La ocasión se repite 
De uno en otro convite 
y de una codorniz á una becada, 
Llegó el Joven al fin de la jornada, 
Olvidando sus máximas primeras, 
Á ser devorador como las fieras. 

De esta sUe!'/e los vicios se insinúan, 
Crecen, se perpetúan 
Dentro del cOl'azón de los humanos, 

1. Civil, en estc r3SO significa rm'téS.\ 3. Se le comid.Jloy se dirfa mejor se lo 
I)c rivil vienen cit'ilúlad, ridli:aridn, comido Le se emlllea de preferencia con 
~ivili:m·. inri~il. las rcrsQ)lUS y lo (;011 las COSflS, 

i \ /:.as gentes. Véase la nota 3, pá~. 101. 
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Hasta ser sus señores y tiranos. 
Pues ¿ qué l'emedio? ... Tncautos jovencitos, 
I Cuenta con los primeros pajaritos! 

FÁBULA XIX 

~ .......... - .. ,."" - ' -

El Elefante, el Toro, el Asno y los demás animales. 

Los mansos y los fieros animales, 
Á que se remediasen ciertos males, 
Desde los bosques llegan, 
y en la rasa campaña L se congregan. 
Desde la más pelada y alta roca 
Un Asno trompetero los convoca. 
El concurso ya junto, 
Instl'uído también en el asunto, 
(Pues á todos por Júpiter previno 
Con cédula ante diem 2 el Pollino) 
Imponiendo silencio el Elefante, 
As! dijo: - Señores, es constante 
En todo el vasto mundo 
Que yo soy en lo fuerte sin segundo 
Los árboles arranco con la mano 3, 

Venzo al León, l es llano 
Que un golpe de mi cuerpo en la muralla 
Abre sin duda brecha. A la batalla 
Llevo Lodo un castillo guarnecido 4; 
En la paz y en la guerra soy tenido 

1. Se dice gcnerahncntc en. campo ra"o, 
donnú' al "aso, soldado raso. Oc raso 
,'ienen enmsm't rasero, ctc. 

i: . Ante diem, loe. lato que significa 
antes del dfa. 

3. BuO'ó ll ru la H ist01'ia nat-m'al, hrti­
cqlo del ELEFA~"E, lIallla 3,flf á la trompa 

de este animol. (Nota dí'! Autor.) 
4. Un castillo ... 1.1 llrimcra ,'CI que 

Pirro luchó con los rOlllanos, éstos que­
daron asombrndos :1 la vista de los e le­
fantes <iue lle"aban encimo. torres llenas 
de guc l'rcros. 
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Por ~n bruto' invencible, 
No sólo I po!' mi fuerza irresistible, 
Por mi gordo coleto! y grave masa, 
Que hace temblar la lierra donde pasa. 
Mas, señores, con todo lo que cuento, 
Sólo de vegetales me alimento; 
)' como á nadie dafío, soy querido, 
Mucho más l'espetado que temido. 
Aprended pues de mí, crucles ficl'Us, 
Las q~e hacéis profosión de carniceras, 
y no hagáis, por comer, atroccs muertes, 
Puesto que no seréis ni mcnos fuertes, 
Ni menos respetadas, 
Sino muy estimadas 
De grandes y pequeños animales, 
Viviendo como yo de vegetales. -
Gran pensamiento, dicen, gran discurso; 
y nadie se le opone del concurso. 

Habló después un Toro de Jamma : 
Escarba el polvo, cabecea, brama, 
- Vengan, dice, los Lobos y los Osos, 
Si son tan poderosos, 
y en el circo verán con qué donaire 
Les haré que volteen por el aire 3, 

I Qué I ¿ son menos gallardos y valientes 
Mis euernos que sus garras y sus dientes? 
Pues ¿ ¡Jor qué los villanos carniceros 
Han elo comer mis Vacas y Terneros? 
y si no se contentan 
Con las hojas y hierbas 4 que alimenlan 
En los bosques y prados 
Á los más generosos y esforzados, 
Que muerdan de mis cuernos al instante, 
O si no de la trompa al Elefante. -
La asamblea aprobó cuanto decía 
El Toro con razón y valenlfa, 

l. No sólo, en este caso, CI incorrecto, 
pues elige, en el segundo miembro de 
la (raso, el correlati\'o sino también, ó por 
lo menol, sino. 

Echarse algo al coleto. 
3. Por elllire. En efecto, el (01'0 es tan 

"aliente (Jue no retrocede ante Cllcó)) ni 
ante ningún otro animal. 

r:!. pO)' m i (Jol'clo coleto ... Coleto era una 
prenda Antigua, especie dc jubón de 
cuero. Aquí está empicado llar metáfora. 
En sentido figurado sucle aplicarse al 
cuerpo del hombre i de 3<JU( la frase : 

4. lJieruflS . Antiguamente se escribía 
con 111:\8 frecuencia yel'ha ; ha)' la Aca­
lIemia recomienda la forlll3 hierba'; de 
hiel'ba se dcri\'3U hC1'UW'jO, /tervo/a­
,-iD, ctc . 
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Seguíase á los dos en el asiento, 
Por falta de buen orden, el Jumen to, 
y con rubor expuso sus razones. 
- Los J\1ilanos, prorrumpe, y los lIalcones t 
(No ofendo á los presentes, ni quisiera), 
Sin esperar tampoco á que me muera, 
IIallan para sus uñas y su pico 
Estuche 2 entre los lomos del Borrico. 
Ellos querrán ahora, como bobos, 
Comer la hierba los señores Lobos. 
Nada menos: aprendan los malditos 
De las 'Chochaperdices ó Cborlitos, 
Que, sin hacer á los Jumentos guerra, 
Envainan sus picotes 3 en la tierra: 
y viva todo el mundo santamente, 
Sin picar ni morder en lo viviente. -

- i Necedad, disparate, impertinencia! 
Gritaba aquf y allí la concurrencia: 
i Haya silencio, claman, baya modo! 
Alborótase todo: 
Crece la confusión, la grita crece; 
Por más que el Elefante se enfurece, 
Se deshizo en desorden la asamblea. 
Á Dios, gran pensamiento: á Dios 4 idea. 

- Sellores animales, yo pregunto, 
¿ Ha bló el asno tan mal en el asun to? 
¿ Discurrieron tal vez con mús acierto 
El Elefante y Toro? No por cierto. 
¿ Pues por qué solamente al buen Pollino 
Le gritan: - Disparate, desatino? -
Porque nadie en razones se paraba 5 , 

Sino en la calidad de quien hablaba 6, 

- Pues, amigo Elefante, no te asombres: 
POI' la misma raz6n entre los hombres 
Se desprecia una idea ventajosa. 
i Qué preocupación tan pcligi'osa! 

t. En mu chas ediciones se encuentra 
cllcrlto sin h. 

'l. VéaKc la no la ti , pág. t 73 . 
3. Picote :\lIIll. de lJira ¡ SUS dim. son 

,¡¡quillo y lJiqulto i de pico yiCllcn picar, 
1Jicotear, }J;COlcI'O. 

A.. Á Dios. Véase la nota 8, Ilág.40. 

¡J, Se lJ/lroba. Se (jice pa)'Ql'se en )·~o .. 
nes y tnmbién : no pQ)'arst: en barras, no 
p{/J'Ul'se en )Jelillos. 

G. De quien hablaba. POI' eso dice uno 
de nuestros antiguos refranes: Quien no 
aprieta en vallejo no apl'ieta en concejo. 
Véase además la nota t , pág. 1Ji. 



APÉNDICE 

Hemos creído oportuno agregar, por vía de apéndice, 
algunas fábulas que hemos encontrado en varios de 
nuestros clásicos, como Alarcón, Tirso de Molina y Lope 
de Vega, y que son precisamente versiones más ó menos 
ingeniosas de algunas fábulas esópicas, que han sido 
igualmente versificadas por Samaniego. 

El Léon y la Zorra. 

Fábula XIV. - Libro 1 (pág. 29). 

Hame dado una lección 
La fábula del león; 
Ya tú, SerlOl', la sabrás. 
Estaba viejo una vez 
Y tullido; que no es nuevo 
Quien anda mucho mancebo 
Estar cojo á la vejez. 
Como no podía cazar, 
y andaba solo y hambriento, 
Remitió al entendimiento 
Los pies que solian volar; 
Y llamando á cortes reales, 
Mandó por edicto y ley 
Que, atendiendo que era rey 
De todos los animales, 
Acudiesen .á su cueva. 
Fueron todos, y asentados 
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Dijo: - j Vasallos honrados, 
Á mi me han dado nueva 
Extraña, y que me provoca 
Á pesadumbre y pasión, . 
y es que dicen que al léon 
Le huele muy mal la boca' : 
No es bien que un supuesto real 
De tan tos bru tos señor, 
En vez de dar buen olor, 
Á todos huela tan mal; 
y así, buscando el remedio, 
Hallo que á todos os toca 
Que, llegándoos á mi boca, 
Veáis si al principio ó medio 
Alguna muela podrida 
Huele mal, porque 'se saque, 
y de esta suerte se aplaque 
Afrenta tan conocida. -
Metióse con esto aden tro, 
y entrando de uno en uno, 
No vieron salir ninguno, 
La raposa, que es el centro 
De malicias, olió el poste, 
y convidándole á entrar 
Para ver y visitar 
Al león, respon~ió : - Oste. 
y asomando la cabeza 
Dijo: - Por no ser tenida 
Por tosca y descomedida 
No entro á ver á vuestra alteza; 
Que, como paso trabajos, 
Unos ajos he almorzado, 
y para un rey no bay enfado 
Como el olor de los ajos; 
Por aquesta cerbatana 
Vuestra al teza eche el alien to, 
Que si yo por ella siento 
El lIi.al 0101', cosa es llana 
Que hay muela con agujero, 
y el sacalla está á otra 'cuenta, 
Qu'e yo estoy sin herramienta 
y en mi vida fui barbero. 

( TIRS O DE MOLlNA. El Pretendiente al revés). 
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:Ell ASilO vestido de Ll>on. 

Fábula V. - Libro V (pág. 108). 

_ Nunca aspira á ser león 
ID cordero. 

- i Qué discreto! 
_ El bruto que con su piel 
Una vez se disfrazó, 
Causa de su afrenta dió 
Á los que burlaron de él. 
La ocasión de estar perdido 
El mundo, es porque cualquiera, 
No contento con su esfera, 
Se eleva desvanecido. 
Viste seda el oficial 
Porque anhela á ciudadano: 
y éste con la hacienda vano, 
Ser quiere al hidalgo igual; 
El hidalgo, caballero, 
y el caballero, marqués; 
Éste príncipe, y después 
El principe, rey severo: 
El rey, hasta emperador 
No para siempre anhelando, 
y así se van despeñando, 
Desde el esclavo al señor. 
Si el hijo del jornalero 
En la hacienda se ocupara, 
El oficial trabajara, 
Y, contento el caballero 
Con lo que el cielo le ha dado, 
No saliera de compás 
Pretendiendo valer más, 
Todo anduviera ordenado. 
Yo, en fin, que en mi esfera estoy, 
Ansi mi oficio entretuve, 
Padre que fué sastre tuve, 
Sastre nací, y sastre soy. 

(TIRso nE MOLlNA, Santo y Sastre ). 



- 203-

El Asno cargado de reliquias. 

F,ioula VIII. - Libro IV (pág. 85). 

En un librillo he leído 
Que en un jumento llevaban 
Una diosa que adoraban 
Con el respeto debido, 
Los que la oían pasar, 
Hincitndose de rodillas; 
Cuyas allas maravillas 
Pudo el jumento pensar 
(Como en fin era jumento) 
Que eran por él, y paróse. 
Viéndolo el dueño, enfadóse 
Del soberbio pensamiento, 
y pegándole muy bien, 
Le dijo con voz furiosa: 
- No es á ti, sino á la diosa. 

(LOPE DE YEOA, Los Tellos de lIIcneus). 

La Gata mujer. 

Fábula XVI. - Libro V (pág. 118). 

Conocí un hombre en Atenas 
Que pidió á Venus le hiciese 
Mujer, con ruegos y ofrendas, 
Una gata dominica, 
Quiero decir, blanca y negra. 
Estando en su estrado un día, 
Con moño y naguas de tela, 
Vió pasar un animal 
De aquestos, como poetas, 
Que andan royendo papeles; 
y dando un salto ligera 
De la tarima al ratón 
Mostl'Ó que, en naturaleza, 
La que es gata será gata, 
La que es perra será perra, 

(LOPE DE VEO,\ , El CltStigo sin vcnganza). 
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Congreso de los Ratones 

Fábula. VIII. - Libro 111 (pág. GO). 

Junlaronse los ralones 
Para librarse del galo 
Y, después de un largo ralo 
De disputas y opiniones, 
Dijel'On que acertarían 
En ponerle un cascabel; 
Que andando el galo con él 
Guardarse mejor podían. 
Salió un ralón barbicano, 
Colilargo, hociquirromo, 
Y encrc,;pando el grueso' lomo, 
Di~o al senado romano, 
Después de hablar culto un ralo: 
_ ¿ Quién lle todos ha de ser 
El que se atreva á poner 
Ese cascabel al gato? 

(LOPE DE VEGA, La Bsclava de Stl Galán). 

La Corneja y al Águila. 

Es varia.nto de la Fábula, El Grajo vallo (pág. 94). 

Asistir quiso á la boda 
Del águila, mas se halló 
La corneja lan sin galas, 
Que adornó el cuerpo y las Hlas 
De varias plumas que hurló 
Á otras aves; de manera 
Que apenas llegó á las boda" 
Cuando conocieron lodas 
Sus plumas, y la primera 
El "águila la embistió 
Á cobrarlas con tal furia, 
Que para la misma injuria 
Ejemplo á las otras clió. 
_ Detente: ¿ qué rabia es ésta? 
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(Dijo la corñeja) advierte 
Que sólo por complacerte 
y por venir u la fiesta 
Más brillante, las hurté. 
y el águila respondió: 
- Necia, ¿ por ventura yo 
Pudiera cul par tu fe, 
Siendo tu fortuna escasa? 
Cuando galas no trujeras, 
6 con las tuyas vinieras 
O cstuviéraste en tu casa . 

(ALAnc6N, No hay mal que ]lor bie'¡ no venga). 

i BIBLIOTECA NACIONAL 1 
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LÉX ICO 

A b l·i l (Pedro Siml~n). Notable huma· 
nista espniJol quc Jlublieó, entre otras 
obras. las fabulas llamados de ESOI)O 

(15,"-\647). 
At'l"lca. Una do las cinco pnrtes dd 

mundo. Tiene ~ millones de kit cuadra­
dos y ~O millones do habitantes. 

AlclÍ.zo .·(Baltasar de). Célebre Jloeta, 
nalural ~e Serilla (1;;36-IGOG). 

A.nti c l ss. Pescador obscuro que se 
lIizo célebre Jlor hnbc'r transportado ft 
C~sar en su barca. 

A Júbol . nus\re general cartaginés, 
quc destruyó :\ Sogunlo y tuvo en jaque, 
duranlc largo ticmllo, á 10" romanos. Fué 
"cncielo por gscillilm, y se cn\'Cncnó para 
no caer el1 manos de sus mortalcs ene­
migos,los romanos ('Uo7-'183 antes de J.C.). 

A.polo. lIijo de Jupiter y Latona y 
hermano de Diana. Es el dios de los orá· 
culos, de la medicina, de la )loesía, de 
las artes, dcl sol y de los ganndos. Como 
personilicacióll del sol, sr llama Febo. 
Tenía su pl' inci))a l santuario en Detros. 
Como dios de la poesía é inspirador de 
los poetas, se le representa con una tira. 

A.I.·a u can ft, (La.) . Célebre Jloema 
de D. Alonso de Ereilla j tiene ]lOr objeto 
cantar la conquista de Arauco en Chile. 

AJ.·cip1'este ,le Hit ... Y. RUl7.. 
A.1·c o Jlt e. l\Iagistr3do supremo en 

Atenas, después de abolida In monarqufrt. 
Arte C i so. ·l a. Obra ramosa dcl 

Marqués de ViIlena, impresa Jlor Y{'7. 

Ilrimera en Madrid, en IG71. 
A sia. Una de las cinco pnrtes del 

mundo. Se considera como el origen )' 
cuna dc la bumanidad y de la civiliza­
ción. Tiene .u. millones de kit. euad. y 
800 millones de habitantes. 

Astrea.. Hija de Jupitcr y de Temis, 
diosa de In justicia. Su reino en la tierra 
coincide con la llamada edad de 01'0. 

AteJlas. Capitul y ciudad prillripnl 
¡Je lu antigua Gl'ccin, Era omporio de las 
artcs~ de las ciencias y de la ri\'ilizarión 
griega. 

B aco. Dios del ,ino j hijo de JúpitCl' 
y de Semelo. En griego se llamaba Dio· 
nisio. 

D J d pa.i ó Pilpni. Personaje no\"C· 
lesco, (IUC intel'viene en la narración orien· 
tal CaUta y Dinma. lIasta hoy los trata· 
dos de literatura y los diccionarios bio­
gráficos le han tomado crróneamente 
como autor del citado libro de apólogos. 

B I°ctón (le los H er .. oero 8 (Ma~ 
nuel). Célebre escritor y )loeta dramático 
y s.tírieo ( 1 70t~1873). 

B u 'O"óll . Célebre naturalista francés, 
autor de la Historia natural de los CUlto 

drÍL}Jcdos (1707-1788). 

Calabl·Ja.País del sudoestc de Italin­
dh'idillo en tr~s provintins. En ti83 hubo 
un t emolo que dCitrnyó 300 pobl~l' 

clones y <Iuitó In vicia á .w 000 personas. 
C"l d ... ·ó u d e l a Da1'ca(D.Pedro). 

Inmortal drnmaturgo t'spañol (IIJOI.I(i8I) . 
Cal11a y Dhn na _ V. PANTCUl ­

TA.,..,.TRA. 

Ca"'l)oruu01' (Il. R.món). Célebre 
poeta español contclllporáneo, aulor de las 
Doloras y Pcqueii08 Poemaa (1817-t001). 

Caln¡)O Santo. Lugar de Italia á 
unos 22 kilóm. de l\Iódcn3. AlU dieron 
los espaiiolcs ulle bntolla c~lebre en "'3 

Ca.1UpOS Elíseos. V. E¡JSEOS. 

Cel e.stiullr. Nombre gCIll1l'ico que se 
da !\ las brujas y á las que bocen oficio 
de 'ZUrcir vohmtades, pretendiundo ya· 
lerse lIe filtros, polvos y hechizos. Debe 
venir este nombre de la ramosa Celestina, 
personaje importante de la comedia así 
llamada, atribuida á Fernando de Rojns. 
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Ceo Ó Ceo8 (hoy Zea). Una de las 
islas Cíclallas en el mar F.gco, y patria 
del IlOcta Simónides. 

Ce.°t"s. Hija de Saturno y de Cibeles, 
diosa de la agriculturA. na dado su nom­
bre l\ ios cereales, tan Litiles al hombre. 
La palabra Ceres, según la moderna filo­
logía, tiene el mismo origen y raíz que 
la palabra creador, 

Cervantes S .... ve'l.... (Miguel 
de). Insigne eMeritor eS{'Inflol, autor de 
la inimitable é inmortal obr:1 Don Qui~ 
jote de la Mancha. Es llamado el Manco 
de Lepanto, porque rué herido en dicha 
eNebre batalla (15~7-lüI3). 

Cicerón (Marco Tulio). Famoso ora­
dor y 11lósofo romano. Entrl" sus mejores 
obras figuran las CaHlinal'itl$ )' las Ji"ili­
pica,. fué aAesinado llar los esbirros de 
Antonio (10043 anl. de J. C. ) 

Cltl (en Arabe seiior). Es el nombre 
que daban los lllOros á Don I\odrigo Oíaz 
de 'Vivar, célebre por sus ha'l3ltas . Tam­
bién se llama Cid Cam)leador ( 10~~-10W) . 

Clazolnerna. G('ogr. V. CI.E7;¡':MO~E. 
ClezéJllOue. Ciudad de la Jonia en 

el Asia Menor. 110)' se llama rw'la. llay 
<Jutoreli que escriben Cla;omenia. 

Cupido. Dios del amor, hijo de 
Marte y dc Venus. Lo rellrescntan como 
un niño alado, con flecbas y un aTCO. En 
griego se lIoma Broa. 

Demetrlo Fl\leI'io ó ell>' .. le­
riano. Célebre orador y político griego. 
DCSClllllCiaÓ el mando supremo ()urante 
10 años. Escribió unas cincuenta obras 
sobre llh'ersas materias y, entre ellas, una. 
('oleeción de Fábulas Es61Jiras, de que se 
sirvió m:1s tarde el monje Jllanullio (3~ 
283 anl. de J. C.): 

Diana. l1ija de JÚlliter y Latona y 
hermana de Apolo. Era la diosa de los 
cazadores. Tic n e di"ersos nombres: 

origen de la nación romafia romo dcs­
cencJicntc del tro)"ano Encas. 

E .. clU .. y Z ..... ñl¡r; .. (l). Alonso de). 
Jlustrc eallit(¡u Y 110eta eSllnñol, nulor drl 
poema la Al'aurfllw (1:s.'l3-1:)OU. 

E.·08. V. CUPIDO. 

Escillión Atdc .. no (Publio Cor­
nelio). Célebre general romano, vencedor 
de Aníbal en la batalla de Zama, que IlUSO 
fin :\ la segunda guerra Illinica (t3-\.-
183 anl. de J. C.). 

ESOl,et('s. Nombre dndo en la Edad 
Media t\. ciertas l'olecciones de las fábulas 
esópicas en lengua vulgar. De ellas !H' 

,'alleron el Ar('illreste de Hita y otros es­
critores. 

ESOI'O. Supuesto fabulista griego del 
siglo \"1. Le representan jorobado y eon­
l1'aheeho. Fué esclavo del l'al11oso Cres\)o 
Las f:1butas que se le atribuyen fueron 
escritas mucho tiempo ()espués de su 
muerte. V. DE~IETRIO "'ALERIA:'\"O. - Las 
fúbulas llamadas de [SOI)O fueron tl'adu­
eidas y Imblicadns en castellano pOI' ('1 

humanista ])ellro Simón Abril. 
Estigia (Lagun .. ). Laguna y se 

gLin Oh'OS, rfo del infierno. Tenía la pro­
lljedad de lIaDel' invulnerable al que se 
bañaba en ellu. 

EUI.·Ílddes. lIuliu'e poeta tl':'tgico de 
Grecia (4S0~400). Entre sus tragedias figura 
como una de las más notables llécuba. 

F" .. inelO y mejor F .... lnelli 
(Carlos 80selli). Célebre cantante italiano, 
natural de N:1I)oles y que vivió largo lielllIlo 
en ~ladrid lI70:;-17~'!) . 

Diana en los bosques i lIécate en el In· 
fierno y Luna en el ciclo. 

I!'edro. Famoso fabulista latino de la 
época de Augusto. Nació 30 años antes 
de J . C. y murió 10 desllués de J. C. Sus 
obras se ))erdieron )Ior COI1lI,1cto y sólo se 
publicaron en Europa en 1:>'JO, gracias al 
descubrimiento de un manul~erito de) si­
glo x. El espaflol Scbastián Mcy publicú 
en HH4- un Fabulario, en que se bailan 
traducidas casi todos las t-~:íbulas dc Fedro. 

D18cil.lIn .. Clu·ic .. Us. Notable 
obra del judío espaltol Petiro Alfonso de 
Huesea. Est:1 sacada en gran parle ()e la 
obra CaNla y Dimna, y fué traducida va­
rias veccs en frnncés. 

Fénix. Ave fabulosa que los Iloet::u, 
suponían que no. tenta igual y renacía de 
sus ceniza!; . 

FíC31.'O. V. LARRA.. 

El Con,le LUCllnol'.Coleeeión de 
eunrenta y nueve cuentos, 3n~edotas y 
apólogos, compuesta IlOr el Infunte O.Juan 
Manuel. Parece sacado l1e Disci})lina Ule­
,·icalis. 

FOI.'tuna. Oivinidad alegórico (lel po­
liteismo greroromnno, ciega y ca}lfi­
cbosa dispcnRadora de sus dones. Aun 
en nuestros tiempos no falta quien crea 
en cita. Á este {Iropósito dice El'cilla, en 
su Araucana: 

Creer en la t-'ortuna es gran simp)c1.fl , 
La fortuna es la fuena de los brazos. 

Elíseos (Canal'os), Mansión de 
las almas virtuosas ; eran el Paraiso eJe 
los griegos y l'OmilUO~. Virgilio hace ()e 
ellos una descripción magnífica en el 
libro 'VI de la Eneicla. 

Eueida.. Célebre poema. de VirgiBo 
en doce ea.ntos. Tiene IlOr objeto cantar el 

Galeno (elaudlo) .• 'amoso médico y 
anatOmlco griego ( 131-~Ot ) . 

Gal'cilaHO de la Vegu,. Ilustre 
lloela eSllOilol (1:;04-15IG). 
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Gay (Juan) . Célebre poeta y fabuUsta 
ingl~s. Fué muy amigo de Pope (1688-
li3"2. 

Góngol"u, y Al'goteo (O. Luis). 
Insigne poeta cspailOl, cons.iderado como 
el fundador de la escuela que lIe\'a su 
nombre. ESt'ribió obras como Las Sole­
dades, en estilo conceptuoso y enrevesaLloj 
pero al mismo tiempo escribió romances, 
letl'ilIas y otras poesías, tan hermosos y 
brillantes, «ue le asignan un puesto emi­
nente entre los poetas espaHoles (150 1-
IG27). 
Gran Sult.án. El rmperador de 

los 'turcos. Dc 8ulldn ~e ha formado en 
caste llano soldán, Ilalabra con que se 
designaba á los soberanos dc Pcrsia y 
Egipto. 

61."a11 Turco. V. GRAN SULTÁ:'f. 

Grecia.. Península lIe la Europa Me­
ritliona!. En lo antiguo dcscmpciló un 
papclllolitico muy importante, siendo el 
cen tro del saher, de las artes, dc las 
ciencias y del comcrcio. Uoy es U11a. mo­
narqu{a constitucional con uuos dos mi­
llones de hah. 

Haytln .(José). Inspirado músico ale· 
máu, eélebro IlOr sus sinfonías (1732-1809). 

Hécate. V. DIANA. 

HéclIba, I~sJlosn de Príamo. Du­
rante la guerra de Troya vió pcreccr su­
crsiv:uuente á easi todos RUS 19 hijos, :1 
su eSllOSO, á su hija Polixena y :1 su nieto 
Astia.uax. Es In llrotagonista de una her­
moso. tragedia de Euríflides, 

Hércules. Hijo de Júpiter y do 
Alcmena y el más famoso de los héroes 
de la mitología griega.. 

Hel.·re1·a (Fcrna.ndo de ), llamado el 
Divino; insigne poeta español (l~j... 
1:;nJ). 
H~IHicrate8 . El médico más famoso 

de la antigüedad. Nació en la isla de Cos 
haci a el afIO 460 ant. de J. C. 

Jl:ojetla (Podre Diego de). Célebre 
poeta cs))aflOl,outor de unll('rmoso pocma 
en ti: enutos, titulado la C,·istiada. Flo­
reció en e l siglo X\'II. 

Iloln.u(la (¡ Neel."Jancla. Pofs de 
Europa. Tiene .40 400 000 hubitanles. Es 
famosa en la historia por sus guerras 
con Inglaterra, "'I'ancia y Espalm. Es 
11Uis muy agrico la ó industrial; tienen 
fama sus quesos y mantecas y sus tejidos. 
Cap. Amste1'dam. 

Irlt"l.·te -( D. Tomás). Célebre literato, 
critico y fabulista, natural de Canarias 
(1750- 1 m.). 

Jal.·alllft... Río de Cnstilla quc pasa 
por Aranjuc1.. En sus Yegas se crian los 
toros m:1s bravos que fiC conocen. Moratín 

patlre, en su romanec Función de toros 
dice: 

~o en las \"('gas de Jaranla 
Pacieron la verde grama 
NUllca animales tan fieros ... 

Vargas Ponee, en su 86th'a. Proclama deL 
Solte1'ón, dice tan¡bi~1l á este IlJ'Ollósito ~ 

Antes que necia, \"enga un maleficio, 
y antes «ue docta, un tOJtO ja/'ameJio. 

Juan }tlu,llllel (El Infante D.). Uno 
de los magnates más turbulentos do Es­
paila, sobrino de Alfonso el Sabio. Á pe­
sar de su ambición y su agitada "ida, 
figura como uno de los patriarcas de las 
letras espaiiola8. Compuso, entre otras 
llluchas ohruR notables, la Crónica de 
EspaJta y El Conde Lucanor ( 1~82-13 -ii). 

JiqJiter. Padre y seilOr de los dioses, 
en la mitología griega y romana. 

La Foutalne (Juan de). Insigne 
fabulista y cuentista francés (162 t -18fi5), 

LaguJ1.a Estigia.. V. EsTIGIA. 

La.I.·)'·a. (O. Luis ~Ia.riano de). Famoso 
escritor, conocido ron el sobrenombre de 
Figaro (180\),,1837). 

LéoIl (l<"ray Luis de). Insigne pacta 
español (15t7-11>nl ). 

Locnuulo ó LoJuná.ll. Perso­
naje ficticio de la literatura árabe á quien 
hasta hoy se ha SUpuClitO nutOr do fábu­
las . V, UmPAI, 

Marte. Hijo de JÚlliter y de Juno, 
dios tic la guel'ra, Los romanos pl'etendían 
descencler de él. 

llleuandro. Célebre llOeta cómico 
griego, discípulo de Teofrasto (34':!-"2nO :mt. 
de l. C.). 

Mey (Sebastián). Escritor español que 
no¡'eeió á fines lIcl siglo X\"I y llrincipios 
del XVII. Publicó, en 1014, un Fabulario 
que contiene casi todas las fábulas tic 
Fedro. 

Mluel."v",. Hija de Júpiter, diosa de 
la sabiduría y fle las artes. "~n griego se 
ll amaba Palas y Atenea. Hcncra dice en 
su magnífiCR oda á Don Jua.n de Austria: 

Oc Palas Atenea 
El gorgóllco tel'I'o!', la 3.I'diente lanza ... 

M18ón (Luis). Famoso Ilautista y com­
Ilositor musical, autor de las obras: Eco 
y Na1'ciso y Píram.o y 7'isbe, Era natul'al 
dc Barcelona y murió en 1866. 

Moisés Se¡)Jul.l.'tll. V. PEDRO AL­
FO:-¡SO. 

HOJ.°atín (O. l'iicol:1s Fcrllándcl ele ). 
Célebre poeta y autor dramático eSJlaitol 
( 1737-1780). 

Morfeo.lIijo del Sueño y de la Noche 
Era el dios de los ellsucllOS. Se le con­
funde COIl el liucHo mismo. 
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1II0I·OS. Nombre qut' sr da en generul á 
los ufricanos que, procedentes dr la ~lau­
tanin, penetraron en España llar el Estrc­
cIJo de Gibraltar y conquistal'on la penín­
sula en 711, después d~ la famosa batalla 
del Guad:tletC'. En aquel mismo punto 
cmpez6 O. Pclayo la reeonq.uista , que se 
terminó con la toma de Grunada en 2 de 
enero dc U!)i. 

M u ul\re é I dh,quez (O. Fran.co 
Javier de), Conde de l)eilanorida. Ilustre 
prócer "3scongado, tío y protector de 
Samaniego, y fundador de la Real So­
ciedad Vasl'ongadll de Amigos del País. 
'Fa lleció ell 17¡¡5. 'En IBnü, en las juntas 
forules celebradas en Azcoilia se \'ot6 la 
ereccl6n de una eslatua á tan insigne patri­
cio: llera la cosa no ha pasado de proyecto. 

M U·SRS . Hijas dc Júpiter y de Nem6-
sine. Eran nuevo y tenían por misi6n pre­
sidir á las bellas artes y :\ la poesfa. 
Habitaban el Parnaso 6 el Helicón y csta­
ban, á su "C7., presididas por Apolo. 

N ilo . ~Iebre río de Egipto, cuyas 
l1anuras fecunda eon sus desbordamientos 
Ileriódieos. 

O c t avl0 . . Nomhre que llevaba Au­
gusto, sobrino de César, antes de ser 
empcrador. 

O r f'eo. llijo de Eagro, rey de Tracia y 
de la Musa CnlfoJlc, y scglÍn otros de 
AJlo lo y de CHo. Fué el mlÍsico mós cé­
ebre de la antigüedad. Su música melo­

diosa amans~lba Ú las fleras. 

Pan . Dios de los rcbailOs. ReJlresen­
taba la naluralc7.[I entera. 'u ,'isln insJ)i­
raba le~Tor·)Jánico. hl\'enló la nnuta Ila~­
toril. 

Pan tch a-Tnntx'ft, (L08 cinco ca 
pitulos'i. Libro de apólogos, compuesto en 
sánscrito cuatro siglos ont('9 dc J. C. En 
el siglo", de nuestra era fué traducido 
en lengua Pcl\'!, y en el \111 OIHtrC('ió una 
"crsión órabe dt.' dil'hu lraducdúll" con 
el título d4Joo Calita y Dil1wa (SeglÍn el 
Sr. l\Ienénllez y Pclayo, Calila y Dina ), 
y con el segundo titulo de Fábulas de 
Bidpai . Fué Iradueido cn eSI)ailol en el 
siglo X11I llor orden de D. Alfonso el Sa­
bio. l\luchos de estos apó logos sc cncuen­
tran en la obra Disciplina Cle1'icalis y 
en El Conde LUCa1lOr. ( lUENÉSDEi \' PE­
L.no. flistm'ia de las ideal estéticas en 
Espmia), n'rdadcro monumento de la 
erudición eSlJailOla. 

PaI'CRs. Eran llamadas a~f llar antí­
rra:-.is: es de('ir las que perdvn(m (J}ucsto 
Clue 110 I)erdonau a nadi{·). Eran e/otl'. 
Laquesis y Atro}Jos. l~:t primera hilaba 
el bito de la \'ida, la sl' guuda lo de,'anaba 
y la tercera lo cortaba. 

P arn aso . Monte de la antigua Grecia, 
consagrado á Apolo ~ á las \lusas. 

P ed.'o A ICons o .Juclio c511anol ('011 -

,'er50, natural de lIuc!i(,u, llamado ~I oh¡és 

Scphardi. Es autor de la obra lJi8ci}Jlina 
Clericalis. Floreció en los siglos XI )' XII 
Y se C'OIH'irtió en 110G, siendo su Iladrino 
D. Alfonso V de Aragón. 

P e dl.'o I e l GI'and e Ó e l Zar, 
Fué el \'crdruJcro creador del moderno 
imperiO ruso. Viajó por EurOI)a y trabaj6 
como simple obrrro ]lal'a po(lor iutroducir 
I'cformas en su país eDil conocimiento tic 
c.usa ( W8~- 1 7~;¡ ) . 

P ll.'I'O . C(5lebre rey de Epiro, (fue 
,'enció á Jos romanos. Su 111Lim3 victoria 
contra éstos le costó tan cara como la 
más terrible derrota. Oc a(luf la frase: 
victo1'ia ti lo Pirro. MUl'ió cn iH rmt. de 
l. C. 

P l a nudlo. Monje de Cons~mtinopln, 
de l siglo XI\'. ":scribió una biografía apó­
crifa de EsoJlo, y publicó, atribuyéndolas 
al mismo, unas fabulas en prosa. 

P l atón. Inmortal filósofo griego1 dis­
crl)Uto de Sócrates r lUaestro de Aristó­
teles. Es el gran fundador de la escuela 
ide.lisl. (!~\)"347 nnt. de J. C.). 

PI'í .llcipe. (Miguel Agustin). Oistin· 
guido escritor y fabulista contempo­
ráneo. 

Quevedo (D. FranCO dc). Famo.o 
poeta satírico cspaiíol ( IUSO-lG.':';). 

Qulntilla .,o ( ~I "rco F.bio). Fa­
moso retórico eKIlaflo l de Calahorra. Su 
obra nU'ts notable 8e titula: De la insti~ 
lucid", oratoria (4~-t20) . 

R o lUll (Charles). lIu.tre profesor y 
autor (raners dc "arins obras notabl('~, 

entre otras del libro: 1'raité des études 
(1661-1741). 

ROJna. Ciudad que fué Ilor largo 
tiempo metrópoli y senara del mundo. 
lIoy es cupital del reino de Italia. Está. 
lIella de mOllWJlCnt08 y recuerdos al'tís, 
licos. 

Itu l z (Ju::m). Insigne 11l!eta español 
del siglo XIV. 

S allc llo l-n.n.zR.. Personaje popular 
de la no,'ela Don Quijote . Es la persa· 
nificaelón del sentido IH'úclico 'Y el sfm~ 
bolo de los (IUC lIevon sielllllrc la cabeza 
inclinada hacia las COf131i de la tiel'ra­
como los rumirmtes. 

Suuónl(les. Célebre tlOela lírico de 
Gr('cia WGH-.HG nnL d e J. G.). 
SL1'etla~ . l'tlonstruos fabulosos1 mitad 

mujcri' s y mitad pC(·cs. Atro(:m :\ 10"1 
nan' ¡;¡;antc\ con la dul1.llra de Sil ('anto. 

SócrllteS. Insigne filusofo, hijo del 
escultor Sofrouisca. "h'ra en la soledad, 
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1l? Cl~sc¡¡nbn con f('glllal'idad, ni escribió 
mngun libro. SllS sarcasmo~ v burlas le 
Ul'arrearon U1ullilud de cnen;igo!ól. Aeur 
sudo dc impiedad, fué cond('llado tí bebel' 
la cicul. ( IGS-3:Y.l "lit. J. C.). 

Tesco. Héroe griego, célebre por sus 
hazañas. Salió del famoso Labcl'into de 
Creta, gracias al hilo quo le facilitó 
Ariadna. La mitología le sUlIonía conde­
nado en el infierllo á es tal' IlCfllcluamcntc 
sentado. 

TetlláJl. Ciudad de 1thuruccos, cé~ 
lobre por la batalla ganada por los 01;11:1-
¡lOles en IliGO. 50 000 hab. 

Tito. Hijo de VCSIJ3ShulO y cllIllcra!lol' 
romano. POI' su bondad rué llamado Deli­
tÍas elel (¡énel'o humano. En su tieUlpO 
fué tomado y destruida Jerusalén (40-tU ). 

TO""(Nf;08. Monte de Espnila, famoso 
por las fechorias de los bandido¡¡ ~mles 
de la institución de la guardia ci,"il. 

Tracia. Antigua comarca 111 1101'te 
de Grecia,Hoy forma la Bulguria y l\.umc1i~. 

Tratado de .Educación.. La 
01)1'[\ á «(ue 8e refierr el autor con este 
título es sin duda la obra del célebre jlI'O­
fesor Rollin : 7'rait¿ des étudcs. 

Troya, Ilióu, ó Pél."galuo.Ciu­
dad de Asia Menor. Sos tu\'o contra todos 
los ¡lrenCillcs griegos un sitio de 10 ailos, 
inmortalizado por llomero en su famosa 
ltlada. 

Tullo. V, CICERÓS (lIarco Tulio). 

, UUses. Prrsonajc griego, rey de 
Haca, llijo dc Larrtcs, csposo de I'cné-
101)(' y ¡ladre de Tclémaco. t-~ué uno de los 
pl'incilHlles héroes del sUio de Troya, 
donde sc dislinguiú por su prudcnciu. 

Vn:l"gas POllce (D. JOSll de). Marino, 
poeta y erudito español natural de Cddh •. 
Entre sus obr3s poéticas merecc citarse 
La P)'oclama del Solte)'ón (lllJO-18tl). 
"t~ga Wélix LO¡lC tic}. InmortalllOCla 

dramático cSllailOl, llamado Jlor su prodi­
gios3 fecundidad El Ft!llixde losinycl1ios 
(l5ü2-1G3;¡ ). 

Venus. Diosa de la belleza, {(UO se 
slIllOufa narida óc la c¡;lIJlllnn drl Inar. 
Era adorada espccialmcnte en Paro y 
Cnido. 

Vlllena. (Marqués de). D. Elll'iquc de 
Aragón. Sabio y pacta, fué acusado de 
hechicería)', después ¡Je su muerte , fueron 
<llIcllladas sus obras. Sula se cotlst.'r"a 
La gaya cioncia, espccic de arte poética 
y el Arte Ciso)'ia (138-1--14:"). 

"ll.'gillo. El más famoso {Ic lo! 
poctas latinos, nacido cerca de Mantua. 
Compuso la EIlf~ida, las Geórnica:,' y las 
Bucólicas (iO-1 .nle. dc J. C. ). 

VUI."la. G(lO~. Y. CLE'ZElIO:\'E. 

ZlllIU\.. Antigua ciudad de ArricD, 
donde Escillión Africano \'cnciú á Aníba 
en el ailO ~02 ant. de J. C. 

Zt>ft,. Y. CEO. 
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LIBRERÍA ARMAND COLIN, Paris . 

'" PUBLICACIONES ESPANOLAS 
EXTRACTADAS 

DEL CATÁLOGO DE LA MISMA LIBRERÍA 

Novísimo Método de Escritura, racional y 
práctico, con modolos gl'aduados y trazados en negro y 
azul ; consta de 8 cuadornos. 

(Cada cuaderno contiene una hoja de papel secante.) 

El año Infantil de Lecciones de Cosas, dr la 
Colección Infantil Jean Bedel. 1 tomo en 12° con nume­
rosos grabados. 

Curso de Lectura corriente , por M. GUYAu. 
3 tomos . 

I. El año Infantil. 1 tomo en 12°, con grabados, encar-
tonado. 

11. El año preparatorio. 1 tomo en 12°, con grabados, 
encartonado . 

III . El Primer año. 1 tomo en 12", con grabados, encar­
tonado. 

El Vocabulario Castellano (MÉTODO C.IRRÉ). 
Estudio metódico y pl'ogresivo de las palabras del lenguaje 
usual: 1° En cuan to ú su ortograrra; 2° En cuanto ú sus 
diversos sentidos; 3° En cuanto á la manera de unirlas 
para formal' frases, por 01 Liconciado GÓMEZ ARCA (Conformo 
al método de M. J. C.IRRÉ, Inspoctor general do Instrucc ión 
Públ ica) . 1 tomo en 15°, encartonado. 

El mismo, con adiciones para uso del Maes tro. 

Compendio de Historia Sagra~a (Antiguo y 
Nu eyo Testamento), por l\L TII. DEN.IRO . Obra aprobada por 
los Jl mos. SS. Arzobispos y Ob ispos ele Agen, Ajaccio, 
Amiéns, Arrás, Beauvais, Blois, Burdeos, Bourges, l\Iau­
r ienne, Nancy, Toul , Le Puy, Hodez y Soisso ns. 

i tomo en 12° con grabados, encuadernado, cubiel·ta en 
O?'omotipia. 
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Nllevo Dicci~nario enciclopédico ilustrado 
de la Lengua castellana, por MWUEL DE TORO y 
GÚMEZ, Licenciatlo en filosofia y letras, y Mario naso de 
Luna, Doctor en tlerecho. 1 tomo en 12°, con más de 54900 
palabras, 1400 artículos enciclopédicos, 840 grabados, de 
los que 74 son' de conjunto y 1i de una plana entera, 
8 mapas y láminas en color, etc., tela inglesa. 

Este diccionario, más completo que todos los dc su clase, 
contiene todas las palabras de la 1.3' y última edición del Diccio­
nal'io de la Real Academia espaliola, una ll1ullilud de frases y 
modismos usuales, un grari número de palabras técnicas, más de 
1. 400 articulos enciclopédicos, los sinónimos de la lengua cas­
tellana, los galicismos más corrien tes con las debidas indica­
ciones, las irregularidades de los verbos, los americanismos, 
numerosas citas de autores de nota españoles y americanos, las 
locuciones latinaR y extranjeras que más se usan en la sociedad 
culta, más de i 000 grabados y varias láminas en colores, mapas 
y cuad¡'os de conjunto de agricultura, vida práctica, guerra, marina, 
cte., y por último, un repertorio extenso biográfico, geográfico é 
histórico, con retratos de personajes famosos y con los nombres 
.propios de personas, acompañados de su significación etimo­
lógica. Si á esto se aliade que la letra es de fácil lectura y la 
impresión esmerada, habrá que reconocer que nuestro diccio­
nario es muy superior á todos los publicados hasta el día. 

Curso de Enseñanza científica (ciencias físicas 
y naturales). - Animales. Vegetales y Minerales. Física. 
Química. Fisiología animal. Fisiología vegetal. Obra ador­
nada con 550 grabados, por l\L PAUL BERT, Ministro que fué 
de Instrucción Pública en Francia, Miembro del Instituto 
de Francia. Traducción de E. GADEA. 1 vol. en 12°, encar­
tonado, cubierta en cromotipia . 

Tratado de Química (Notación atómica), por 
E. DRINCOURT, antiguo discípulo de la Escuela normal 
superior, profesor de fís ica en el colegio Roll in de Paris, 
Versión espaIiola de la tercera edición francesa por D. Lw­
REANO CALDERÓN y ARANA, doctor en ciencias físico químicas 
y en farmacia, excatedl'álico de químirabiológica en la 
Universidad de Madrid, etc., etc. j y D. JosÉ RODRíGUEZ 
CARRACIDO,' cateclrático de química orgánica en la Facultad 
de Farmacia de Madrid, y miembro numerario de la Real 
Academia de ciencias exactas, físicas y naturales.,Un lomo 
en 12°, tela inglesa. 
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Colección de Mapas murales 
POR 

P. VID AL DE LA BLACHE 
Profesor de geografía en la Universidad ' de Paris 

M iembl'o correspondiente de la Real Academia de la Historia de Madrid 

y 

T ORRES CAMP O S 
Profesor de la Escuela normal central de Maestras y do la Escuela 

de Institutrices de Madrid. 

LISTA DE LOS MAPAS 
1. Europa física. 
2. Europa política. 
3. Asia física. 
4. Asia polílica. 
5. África física. 
6. África polí tica. 
7. América física. 
8. Oceanía. 
9. Améríca del Norte política. 

10. América del Sur política. 
H . España física. 
12. España poliLica. 
13. Estados,Unidos Mexicanos, 

mapa físico. 
1.4. Estados-Unidos Mexicanos, 

mapa político. 
1. 5. Planisferio escri to. 
1.6. Planisferio mu do . 

. Imp resos en color, en papel simili japón (l m,20xlm
). 

Nueva Colección de ,Cuadros murales, en el 
mismo lamaño de los Mapas murales VIDAL- LABLACHE 

(1m,20x1 m) : 

Cuadros murales del Sistema métrico, por 
L ÉON VAQUEZ. 

2 cuadros impresos en color, en papel simili japón. 

Cuadros de Antialcoholismo, por el Doctor 
GA LTIER-BoISSIERE . 

2 cuadros impresos en color, en papel simili japón. 

Cuadros de Enseñanza científica : EL 
CUERPO HUMANO, pOl" el Doclor G .\ LTlER-BOIssd~RE. 

;2 cuaJros impresos en color, en papel simili japón. 
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